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    Con todo mi cariño a las personas que me apoyaron y apoyan cada día y me ayudan a seguir adelante.  

     

    Mención especial a mi madre, que siempre está ahí, haga lo que haga, diga lo que diga y gruña lo que gruña. Gracias, porque muchos días no funcionaría sin ti.  

     

    Gracias a David por su preciosa portada y por su curro corrigiendo los mil errores gramaticales de la historia. ¡Te debo una cerveza!  
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 Capítulo 1 

     

     

    Escuchar el crujir de huesos y sentir el cráneo de ese tipo haciéndose añicos en su mano no le resultó tan satisfactorio como debería haber sido. 

    El sonido tendría que haber calmado su ira. Un poco, al menos.  

    Pero no. Nada de nada. Seguía notando la furia, quemándole por dentro.  

    Se sacudió la suciedad de las manos con gesto molesto. Una de las pocas ventajas de poder convertir en piedra a la gente era lo limpio que resultaba matarlas y poder convertirlas en polvo.  

    Sin sangre, sin cuerpo, sin pistas que la incriminaran… completamente limpio.  

    Una lástima que ese mismo polvo le produjera alergia. Estropeaba un poco su victoria.  

    Pateó lejos un cascote de piedra con forma de mano. No era ese el cadáver que deseaba.  

    No era esa la presa que buscaba. No era por quien había viajado miles de kilómetros abandonándolo todo y dejando atrás su hogar.  

 No fue ese el monstruo que desmembró a sus queridas hermanas al creer que eran ella.  

    No… quien había cometido semejante atrocidad y desatado su furia era otro. Un humano llamado Dolph Bauman, un cazador alemán que trabajaba para la facción europea de La Orden y que era, también, responsable de la muerte del último dragón, según contaban. Un experto en eliminar criaturas mágicas de gran poder.  

    Un fanático despiadado al que no le importaba acabar con vidas inocentes. Mientras pertenecieran a la comunidad, todo valía. 

    Poseía un largo currículum para alguien que no tenía más de treinta años. Sin embargo, parecía que sus habilidades venían de familia y había sido entrenado para exterminar bestias mágicas desde muy pequeño.  

    Pero eso se iba a acabar cuando le encontrara. Astrid pensaba encargarse de que terminara peor que todos los subordinados a los que había enviado contra ella. Él no tendría la suerte de acabar petrificado y aplastado, no. Eso era demasiado fácil. Tenía planes muy especiales y mucho más divertidos para ese monstruo.  

    Miró frustrada a su alrededor, escuchando la música y el ruido de los humanos mientras estos celebraban el Mardi Gras.  

    La calle principal estaba abarrotada de gente, bailando y participando en el desfile. Desde las carrozas lanzaban collares y flores a los viandantes mientras la banda de música tocaba algo de jazz ligero.  

    La música y la fiesta creaba un ambiente demasiado alegre y colorido para su amargo humor.  

    Había llegado a Nueva Orleans la noche anterior justo cuando empezaba su fiesta grande, algo que, por poco que le gustara, jugó a su favor.  

    Era una suerte ya que el ruido había ahogado toda la pelea. Todo el mundo estaba demasiado ocupado festejando como para notar algo.  

    Dos juerguistas tropezaron frente al callejón y vieron el jaleo desde la distancia, pero estaban muy borrachos y no le dieron importancia, así que regresaron a la fiesta. 

    Sus atacantes, por otra parte, no estaban tan distraídos ni borrachos. 

    Cuatro humanos de apariencia normal que no llamaban para nada la atención… o no habrían llamado su atención si hubieran olido a otra cosa que no fuera pólvora y no hubieran pasado media hora siguiéndola.  

    Los cuatro, armados con porras y cuchillos, intentaron emboscarla en ese callejón cuando creyeron, erróneamente, que ella no les había detectado.  

    Astrid se libró de ellos rápido. Mató a dos, dejó ko a otro mientras el cuarto consiguió huir, mezclándose entre la multitud. Seguidamente, se acercó al que aún seguía vivo e inconsciente y lo cogió del cuello de la chaqueta, levantándolo del suelo bruscamente, poniendo su cara a centímetros de la suya y lo sacudió para despertarlo.  

    Lo bueno de no ser humana era que su apariencia física engañaba a todos. Podía parecer una mujer delgada de poco más de metro setenta, pero su fuerza era muy superior a la de dos hombres el doble de grandes que ella. Mangonearlo era un juego de niños para ella. 

 —Dile a tu jefe que no va a conseguir detenerme —le siseó—. Voy a ir a por él y destruiré a todos los que envíe contra mí.  

    De pronto, escuchó un ruido, algo así como cuando te quedas sin aire y levantó rápidamente la mirada, esperando encontrarse con otro borracho. En su lugar vio a un policía mirándola paralizado desde la entrada del callejón.  

    Un chico joven de color, con uniforme de patrullero, probablemente novato y sin galones. La miraba, estupefacto con su pistola desenfundada y apuntando hacia ella. Le temblaban las manos y sus ojos marrones viajaban, asustados, de ella a los restos petrificados de los otros cazadores.  

    «¡Ups, que fallo!» exclamó en voz alta.  

    —¡No se mueva! —Astrid bufó, porque… ¿en serio? ¿Se encuentra con semejante escena y en vez de salir corriendo le da por ser el héroe e intentar detenerla? ¡Buena suerte con eso, niño!  

    Claro que esa interrupción significaban problemas para ella. Se le acababa de complicar la tarde y mucho. Una cosa era eliminar cazadores, que estaba autorizada a ello, y otra muy distinta, niñatos vestidos de uniforme que se creían superhéroes.  

    ¿Qué iba a hacer ahora con él?  

    —¡Esto te viene grande, niño! —gritó, intentando asustarlo. Con suerte eso sería suficiente para librarse de él sin necesidad de matarlo. No quería matar a un inocente solo porque fuera estúpido—. Desaparece antes de que te hagas daño con ese juguetito que no sabes usar.  

    El policía frunció el ceño, estupefacto. Era un joven que aparentaba veintipocos, alto y de complexión delgada. El cabello corto y negro con un fino bigote sobre su boca, en la cual se dibujaba un rictus de incredulidad.  

    El sudor brillaba en su piel de ébano, delatando su nerviosismo y el miedo.  

    Como si no pudiera oler ya.  

    Astrid dejó caer al cazador, que soltó un quejido al chocar contra el suelo, y se giró, dándole la espalda al chico y a su pistola. No le preocupaba que fuera a disparar. Por cómo le temblaba la mano, no parecía que la usara a menudo.  

    ¡No tenía tiempo para esto! Debía encontrar a su presa y no iba a hacerlo ahí. Prefería regresar a su motel, organizarse y trazar otro plan para obligarle a salir de su madriguera.  

    —¡He dicho que no se mueva! —gritó el chico.  

    Debía darle algo de crédito. Demostraba agallas, a pesar de estar muerto de miedo. Otro, en otras circunstancias, habría salido corriendo en dirección contraria gritando por refuerzos.  

    Astrid se giró de nuevo, quedando frente a él y se bajó ligeramente las gafas, dejando sus ojos al descubierto durante una décima de segundo, lo suficiente como para que la pistola se convirtiera en piedra.  

    Ese era un truco que había perfeccionado con los años. De niña, cuando sus poderes empezaban a aflorar, convertía todo en piedra sin control alguno. Ahora, podía calibrar la potencia de su poder y decidir qué parte deseaba petrificar.  

    Asustado, el policía dejó caer la ahora petrificada arma, que se hizo añicos al chocar contra el suelo. Durante un largo minuto, el chico se quedó helado mirando la pistola, luego a ella y de nuevo al trozo de piedra que momentos antes era su arma reglamentaria. Parecía haber entrado en un bucle. Resultaba casi cómico.  

    Casi.  

    —¿Qué demonios…?  

    —Te lo he dicho. Esto te viene grande —le repitió, con tono aburrido—. Lárgate antes de que tenga que hacerte daño.  

    Por el rabillo del ojo vio al cazador que quedaba vivo sacar otro cuchillo y saltar para atacarla. Los había que eran más tontos de lo que aparentaban.  

    Antes de que pudiera ser considerado una amenaza, ella le esquivó y golpeó, haciéndole caer. Sin darle tiempo a reaccionar, Astrid volvió a cogerlo de la chaqueta, obligándole a mirarla.  

    —Podías haberte quedado quieto y hubieras salido vivo… —gruñó, molesta—. Ahora tendré que enviar mi mensaje a través de otro. No tienes idea de lo inconveniente que me resulta matarte.  

    Con esas palabras, Astrid se quitó las gafas y sus ojos brillaron de manera extraña, cambiando de color. El cazador gritó mientras se convertía en piedra despacio, empezando por los pies y subiendo, dejando su cabeza para el final.  

    No merecía una muerte rápida.  

    Astrid hizo un ruido despectivo y lanzó el cuerpo contra la pared. Este estalló en pedazos, rebotando por todo el callejón.  

    El policía seguía en el mismo sitio, con una mano tapando su boca, los ojos desorbitados y una expresión de horror en su joven rostro.  

    —¿Qué eres? —consiguió balbucear.  

    Astrid suspiró, enfurruñada. Su plan de enviar un mensaje a Dolph a través de sus matones acababa de estallar, literalmente. Tendría que idear otra cosa o esperar a que volvieran a atacarla.  

    Ninguna de las opciones le entusiasmaba, la verdad.  

    —Nada que puedas comprender. Vuelve a tu comisaría y no le cuentes nada de esto a nadie. No te creerán, niñato. —le gruñó amenazante antes de salir del callejón, desapareciendo entre la multitud que seguía celebrando su gran fiesta, ajenos a esas sobrenaturales muertes.  

    Antes de perderlo de vista, lo vio sentado en el suelo.  

    





   



 Capítulo 2 

     

     

    Alec llegó a su comisaría sin apenas ser consciente ni recordar cómo hizo el camino a causa del shock. Lo único que tenía claro era que dejó el coche dónde lo había aparcado antes de todo ese lio porque no se veía capaz de conducir sin estrellarse. 

    En su vida había visto algunas cosas raras y vivido unas pocas situaciones locas, pero ¿eso?  

    Eso iba más allá de raro. ¡Era inexplicable!  

    ¿Qué demonios había pasado en ese callejón?  

    ¿Quién era esa mujer?  

    O mejor dicho… ¿Qué era?  

    ¿Cómo podía convertir las cosas y las personas en piedra?  

    ¿Por qué sus ojos eran tan raros?  

    ¿Y, sobre todo, qué cojones acababa de pasar?  

    Con esos pensamientos dando vueltas en su cabeza entró en su comisaría. Se dirigió hacia su mesa y descubrió, molesto, que estaba otra vez abarrotada de expedientes. Otra vez.  

 Al parecer, algún compañero había vuelto a dejar parte de su tarea allí. O toda, algo muy típico en esa comisaria. Los veteranos, tipos como Lynch, Page o Cole que llevaban años allí y tenían los galones de sargento, solían dejar sus casos irrelevantes a los novatos, saturándoles de trabajo inútil. Dejaban para los nuevos todo lo que ellos no querían, ya fuera por poco importante o por aburrido. Buscar bicicletas robadas y rellenar el papeleo de cada denuncia por ruido o altercados menores no era nada divertido.  

    Como Alec había sido el último en llegar, estaba con el escritorio lleno de expedientes a los que debía redactar el informe y archivar. No tenía más opción.  

    Quejarse de esas prácticas al capitán solo conllevarían que los demás le miraran mal y le acusaran de vago y chivato. Ya lo había visto antes cuando, al ser un recién llegado allí, otro novato protestó por el exceso de trabajo.  

    Su sueño era convertirse en detective y acabó atascado en tráfico, ya que ningún detective le quería de novato.  

    Alec aprendió ese día una dura lección. Uno no se pasa de listo con los veteranos si querías llegar lejos en la comisaría. Y él quería ser detective un día.  

    El montón más cercano a su mano se desmoronó, deslizándose por la superficie de madera hasta caer al suelo, cuando sin querer golpeó la mesa al sentarse. Estaba tan agotado mentalmente que consideró, durante treinta segundos, dejar todas las carpetas y papeles ahí y olvidarse de todo.  

    —¡Ey, Patterson! ¡No trates así los expedientes! ¡Son importantes! —le regañó Lynch, pasando de largo hacia su escritorio.  

    Alec rodó los ojos. «Sí, claro… importantísimos», dijo en voz baja.  

    —Sí, señor —refunfuñó, agachándose para recogerlos.  

    Algo no debió gustarle en su tono, ya que Lynch se detuvo y retrocedió un par de pasos hasta colocarse junto a él.  

    ¡Mierda!  

    —Has llegado tarde. —¡Genial! Con el día que llevaba y, además, le llamaban la atención—. Que no se repita. Estamos cortos de personal con el Mardi Gras y necesitamos a todos los hombres disponibles a todas horas. 

 Era cierto que andaban cortos de agentes a causa de las fiestas, pero eso era debido a que los veteranos de la comisaría se negaban a echar una mano a los patrulleros. Y a los novatos como él, les tocaba pringar turnos dobles para compensar.  

    —No se volverá a repetir, señor.  

    Considerando que ya le había leído bastante la cartilla, el sargento se alejó hacia su propio escritorio y Alec suspiró aliviado, mirando a su alrededor.  

    En la mesa a su izquierda se encontraba sentado Peter Logan, que acababa de llegar de hacer unas visitas. Era el único de sus compañeros que no trataba de aprovecharse de su condición de novato y que le trataba como a otro veterano. También era el único que se molestaba en enseñarle algo del oficio.  

    —¡Ey, Pete!  

    —¿Uhm? —contestó el otro, sin levantar la vista del expediente que estaba leyendo. Probablemente, sería el del atraco a una joyería unos días antes. Aún seguían sin pistas sobre los atracadores.  

    —¿Alguna vez te ha pasado algo —dudó un segundo, inseguro—, que no fueras capaz de explicar?  

    —¿En qué sentido?  

    —No sé… en cualquier sentido. —Se sentía estúpido solo por pensarlo. ¿Cómo explicar lo que había visto para que le creyeran y no le tomaran por loco? Era muy difícil—. Algo raro —dijo, como si así o diera a entender todo. 

    Logan lo miró un segundo antes de reír y volver a sus papeles. Alec no pudo evitar ver las fotos de dos hombres entre los expedientes. Eran fotos tomadas en el interior de lo que parecía un hall de un hotel. Pensó que tal vez no fuera el expediente del atraco… 

    —Tío… ¡esto es Nueva Orleans! —exclamó el otro, haciéndole regresar a la conversación—. Es la cuna del vudú. Aquí todo puede llegar a ser extraño.—terminó, encogiéndose de hombros.  

    —Ya, pero…  

    —Además, es Mardi Gras. Ya sabes lo raro que se vuelve todo siempre en estas fechas.  

    Lamentablemente eso era verdad.  

    En una ciudad como Nueva Orleans con su pasado, sus costumbres y sus leyendas, todo podía volverse especialmente extravagante en Mardi Gras. Pero, ¿hasta ese nivel? 

    El problema era que, racionalmente, él sabía que nadie iba a creer una palabra de lo que dijera. Si contaba que había visto a una mujer convertir en piedra a un tipo y que su pistola… bueno… podía darse por encerrado en el manicomio más cercano. O peor aún, que creyeran que bebía o se drogaba en horas de trabajo.  

    Era una suerte que el arma que le había convertido en piedra era de su propiedad y no la reglamentaria.  

    Resultó que ese consejo que le había dado su padre cuando entró en la academia sobre tener siempre un arma de repuesto de su propiedad (en caso de que algún sospechoso consiguiera arrebatarle la reglamentaria) fue el mejor consejo que pudo recibir. Gracias a eso se ahorró dar un montón de explicaciones. 

    Pero regresando a su problema… No, contárselo a alguien estaba descartado.  

    En cambio, prefirió investigar algo por su cuenta. Si esta mujer estaba atacando a la gente y convirtiéndolos en piedra, alguien tenía que haberlo notado. Seguramente, no era la primera vez que lo hacía. Algo tan peculiar debía salir en alguna parte. En la sección de sucesos de algún periódico, tal vez.  

    Encendió su ordenador y abrió el navegador. Pero, ¿Cómo empezar? Primero buscó por muertes extrañas. El resultado fue decepcionante. Demasiados casos etiquetados como estrambóticos que, después, no lo eran tanto. Y ninguno cómo lo que él había visto. Lo intentó con desapariciones, pero encontró más de lo mismo. Demasiado dato inútil y nada confirmado.  

    Tal vez, pensó, si descubría a qué clase de criatura se enfrentaba… Quizás sería más sencillo encontrar a lo que había causado esas muertes que las muertes en sí. ¿Qué podía convertir algo en piedra con la mirada?, tecleó.  

    El resultado, en esa ocasión, fue más preciso, e inútil.  

    Medusa. Criatura mitológica con serpientes por cabellos cuya mirada petrificaba a todo el mundo. Degollada por Perseo. «No… eso no iba a valer», pensó, mordiéndose el labio inferior. 

    La chica que había visto tenía el cabello normal, muy espeso, largo y de un color anaranjado algo peculiar pero era cabello normal y corriente, no eran serpientes. De hecho, tenía un aspecto bastante corriente. Estatura media, caucásica, ojos castaños, sin nada que la hiciera resaltar entre la multitud. Solo su cabello era algo especial por su color. Pero poco más.  

    Siguió leyendo el artículo sobre Medusa.  

    Esta era una de las tres gorgonas existentes en la mitología griega, la única mortal, leyó. Luego, pensativo, se reclinó en su silla, mirando hacia el techo. 

    ¿Y si las gorgonas existieran y Medusa hubiera sido una antepasada muy, muy lejana de esa mujer?  

    Se frotó los ojos y cerró el navegador. Estaba perdiendo la cabeza. ¿Cómo podía creer en esas tonterías?  

    Debía existir una explicación lógica para lo que había visto, razonó. Tal vez fuera una mutación, como en los cómics. Algún desorden genético que lo habría hecho nacer con ese poder tan extraño.  

    ¡Estupendo! ¡Ahora empezaba a creerse los cómics! Necesitaba un descanso.  

    Tenía que ser el cansancio y el estrés por el exceso de trabajo lo que le hacía desvariar así. Solo llevaba un par de meses pero le estaban machacando a base de bien y empezaba a resentirse por ello.  

    Eso y las extrañas personas que venían para Mardi Gras le habían hecho creer que vio seres mitológicos que no eran reales.  

    Eso tenía que ser. No existía otra explicación.  

    Debía olvidarse de esas tonterías y volver al trabajo. El montón de expedientes que abarrotaba su mesa no iba a desaparecer por arte de magia. Cogió un expediente del montón de su mesa y empezó a leer para redactar luego el informe. Era una denuncia por el robo de un gato.  

    Diez minutos más tarde volvía a encender el ordenador y a usar el buscador. Había una cosa que le llamó la atención cuando buscaba explicaciones para lo que había parecido haber visto.  

    Desapariciones.  

    No era extraño que desapareciera gente en una ciudad grande. Y, tristemente, aún quedaba gente desaparecida desde el Katrina.  

    Pero en el último mes habían sido denunciados como desaparecidos cinco personas: cuatro adultos y un niño de seis años. Todos fueron vistos por última vez por un familiar cuando salían de casa y jamás regresaron. Y, los cinco, en la misma zona: La avenida Ursulinas.  

    Al comprobar las direcciones, notó que los cinco eran casi vecinos. Si eso no era extraño, él dejaba de ser policía.  

    Curioseó un poco más, entrando en la base de datos de la comisaría para leer los expedientes. Cuál fue su sorpresa al comprobar que ninguna de las desapariciones tenía asignado ni número de caso ni detective.  

    No lo entendía… las denuncias se habían presentado ahí, en su comisaría, hacían un par de semanas como mucho. Pero acabaron en el limbo administrativo y nadie estaba investigándolas.  

    Durante un segundo consideró decírselo a Logan… incluso a su capitán. Luego pensó que ya debían saberlo o que, quizás, ya tenían asignados a alguien para investigar y habían olvidado ponerlo en el ordenador.  

    ¿Cómo iban a traspapelarse?  

    Se levantó del escritorio y salió decidido a acercarse a Ursulinas. Tal vez no sería mala idea hacer un par de preguntas. ¿Qué daño podía hacer?  

     

    





   



 Capítulo 3 

     

     

    La avenida Ursulinas estaba situada muy lejos de su ruta habitual pero, ya que ahí era de donde procedían la totalidad de los avisos por desaparición que había encontrado, ahí era por donde debía empezar a investigar.  

    Lamentablemente, no era tan extraño que se produjeran tantas. Las mafias, el contrabando de personas, la prostitución, ajustes de cuentas…  

    Lo que si resultaba extraño era que los casos no tuvieran a ningún detective asignados, como si las denuncias no hubieran pasado del mostrador de recepción. Y no había encontrado ningún avance o signo de investigación de los casos, ignorándolas completamente.  

    ¿Las habrían tomado por falsas alarmas? Podría ser. Muchas de las desapariciones se sospechaban voluntarias. Pero eso no excusaba que ni se hubieran abierto expediente de estas.  

    Ese fue el motivo por el que Alec había decidido coger su coche patrulla y dirigirse hacia la avenida Ursulinas.  

    ¿Podía estar eso relacionado con lo sucedido esa mañana?  

    Lo dudaba bastante. Las probabilidades eran astronómicas pero igualmente, iba a investigarlo. Quería saber por qué ese asunto no había pasado de recepción. Su conciencia no iba a dejarle descansar tranquilo sabiendo que nadie estaba buscando a esas personas.  

    Por desgracia, la cosa no salió como esperaba. O, tal vez, debería haber supuesto esa reacción. La policía tenía muy mala imagen. Con cada tiroteo, con cada muerte sospechosa por agentes de gatillo fácil, se complicaban las cosas para los policías que solo querían cumplir con el lema de «servir y proteger».  

    ¿Cómo podían los vecinos confiar en ellos si cada día salía una noticia nueva de la muerte de un inocente a manos de un policía o de abuso de fuerza?  

    Por eso, visitar a un vecindario que había sufrido semejantes pérdidas y que, además, era descaradamente ignorado… tenía que haber supuesto que no le recibirían muy bien.  

    Le cerraron la puerta en las narices a la primera pregunta tres de los cinco denunciantes. El cuarto lo mandó de paseo antes incluso de que pudiera decir hola e identificarse.  

    El quinto, Cecille, una mujer de unos treinta con acento francés y que era la madre del único niño desaparecido en el grupo, André, empezó a maldecir en su idioma y acabó amenazándole con la escoba. Seguramente porque no tenía algo más letal en casa.  

    Sí, debería haber esperado algo así. ¿Cómo iban a reaccionar si la policía misma había ignorado a sus familiares desaparecidos?  

    Regresaba al coche, pensando en eso, cuando un grupo de seis personas le rodearon. Hombres grandes con la cara cubierta con capuchas o pañuelo y armados con palos y bates de béisbol.  

    Por un segundo, pensó que serían los mismos a los que había matado la chica de esa tarde, pero desechó la idea rápido. Era más probable que fueran vecinos de las personas que acababa de visitar. Debía haberse corrido la voz.  

    —¿Qué buscas por aquí? —le espetó uno de ellos, apuntándole con un palo. Alec trató de retroceder disimuladamente. No quería que lo rodearan.  

    —¡No queremos polis en el barrio! —gritó otro, asustándole.  

    Nada nuevo. Levantó las manos intentando parecer inofensivo.  

    —¡Ey, tranquilos! Solo he venido a comprobar algo…  

    Respuesta incorrecta. Solo sirvió para que se le acercaran, amenazándolo aún más.  

    —¡Aléjate de nuestras casas!  

    —Solo quería…  

    —La policía siempre ha ignorado nuestro barrio… ¿A qué vienes ahora? —gruñó otro, empujándole con el bate en el hombro.  

    Alec consideró si podría o no coger su arma a tiempo para defenderse o si sería capaz de esquivar al tipo que se había colocado a su espalda y salir corriendo en dirección al coche.  

    Lo que fuera por salir de ahí entero. Posibilidad que cada vez veía más pequeña.  

    —Quería investigar por qué han sido ignoradas las denuncias…  

    Uno de ellos, el que parecía el cabecilla, le dio una mirada despectiva y escupió a sus pies. Alec hizo una mueca, considerando de nuevo el posible plan de fuga.  

    —¿Por qué? Tu gente piensa que no merecemos el esfuerzo. ¡Ahora largo de aquí!  

    Los hombres se alejaron, rompiendo el círculo que le rodeaba y Alec se giró, saliendo despacio del lugar y sin darles la espalda. Cuando ya consideró que no era peligroso, se volvió y se encaminó hacia su coche, alarmado.  

    ¿Qué quería decir con “su gente”? ¿Se refería a la policía?  

    ¿De verdad se habían ignorado las denuncias por cuestiones de racismo? Todas las familias eran extranjeros y gente de otra raza o religión, pero… ¿Ese fue el verdadero motivo? Los vecinos, desde luego, parecían pensarlo.  

    Se miró en el espejo retrovisor y se vio la expresión preocupada. Él había tenido que soportar su propia cuota de discriminación por ser negro. Tristemente, eso no era extraño, incluso en el siglo en el que vivían. Y, aunque no estaba cómodo en esa comisaria, se creía libre de esa lacra ahí.  

    Era el siglo XXI, maldita sea, pero algunas cosas no parecían querer cambiar.  

    Decidió regresar a comisaría. Tal vez pudiera preguntar a alguien el motivo por el que eso no se había investigado aun y ver si se podía arreglar sin muchos problemas. A lo mejor solo era un error administrativo. Podía pasar… ¿verdad?  

    Pero al llegar no le dejaron ni sentarse en su escritorio. Su compañero Logan se acercó rápidamente cuando solo había atravesado la puerta. Parecía furioso. Nunca lo había visto así.  

    —¿A qué has ido a Ursulinas? ¡El capitán está que trina porque te has saltado la patrulla de Mardi Gras! —Alec maldijo. Había olvidado desconectar el GPS del coche.  

    —Quería comprobar una cosa…  

    —¿Qué cosa? —casi rugió el otro. ¿Por qué estaba tan molesto? Solo eran unas pocas preguntas. ¿Se habría quejado alguien?  

    —Unas desapariciones…  

    —Mira, chico. —Le cortó Logan, haciendo un gesto despectivo—. ¡Si no te han asignado un caso, no te metas! ¡Punto! Otra cosa seria faltarle el respeto al policía que se encarga de eso.  

    ¡Pero nadie se estaba encargando de esos casos! Pensó, molesto Alec. Peter le cogió del brazo y lo llevó casi a rastras hasta la salida.  

    —¡Vamos! ¡Tienes un servicio en el Parque de Louis Armstrong! Han robado unas bicicletas.  

    —Pero…  

    —¡No! Todos los casos son importantes. Ocúpate de los tuyos. 

    ¡Genial! Ahora hasta Logan estaba furioso con él. Refunfuñando y olvidando momentáneamente todo el asunto de las desapariciones y el ataque de la mañana, Alec se dirigió hacia el parque.  

    Quizás sería buena idea realizar ese servicio y esperar a que se calmaran Logan y el capitán. No resultaba recomendable enfrentarles cuando estaban de mal humor, como en ese momento.  

    El parque de Louis Armstrong era un bonito lugar para toda la familia pero eso no evitaba que hubiera algunos robos o altercados menores. Las bicicletas y las carteras eran el botín favorito de los rateros y los turistas, su presa ideal.  

    Esa clase de casos no solían ir a ninguna parte. Si eran realizados por bandas organizadas, no había manera de encontrar al ladrón, ya que tenían decenas de escondites y eran unos profesionales capaces de quitarte hasta la ropa sin que lo notaras. Y si eran los típicos mangantes aficionados al tirón de bolso, tampoco. Habitualmente, solían ser críos menores de edad que conocían todos los atajos de la ciudad y capaces de esconderse hasta debajo de las piedras. 

    Los bolsos y carteras eran fáciles de hacer desaparecer, Solo necesitaban una papelera y ahí se acabó todo. Así que estaba seguro de que eso iba a ser una pérdida de tiempo desde el principio.  

    Pero Logan tenía razón, debía cumplir con su trabajo. Ya vendrían cosas más interesantes cuando aprobara los exámenes para sargento el año próximo. 

    Se mentalizó para tomar declaración a algún crío o a alguien joven. Cogió su bloc de notas y salió del coche rumbo al parque. No consiguió llegar a su destino.  

    Al pasar cerca de un callejón, alguien le cogió por el cuello de la camisa y lo arrastró hacia el interior de un local cerrado.  

    Era un bar abandonado, con mesas y sillas volcadas, todo roto y lleno de polvo. Existían un par así por la zona, que el recordara. Aunque eso no era lo importante en ese momento. Lo importante era darse cuenta de que estaba en un serio peligro.  

    Quien le había agarrado, le propinó un fuerte puñetazo en el estómago que le hizo doblarse del dolor. No tardó en estar en el suelo, rodeado de tres tipos diferentes y recibiendo golpes por todas partes. 

    —¿Qué sabes del caso de Ursulinas? —le preguntó uno de ellos, parando de golpearle momentáneamente.  

    Alec gimió, dolorido. No había recibido una paliza así en su vida. Le dolían las costillas y le costaba respirar pero consiguió echar un buen vistazo a los tres hombres que lo atacaban.  

    Vestían de negro, ropa más bien de trabajo, pantalones y jerséis de cuello alto. También llevaban guantes de cuero, para no dejar huellas, imaginó, y la cara tapada.  

    —¡No sé una mierda de eso! —gruñó, ganándose otra patada más en las costillas.  

    —¡Has estado preguntando! ¿Qué sabes? ¿Quién más sabe del asunto?  

    —¡No sé nada!  

    —No has sonado muy convincente.  

    Uno de los tipos sacó un cuchillo grande, de caza. El típico que veías en las películas de Rambo y que no creía que existía realmente hasta que lo vio delante de su cara. Su atacante se lo colocó en el cuello, apretando lo suficiente como para hacerle un leve corte del que brotó un hilillo de sangre.  

    Su miedo se acrecentó. Al principio pensó que solo querían asustarle para que hablara pero parecía que tenían intenciones de silenciarle del todo.  

    Estaba muy jodido. Lo iban a matar y nadie encontraría su cuerpo hasta que se pudriera. O, tal vez, lo descuartizarían y lo usarían para alimentar a los perros o tirarían su cuerpo al mar o…  

    Vale, debía dejar de pensar de esa manera o acabaría teniendo un ataque de pánico en toda regla. Empezaba a hiperventilar.  

    —Espera, tío… ¡No sé de qué hablas! ¡Encontré los expedientes pero nadie ha dicho nada! ¡No sé ni que tienen en común! ¡En serio! —Intentó razonar. Si no sabía nada, no tenían motivos para matarle. ¿Verdad?  

    ¿Verdad?  

    —Avisamos a todos de que no os metierais en los negocios de La Orden… así puede que nos tomen más en serio la próxima vez.  

    ¿Todos? ¿Qué “todos”? ¿Quiénes eran “todos”? ¿La policía?  

    Cuando ya parecía que el cuchillo iba a cortarle la garganta de lado a lado, algo embistió al tipo por la espalda, haciéndole caer. Los otros dos se revolvieron, nerviosos, mirando hacia todos lados.  

    El que le amenazó con rebanarle el cuello se encontraba en el suelo, muerto y con un cuchillo igual de grande que el que portara segundos antes clavado en la espalda.  

    —¡Soltad al chico! —gritó una voz femenina en las sombras—. No ha hecho nada aparte de ser un imán para los problemas.  

    —¡La Gorgona!  

    —¡Odio ese nombre! —Rezongó la voz antes de disparar a los otros dos.  
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    No muy lejos del barrio de Ursulinas y de todo lo que había ocurrido allí, en un hotel en la zona de Bourbon Street, Dolph Bauman se encontraba sentado frente al escritorio de su habitación, revisando unos contratos de alquiler.  

    La parte no tan divertida de trabajar para una organización como La Orden era la de encontrarles lugares discretos donde realizar sus operaciones y experimentos. Eso requería una enorme cantidad de efectivo y tiempo.  

    El efectivo no era un problema, lo cual era una suerte porque no solo se trataba de pagar alquileres, sino que también los sobornos para acelerar los trámites y evitar que las autoridades se entrometieran en lo que no debían.  

    Todo eso era un pesado trabajo para alguien que, hasta ese momento, solo había trabajado para la Legión de Iscariote.  

    El papeleo era lo que peor llevaba, por tedioso. Pero… las ordenes eran órdenes y él tenía que cumplir con las suyas.  

    La Legión de Iscariote colaboraba con La Orden desde hacía un par de siglos, cuando unieron fuerzas para impedir que los vampiros se hicieran con el control absoluto de Escocia, formando lo que se llamaría más tarde el Tratado escocés. Ambas organizaciones buscaban lo mismo: eliminar lo sobrenatural de la faz de la Tierra.  

    Poca gente conocía la existencia de La Orden, pero menos aun sabían sobre la Legión de Iscariote y sus orígenes.  

    La Legión de Iscariote formaban parte de una rama secreta del Vaticano, un ejército de asesinos a las órdenes de los mandatarios de la ciudad santa. Durante siglos fueron los encargados de proteger la ciudad de criaturas sobrenaturales, como demonios, vampiros y espectros.  

    El Vaticano está situada estratégicamente en un punto de gran acumulación de magia y poder en el planeta, por lo cual era constantemente atacada. Eso quedó resuelto el día que el Papa León XIII encontró una manera más efectiva de protegerla. León XIII, colocó varios monumentos rodeando la ciudad con trozos de una reliquia sagrada en su interior. El poder de esa reliquia mantuvo a las criaturas sobrenaturales y sus amenazas fuera del perímetro, hasta la actualidad.  

    Nunca nadie logró descubrir qué clase de reliquia se usó para ello.  

    Dolph bufó, molesto y apartó los papeles que estaba rellenando de un manotazo. Él debería estar eliminando engendros, no con tareas administrativas. Sus cuchillos estaban sedientos de sangre sobrenatural.  

    Un par de golpes en su puerta llamaron su atención, salvándolo temporalmente del aburrido trabajo.  

    —¡Adelante!  

    Al abrirse la puerta, vio que era uno de los subordinados que La Orden había enviado para facilitarle el trabajo y ejercer como enlace entre los cazadores y él.  

    La Orden sabía que era alguien demasiado importante y ocupado como para andar desaprovechando su talento y tiempo tratando con simples soldados. Para eso habían enviado al hombre que acababa de entrar, Slater.  

    —Señor Bauman, tengo novedades que le pueden interesar.  

    Dolph arqueó una ceja. ¿Novedades? Lo único que debían hacer sus hombres era controlar al vecindario para que a nadie se le ocurriera la estupidez de insistir en sus denuncias de desaparición y dar un… «toquecito» a las autoridades para que no las investigaran.  

    El trabajo era sumamente sencillo, ya que lo complicado —secuestrar a los especímenes que necesitaban—, ya lo había hecho él dos semanas atrás. Así que no podía haber ninguna novedad en el asunto. 

    —¿Qué tipo de novedades? —preguntó, levantándose de la mesa y usando un tono presuntuoso en su voz.  

    Slater, el subordinado que había entrado a darle el reporte, tembló imperceptiblemente.  

    —Uno de nuestros grupos ha encontrado a un policía husmeando en el asunto de Ursulinas.  

    —¿Cómo es posible? —gritó—. ¡Di instrucciones precisas de que advirtierais a las autoridades sobre mantenerse lejos de ese tema!  

    —Y así fue, señor. Este agente… solo es un patrullero novato. He hablado con sus compañeros y van a hacerle olvidar el asunto. Pero, antes…  

    —¿Qué ha pasado?  

    —El grupo que lo descubrió decidió dar su propio aviso y lo atacó.  

    Dolph maldijo. ¿Tendría ahora que tratar con un poli muerto? 

    —¿Le han matado?  

    —No, señor. Apareció la gorgona. 

    Ante eso, el hombre se volvió hacia su subordinado con la cara descompuesta por la furia. La gorgona estaba en la ciudad. 

    —¿La gorgona está en Nueva Orleans? ¿Y me estoy enterando ahora? —murmuró, cogiendo uno de sus cuchillos favoritos que tenía sobre su cama para limpiar. Se acercó peligrosamente al otro hombre—: ¿A quién se le ha ocurrido pensar que ocultarme semejante información era buena idea?  

    —A… a nadie, señor. —Tartamudeó asustado Slater, sintiendo la punta del cuchillo en su cuello—. ¡No sabíamos que estaba en la ciudad! Al parecer, tuvo un encontronazo con otro grupo, pero lo eliminó casi entero. Uno consiguió huir hasta que lo atropellaron, así que nadie pudo avisar de que estaba aquí.  

    Dolph gruñó, molesto con la incompetencia de todos los que le rodeaban y lanzó el cuchillo hacia la puerta, donde se clavó hasta casi la mitad de la hoja.  

    ¿Cómo había llegado ahí la gorgona sin que la descubrieran? 

    Estaba claro que no tardaría en encontrarlo si la dejaban viva… pero no podía permitirse el lujo de distraerse a causa de la criatura y no disponía de tiempo para cazarla como debía.  

    Fue mala suerte que no estuviera con su familia cuando él los asesinó… y, tras eso, La Orden volvió a llamarlo para un trabajo y ya no pudo rastrearla.  

    Y, ahora, el no haberla perseguido y eliminado en su momento, le estaba pasando factura.  

    —¡Manda otro grupo y deshazte de ella inmediatamente!  

    —¡Sí, señor!  

    —No podemos dejar que nos joda la operación. Es demasiado importante.  

    Slater asintió y salió corriendo de la habitación, dejando a Dolph con un verdadero dolor de cabeza.  

    El cazador sabía que tenía que haber buscado a la gorgona… tenía que haberla rastreado hasta encontrarla y eliminarla como hizo con el resto de su monstruosa familia.  

    —Bueno… nunca es tarde. Cuando acabe con toda la operación, iré a por ella —gruñó, arrancando el cuchillo de la puerta.  
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    —Mira, niñato… te voy a ser franca… Tienes que dejar de meterte en estos líos y largarte de la ciudad a toda castaña. ¡Ya! —La mujer dio un sorbo a su lata de refresco antes de proseguir—. Va a ser lo mejor para tu salud.  

    Alec no sabía qué responder a eso. Aún no, al menos. Todavía seguía en shock por lo que acababa de pasar. A todo esto… ¿Qué acababa de pasar?  

    Había visto a esa mujer, la mujer que convirtió en piedra a los tipos que le atacaron, volver a matar. En esa ocasión a tres hombres. ¡Ah, sí! Y de camino le salvó la vida… otra vez.  

    ¿Por qué? ¿Quiénes eran esos tipos? ¿Qué era La Orden? ¿Qué tenían que ver con todo el asunto de Ursulinas? ¿Eran ellos el motivo por el que no se había investigado? ¿Eran los causantes? 

    Espera… ¿acababa de decirle que tenía que dejar la ciudad?  

    —¿Estás loca? —preguntó en voz alta, dándose cuenta de lo que acababa de pedirle. —¡He empezado a trabajar en esa comisaría hace nada! ¡No pienso irme de aquí! 

    La mujer se le acercó, mirándolo con expresión incrédula.  

    Astrid y Alec seguían en el local donde le atacaron y arrastraron aquellos tipos. A causa de la pelea, el polvo que cubría los muebles y el suelo se había levantado, llenando el lugar con una densa polvareda que provocó los estornudos de la gorgona.  

    Ahora que estaba más calmado comenzó a observar el aspecto de la mujer con más detenimiento. Su cabello era de un color anaranjado muy peculiar, con un grosor y una densidad poco habitual. Su piel, clara y sin tatuajes ni cicatrices visibles, parecía suave y Alec se encontró tentado a comprobarlo.  

    Sin embargo, nada en esa mujer era verdaderamente delicado. Su ropa estaba ideada para ser cómoda y práctica, no elegante. Pantalones gruesos y anchos de color negro, botas militares y una camiseta blanca sin mangas. Sobre todo eso, llevaba un tres cuartos de cuero negro a pesar de que hacía calor para la época en la que estaban. Llevaba también unas gafas oscuras colocadas en su cabeza, sujetando su cabello rebelde.  

    Era un atuendo similar al que llevaba en la primera ocasión en que la vio en el callejón.  

    Un momento… ¿Por qué esa vez no convertía las cosas en piedra?  

    —Porque ahora mismo no quiero, listillo —respondió ella. Al parecer había hecho la pregunta en voz alta.—En serio, cuanto menos sepas de todo esto, mejor. Lárgate antes de que La Orden te ponga en su lista negra—. De un sorbo acabó su refresco y estrujó la lata en su mano—. Ya te tienen en el punto de mira por lo de Ursulinas.  

    —¿Qué demonios pasa con eso? —preguntó Alec, intrigado. ¿Por qué parecía que esos casos de desapariciones molestaban a todo el mundo?—Solo he ido a preguntar —Astrid se dio un dramático golpe en la frente con la palma de la mano, antes de chillarle exasperada.  

    —¡Porque La Orden no quiere que se investigue, inútil!  

    Como el chico seguía mirándola, prosiguió:  

    —Tiene gente en la policía para asegurarse de que eso no se compruebe. ¡Qué simples sois los humanos algunas veces! 

    ¿Humanos? Uh. 

    La mujer aseguró su pistola, que había dejado descuidadamente a su lado, y se la guardó en el interior de su abrigo. Alec se sorprendió. ¿Pretendía irse?  

    —¡Ey! No guardes el arma. Acabas de matar a tres tipos. Tengo que detenerte.  

    —Y te he salvado el culo. Cómo diría Maui… ¡De nada! —canturreó, poniéndose en pie. —No vas a detenerme. Empezando porque no y terminando porque no voy a dejarme. Soy Astrid, por cierto —se presentó, cogiéndole la mano y estrechándosela exageradamente—. Hazme caso, niño, vete de la ciudad. Coge unas vacaciones y desaparece una temporada larga. Pide un traslado, una excedencia, una baja maternal... ¡Da igual! Aquí no estás seguro.  

    La situación empezaba a resultarle surrealista. Esa mujer estaba loca, sin duda alguna. Hablaba sin orden ni concierto y no le resultaba nada coherente. Solo le insistía todo el rato en que tenía que irse de la ciudad.  

    —¡Eso es absurdo! ¡No voy a ninguna parte! ¿Qué pueden hacerme? —La risa que soltó fue tan tétrica que le puso los vellos de punta.  

    —¿Crees que conseguir acallar e impedir la investigación de cinco casos de desaparecidos es lo más difícil que han hecho? La Orden lleva más de dos mil años en el mundo, controlando que nada que les pueda perjudicar sea de dominio público. Hacerte desaparecer y que hasta tu madre dude de tu existencia es un juego de niños para ellos. No van a matarte. Te borrarán de la faz del planeta a ti y a todos los que alguna vez se hayan relacionado contigo.  

    Alec la miró, sorprendido. No podían ser tan cruelmente efectivos como ella describía. Era imposible realizar lo que describía. ¿O no?  

    —Entonces… ¿esas personas están muertas? —preguntó en su lugar, intentando no pensar en la idea de estar en el punto de mira de personas tan terribles—. ¿Los han matado?  

    Astrid pareció considerar la pregunta antes de responder.  

    —No estoy segura de ello. Sé que no los han escogido al azar, eso seguro. No hacen nada sin un motivo.  

    —¿Por qué? ¿Qué es lo que pueden querer de ellos? He mirado los expedientes. Parecen ser gente normal y corriente, sin propiedades ni recursos económicos grandes como para justificar un rescate.  

    Por un segundo, la expresión de la chica se suavizó. Sonrió con tristeza y le cogió del brazo, tirando de él hacia la salida del local.  

    —¡Vamos! Te lo explicaré en otra parte donde no haya muertos por medio.  

    Alec aun pensaba que debía hacer lo correcto y avisar del tiroteo. Pero, en ese momento, lo correcto no le parecía lo más adecuado.  

    Esa chica, Astrid, era una asesina. Había matado a esos hombres. Aunque, por otro lado, también le había salvado la vida.  

    Se quedó pensativo, viéndola salir por la puerta del local. Le había salvado la vida. Tal vez podría hablar con ella primero y averiguar qué ocurría con esas desapariciones. Parecía ser la única con respuestas sobre el tema en ese momento.  

    ¿Qué importaban unos minutos más o menos? Además, necesitaba una buena historia para justificar que hacía ahí y de donde habían salido esos muertos para cuando regresara a la comisaría y diera el aviso.  

    Caminaron de prisa y en silencio hasta el parque, donde ella buscó un banco en un rincón escondido, cerca de una arboleda. A su alrededor, la gente paseaba, jugaba, reía… Todo resultaba tan fuera de lugar después de lo que acababan de vivir…  

    Astrid había sacado otra lata de refresco del interior del abrigo. 

    —Te lo voy a resumir porque no dispongo de tiempo para perderlo contigo —empezó, abriendo la lata y dando un largo sorbo. Luego le ofreció el refresco y Alec lo rechazó con un gesto que daba a entender que le desagradaba la idea de compartir la bebida. Ella se encogió de hombros y tomó otro sorbo antes de continuar—: La Orden es una sociedad milenaria que se dedica a combatir y destruir todo lo sobrenatural. Si no es humano o tiene poderes, La Orden lo aniquila para proteger a la humanidad, según ellos.  

    ¿Sobrenatural? ¿Milenario? Alec empezaba a creer que se había equivocado con la idea de escuchar a la mujer. Obviamente, la chica no estaba bien de la cabeza.  

    —Er… bueno… si creyera en eso, que no es el caso, entonces serían los buenos… y tú has matado a tres, lo que te convertiría en la mala… —la chica soltó una carcajada despectiva.  

    —Los buenos… ya… —repitió, con tono mordaz—. Así que, según tú, todo aquel que sea diferente debe morir aunque no sea un peligro para nadie, ¿verdad? Porque eso es lo que los «buenos» hacen.  

    —Hombre, si lo pones así…  

    —¡Es que es así! —Le cortó tajante—. Nadie elige cómo nace. A veces es algo de familia, es genética, cosas que están fuera de tu control. Otras veces, es simple suerte. Mala o buena, es cuestión de perspectiva. Lo sobrenatural existe. Y ellos quieren destruirlo porque les molesta —al terminar, arrancó una rama de un arbusto cercano. Para recalcar sus palabras se bajó las gafas de sol y la rama que había cogido se petrificó en su mano.  

    Alec gimió. No podía negar lo que veía, por poca lógica que le encontrara.  

    —A ver… ¿me estás diciendo que los fantasmas son reales? ¿Y los mutantes? —la chica puso los ojos en blanco, con expresión divertida.  

    —Los fantasmas, sí. Mutantes, no. Soy una gorgona, descendiente de Medusa. Soy una criatura mitológica, no una mutante. Ni que esto fuera La patrulla X… —rio—. Existen los vampiros, los hombres lobos, las hadas, las harpías…  

    —¡Ah!…  

    —Lo sé, lo sé… Es mucho para procesar y comprenderé perfectamente que no quieras saber del tema o creértelo. —en eso no se equivocaba, pensó Alec—. Me trae sin cuidado, la verdad. De hecho, lo prefiero. Debes hacerme caso y largarte. Estarás más seguro. La Orden tiene gente en todas partes. Y cuando digo por todas partes quiero decir que su gente está en todas partes: políticos, policías, médicos, servicios de emergencia, militares… Y casi todos están colocados en puestos de poder.  

    —No voy a irme —aseguró Alec. No había pasado todas esas noches en vela preparándose y estudiando para que un grupo milenario de gilipollas decidiera arrebatarle el sueño de ser policía. ¡De eso nada!  

    —Mira, tío… eres humano. Lo único que tienen en tu contra ahora mismo es que te acercaste a algo que no debías. ¡Aléjate y no pasará nada! No te metas en lo que no es asunto tuyo.  

    Alec se levantó del banco y la encaró, cansado de soportar su paternalismo.  

    —Me hice policía para defender a los débiles de gente como esa. No me importa si son o no son humanos. Siguen siendo gente a las que juré proteger y servir. Quiero saber que ha pasado con esas personas y traerlos de vuelta a su casa. Sus familias lo merecen, ya que la policía les ha fallado.  

    Astrid gruñó algo por lo bajo y se levantó también. No parecía muy feliz.  

    —¡Lo que me hacía falta: otro maldito héroe! —exclamó, lanzando la lata a una papelera cercana—. Ya tuve suficiente con Perseo, ¡gracias! No pienso participar en esto —se acercó al chico y le dio un par de golpecitos en el pecho con el dedo—. Si quieres suicidarte, adelante. No digas que no te avisé.  

    —¡Pero debes ayudarme! —la sujetó del brazo, ganándose una gélida mirada de la chica.—¡No sé dónde pueden tener a esas personas ni por qué! 

    —¡No pienso meterme en esto! —volvió a gritar, liberándose del agarre. —¡No me importa!  

    —No me creo que no te importe. ¡Hay un niño en peligro! Tú misma has dicho que no sabes si están vivos o muertos. ¿Vas a dejar que hagan daño a un niño?  

    Astrid volvió a gruñir, molesta. Parecía estar a punto de golpearle. Alec se alejó un paso, por lo que pudiera pasar.  

    —Tengo otros asuntos de los que ocuparme. No he venido a Nueva Orleans por el Mardi Gras, ¿sabes? Estoy de cacería. Estoy buscando a uno de los cazadores de La Orden y esto solo va a interrumpirme.  

    —Entonces tenemos a los mismos en el punto de mira —insistió el chico—. ¡Ayúdame a salvar a esa gente y te ayudaré a buscar a tu presa! Puedo usar los recursos de la comisaría.  

    Astrid negó con la cabeza, sentándose de nuevo en el banco.  

    —Si vuelves allí estarás muerto. Son ellos los que te enviaron directos a su trampa.  

    —Siempre puedo fingir ignorancia, a ver cuánto tardan en delatarse. Mientras tanto, podemos usar la base de datos de la policía.  

    —Estás cavando tu propia tumba, chico.  

  

  

    





   



 Capítulo 6 

     

     

    «Yo tenía una familia. Un padre, una madre, y tenía dos hermanas: Lilah y Talia. Mis dos hermanas pequeñas adoradas.  

    Cuando mi madre se casó con aquel irlandés no consideró como sería la mezcla del fuerte carácter griego con la cabezonería irlandesa cuando decidieron empezar una familia. Resultó algo explosivo, como poco.  

    Nosotras nacimos en Dublín, Irlanda, lejos del sol dorado y las playas de Grecia, y allí fue dónde nos criamos, entre verdes pastos y niebla espesa. En una tierra de leyendas y guerreros muy diferentes a los que mi madre y sus antepasados conocieron jamás.  

    Mi padre hizo lo posible por educarnos como los hijos que nunca consiguió tener y que siempre deseó. Aprendimos a montar, disparar, cazar.  

    Por un lado, mi madre se ocupó de la otra parte de nuestra educación, de nuestra herencia, nuestros poderes… Nos explicó toda la historia sobre la Comunidad y cómo deberíamos siempre defenderla y cuidarla, porque era lo único que teníamos.  

    También nos habló de La Orden.  

    Jamás pensé que se les ocurriría aparecer por nuestra casa. Ni a mí, ni a mi madre. Las gorgonas se creían desaparecidas desde hacía siglos y nadie pensaba que existíamos aún. Pero él sí. El cazador.  

    Dolph Bauman, llevaba un tiempo trabajando para La Orden cuando nos descubrió. No sé qué fue exactamente lo que hizo que nos pusiera en su mira, pero lo que sí puedo decirte es que no fue ninguna orden de la organización.  

    Nunca les habló de nuestra existencia.  

    Él disfrutaba con esas cacerías. Eran un deporte para él. Rastrear y enfrentarse a criaturas que consideraba malvadas y peligrosas es su vida, su pasión.  

    Un día apareció en nuestra casa y asesinó a mis padres y mis hermanas, sin darles ni una oportunidad. Los asesinó como a animales.  

    «Malvados y peligrosos» Así calificó Bauman a mi familia, ellos que jamás hicieron daño a nadie. Vivíamos escondidos y tratando de no llamar la atención.  

    No me encontraba ese día en casa. La suerte hizo que estuviera de viaje a Grecia, asegurándome de que un viejo amigo de mi madre se encontrara bien, ya que no había conseguido contactar con él en semanas. Mi madre se preocupó, sabiendo que su amigo era también un objetivo de La Orden y me envió a comprobar que no le había pasado nada, ya que yo era la mayor y la única de sus hijas que había heredado sus poderes.  

    Su amigo estaba bien. Escondido, ya que temía por su vida.  

    Cuando regresé encontré mi hogar vacío de vida y risas. Solo la muerte y la sangre me recibieron.  

    No me resultó difícil averiguar quién había sido ya que no se ocultó nunca. Desde entonces estamos jugando al gato y al ratón. Atacándonos en cuanto tenemos la ocasión.  

    Le he seguido por medio mundo y ahora sé que se esconde aquí, en Nueva Orleans. Si La Orden está metida en ese asunto de las desapariciones, entonces él es uno de los cerebros. Sin duda alguna.  

    Dolph Bauman es un asesino sanguinario, un sociópata peligroso.  

    Por eso vuelvo a repetirte… aléjate de todo este asunto y vete antes de que descubra quién eres y te mate». 

    Alec observaba a la mujer casi sin parpadear. Las sorpresas parecían no acabarse nunca y la confesión sobre el pasado de Astrid era algo que no se esperaba para nada. Y no podía negar que todo eso le venía grande. Muy grande.  

    ¿Asesinos? ¿Criaturas mitológicas? ¿Magia? ¿Vendettas?  

    Pero no se le iban de la cabeza las fotos de esas cinco personas en manos de lo que ella misma había calificado cómo sociópata peligroso. No paraba de pensar en ese niño al que su madre ya daba por perdido.  

    —No puedo irme. —Su respuesta no gustó nada a su compañera, quien se levantó del banco donde había estado sentada y le fulminó con la mirada, bufando exasperada.  

    —¿Por qué eres tan cabezota? ¿Eres irlandés también o qué? —le chilló.  

    Eso le hizo sonreír a pesar de todo.  

    —Me temo que no. Pero no puedo. Esas personas… No podemos dejarlas a su suerte.  

    —No son humanos —como si eso importara realmente. Él no veía la diferencia.  

    —Juré proteger a los ciudadanos de esta ciudad. Nadie especificó si debían ser humanos o no.  

    —No vas a parar te diga lo que te diga, ¿verdad? 

    Alec solo se encogió de hombros como toda respuesta y Astrid suspiró, derrotada. Eso no estaba en sus planes. Bauman se le iba a escapar de nuevo si se entretenía con otros asuntos.  

    Las palabras que siempre le repetía su madre sonaron de nuevo en su cabeza. Debía cuidar de la Comunidad. Eran lo único que le quedaba.  

    —¿Tienes los expedientes de los casos de desaparición encima? —Alec se animó al escuchar la pregunta. Saltó del muro en el que había estado sentado escuchando, dispuesto a correr al coche donde tenía las carpetas.  

    —Sí.  

    —Bien, vamos. Estaremos más cómodos y seguros en mi habitación.  

    Un rato después se encontraban escondidos en la habitación de un motel de mala muerte en el barrio francés. Astrid había obligado a Alec a abandonar el coche patrulla y a ponerse ropa civil que compraron en una tienda de segunda mano. El chico pensaba que estaba siendo bastante paranoica, pero ahora que había conseguido su ayuda, no iba a contradecirla.  

    Además, en algo tenía razón. Si iban a meterse en ese asunto, debían hacerlo con la seguridad de que no le descubrirían al girar una esquina.  

    La habitación era pequeña, con una sola cama y un reducido lavabo. Apenas había espacio para los dos ahí, pero, al menos, estaba limpia.  

    Astrid había usado el espejo frente a la cama como tablón, pegando fotos y recortes y notas… Alec los miró, curioseando su contenido.  

    Algunos de los recortes eran de periódicos europeos. Solo un par de ellos eran estadounidenses. Todos de la sección de sucesos.  

    La mujer revisaba los expedientes sentada en la cama, con el ceño fruncido mientras leía. Alec volvió a fijarse en ella. Era bastante guapa, en un modo algo peculiar. No parecía de esas heroínas de las películas, demasiado delgadas y finas para ser realmente poderosas. Astrid era alta, fuerte sin exagerar aunque podías intuir que un golpe suyo debía doler y bastante.  

    Su rostro era bonito pero hacia tantas muecas exageradas todo el rato que distraía. Podía ver que era alguien que no llevaba bien la inactividad, ya que no había parado de moverse o gesticular o hablar durante todo el rato que llevaban juntos.  

    —Se rumorea desde hace un tiempo que La Orden está organizando algo gordo. Algo realmente gordo. —La voz de la chica le trajo de vuelta a la realidad.  

    —¿Algo como qué? —Ella se encogió de hombros, soltando los expedientes sobre la cama.  

    —Algo del tipo acabar con toda la Comunidad mágica de un solo golpe, en todo el mundo.  

    —¿Puede hacerse algo así?  

    —No lo sé. —Parecía desconcertada con la idea—. Con un hechizo o un artefacto mágico puede que exista algo así de poderoso. No tengo ni idea. No es mi rama. La mía es dar golpes —terminó, cogiendo un refresco de su mochila y abriéndolo.  

    ¿Otro refresco?  

    —Vaya…  

    —Pero, como te decía antes, no los escogieron al azar. Hay una sirena, dos faunos y un oso. El niño es claramente una ninfa. Es raro verlos en la ciudad, pero no imposible. Y tras el Katrina, la ciudad quedó despejada de tanto hormigón y acero, que es lo que les suele hacer daño. Al nivel que está ahora solo le produciría una ligera alergia. —Alec negó con la cabeza. No iba a acostumbrarse a escuchar los nombres de esos seres jamás.  

    —Aja… así que tú crees que son criaturas mágicas…  

    —¡No, genio! Sé que son criaturas mágicas. Las que te acabo de decir —respondió sarcástica. Y añadió por lo bajo—: ¡Idiota!  

    —Vale, ¿para qué podrían querer a esas criaturas en particular?  

    —Ni idea. A ver, los faunos y las ninfas son estupendos para cosas relacionadas con la naturaleza, pero… no veo a estos secuestrándolas porque estén preocupados por su jardín.  

    —¿Y la sirena?  

    —Las sirenas pueden controlar a la gente con su voz. Tiene más utilidad. El oso, por otro lado, hace mucho tiempo oí decir a un cazador que su carne tenía propiedades especiales…  

    —¡Agh!… —Astrid sonrió al ver su cara de asco.  

    —Más asco te dará cuando tengas en cuenta que, aunque sea un metamorfo, sigue siendo una persona. ¿Vale? Eso roza el canibalismo.  

    —Oh, dios…  

    —¡Ey! Si vas a vomitar, ve al baño. La habitación ya apesta por sí sola. No necesita que la empeores. 

    Alec respiró hondo y trató de borrar la repugnante imagen de su cabeza, aunque le estaba costando bastante. Todo ese asunto estaba resultando muy difícil de digerir. 

    Para Alec todo era tan extraño. Ahora todo era magia, seres que no debían existir, asesinos psicópatas que trabajaban para organizaciones maléficas. ¡Era demasiado! Seguramente, la única razón por la que todavía no había empezado a chillar y correr en dirección opuesta a todo eso era porque no había tenido tiempo aún de sentarse y meditarlo. Cuando todo acabara estaba seguro de que iba a tener una señora crisis.  

    Pero en ese momento debía mantener el tipo. 

    Tras unos minutos y un par de sorbos a uno de los refrescos de Astrid, se sintió un poco mejor. El azúcar le ayudó lo bastante como para seguir con la conversación.  

    —Vale… ¿Por qué la gente de la comunidad no ha hecho nada para salvarlos?  

    —Los de aquí no están organizados. Son gente pacífica. No son guerreros ni protectores. En otras ciudades hay lobos, vampiros… Pero aquí no. Hay un par de familias de osos y creo que una de gatos salvajes, pero eso no es suficiente para pelear contra ellos. Los cazadores de La Orden son expertos con armas creadas específicamente para acabar con cada una de las razas existentes. Llevan siglos estudiándonos.  

    —¡Joder! ¿Por qué tanto odio?  

    No lo entendía. Si durante todos esos siglos habían convivido sin saber de la existencia de las criaturas sería porque no eran tan peligrosas como esa organización decía. ¿Por qué, entonces ese afán por destruirlas? ¿Por qué querer asesinar personas inocentes solo por ser diferentes?  

    —¿Por qué el mundo es mundo? —preguntó ella con burla. —No es odio. Es miedo. Nos temen, ergo nos odian. Como decía Yoda: «El miedo lleva al odio y el odio al lado oscuro, joven padawan.»  

    Alec suspiró. ¿No era así como empezaba todo siempre? ¿Con el miedo de una parte a otra? Miró a su alrededor, apesadumbrado e intentando distraer su mente de tan tristes pensamientos.  

    —¿Dónde crees que les tienen? —ella le miró, pensativa.  

    —No puedo decirlo con seguridad, pero si mantienes presa a una sirena, no puedes tenerla muy lejos del mar. Necesitan agua de mar mínimo tres veces a la semana para mantenerse sanas.  

    Astrid se acercó a una de las paredes y despegó un mapa para enseñárselo al chico.  

    —En el puerto hay varias naves industriales que son propiedad del banco. Están cerradas a cal y canto desde hace años. Iba a echarles un vistazo esta semana, en algún momento.  

    —¿Cuántas son? —preguntó Alec, impaciente por saber más. 

    —Tres.  

    —Bueno… creo que ya ha llegado ese momento de echarles un vistazo.  

     

    





   



 Capítulo 7 

     

     

    —¿Por qué hemos venido aquí?  

    Estaban en un restaurante, con su mesa repleta de platos, unos vacíos y otros, aún llenos. El estómago del chico gruñía de puro hambre. ¡La comida olía maravillosamente! Astrid se encogió de hombros, sin dejar de engullir carne.  

    ¿Cómo podía comer tanto? Ya iba por el tercer plato. Alec no estaba seguro de que pudiera comer, a pesar del hambre que tenía.  

    —Porque tengo hambre. No se puede ir a enfrentarse a La Orden con el estómago vacío.  

    La verdad era que Alec estaba famélico. No había notado el hambre que tenía hasta que llegaron al restaurante y olió la comida. ¿De verdad solo habían pasado unas pocas horas? Se sentían como días.  

    —Creí que íbamos primero a preguntar.  

    —Sí, claro… —rio ella.  

    La camarera llegó con otro plato más de carne y lo colocó delante de Astrid, sin dejar de mirarla asombrada.  

    No, en serio… ¿Cuántos estómagos tenía esta mujer?  

    —Si me ven, se me echarán encima antes de que abra la boca. ¡Nah! Prefiero el plan B.  

    Para cuando Alec terminó su plato de Jambalaya, Astrid había acabado con su cuarto de pollo criollo y estaba comiendo unas beignets acompañadas por un café solo. El chico aún seguía asombrado por su manera de engullir. ¿Tendría algo que ver con lo de no ser humana?  

    —¿Quieres atacarles? —preguntó. Astrid se comió otra beignet antes de responder, con la boca manchada de azúcar.  

    —Más bien, infiltrarme. Quiero ver que hay allí antes de que nos metamos en la boca del lobo. No me gusta entrar a ciegas.  

    —¡Ah!…  

    —Deja que te haga una pregunta… —hizo una pausa para dar un sorbo a su café—: ¿Por qué haces esto? —Alec la miró desconcertado.  

    —No entiendo…  

    —¿Por qué haces esto? —insistió. Tenía los labios manchados de azúcar glasé otra vez y el chico no sabía si decírselo o no—. ¿Por qué te metes en este jaleo? Eres humano. No hay ni una pizca de magia en tu cuerpo. ¿Por qué, entonces, meterte en esto? ¿Tienes complejo de héroe o qué? ¡No lo entiendo!  

    —¿Cómo sabes que no tengo nada de magia? Y tienes azúcar ahí —le dijo señalándole la boca.  

    Astrid bufó y se limpió bruscamente con una servilleta.  

    —No hueles a magia. Sí, eso se huele —añadió al verle la cara de incredulidad al chico—. Cualquiera de nosotros puede olerlo.  

    —Sois de lo más raro… y no, no tengo ningún complejo de héroe. Es que no puedo ver algo así y no intentar ayudar. Fue la razón por la que me hice policía.  

    —Definitivamente eres peor que Perseo… —refunfuñó Astrid, sacando una gomilla y recogiéndose el cabello en una cola alta.  

    —Contéstame tú a mí a una cosa. ¿Quién os creó? ¿Fue alguna clase de experimento militar?  

    Las carcajadas que soltó Astrid fueron tan sonoras y escandalosas que llamaron la atención de los demás comensales en el restaurante, que se volvieron a mirarles.  

    —¿En serio? Niño, lo mío no es ningún experimento. —le respondió, divertida—, ni lo del resto. Esto no es un cómic. Nosotros fuimos creados al mismo tiempo o incluso antes que los humanos por los dioses.  

    —A vosotros lo de la teoría del Big Bang y eso como que no, ¿verdad?  

    —Cuéntale lo de que la Tierra gira alrededor del Sol por razones científicas a Apolo… a ver la gracia que le hace. —rio Astrid, levantándose de la mesa.  

    Espera… estaba bromeando. Debía estar de broma. Los dioses no eran reales. ¿O sí? 

    —Eso no existe… ¿verdad? —preguntó Alec, siguiéndola al exterior del local.— ¿Verdad?  

    Tras diez minutos andando, Alec notó que no se dirigían al puerto como estaba previsto. Estaban callejeando, dando rodeos casi sin sentido por el barrio. Extrañado, se acercó a Astrid, poniéndose a un lado.  

    —¿Por qué estamos dando vueltas? —preguntó en voz baja al cabo de un rato.  

    —Nos están siguiendo —el chico miró lo más discretamente que pudo. Les seguían dos hombres y cuál sería su sorpresa al comprobar que no eran unos desconocidos para él.  

    —Son policías de mi comisaría.  

    —Lo imaginaba, porque son igual de silenciosos que un rinoceronte en una cacharrería—se burló la chica—. Pero no son solo esos dos, creo que hay al menos dos más.  

    —¿Cómo los despistamos? 

    —No lo hacemos.  

    Estaban en una zona casi en ruinas, con locales abandonados y ningún alma humana cerca, cuando Astrid decidió desviarse hacia un descampado. Unos segundos más tarde, fueron rodeados por seis hombres en total, todos policías.  

    —¿Todos estáis con La Orden? —preguntó Alec, desolado.  

    —Y más… no vais a poder escapar de esto —respondió uno de ellos, quien se giró para encarar a Alec antes de proseguir—. Logan intentó mantenerte alejado pero tuviste que ir a investigar… ahora no nos has dejado otra opción que matarte.  

    —¿Logan también? Oh, Dios… —Alec se llevó una mano a los ojos, dolido por lo que acababa de oír.  

    La chica resopló, quitándose el abrigo y dejándolo en el suelo.  

    —¿Habéis terminado? Tengo prisa.  

    Astrid no se anduvo con rodeos. Cogió una porra extensible que llevaba en el cinturón y comenzó repartir golpes a los seis hombres, que no tardaron en responder de la misma manera. Alec dudó al principio. Aquellos eran sus compañeros de trabajo. Pero cuando dos de ellos se le acercaron, se vio obligado a defenderse de sus ataques, si bien no era tan efectivo como la gorgona.  

    La pelea fue muy desigual ya que eran ampliamente superados en número. Sin embargo, Astrid no demostró preocupación o miedo en ningún momento. Siguió peleando hasta que uno de los policías sacó un arma y le apuntó con ella. Solo entonces se detuvo un segundo, con la respiración entrecortada y una sonrisa torcida en su rostro.  

    —Verás… tengo un dilema moral. No suele gustarme acabar con agentes de la ley, porque… bueno, eso me causa más molestias que otra cosa, ¿sabes? Pero resulta que sois parte de La Orden y eso ya es otro cantar —terminó, quitándose las gafas y dejando al descubierto sus ojos.  

    Alec observó con sorpresa como los cuatro hombres que atacaban a su compañera se convertían en piedra al instante.  

    —¿Qué eres? —preguntó asustado uno de los que aún quedaba en pie.  

    El aspecto físico de Astrid cambió, mágicamente, como si alguien hubiera removido una máscara digital de su rostro. Su piel, la que no estaba cubierta por la ropa y era visible, se tornó de un verde oscuro y brillante. Su hermoso rostro se transformó, sus ojos cambiaron de castaños a violetas con pupilas rajadas y de su boca asomaron un par de colmillos afilados y una lengua de reptil. Su largo y anaranjado cabello se convirtió en un manojo de serpientes vivas que silbaban y siseaban.  

    —Soy tu peor pesadilla, humano —siseó Astrid, entrecerrando los ojos.  

    Los dos policías que quedaban salieron corriendo, aterrados y gritando. Alec se giró hacia la chica, que volvía a parecer humana.  

    —¿Así eres en realidad? —ella le miró, mientras se ponía el abrigo. Parecía insegura, por primera vez desde que la conocía.  

    —Sí, ese es mi verdadero rostro. No todos nacemos con apariencia humana, ¿sabes?  

    —¡Mola! Quiero decir… ¿Cómo…? —no necesitó terminar la pregunta, Astrid le entendió a la primera.  

    —Con un hechizo de glamour. Muchos de la Comunidad los usan. Ayuda a pasar desapercibido.  

    —Parece muy útil.  

    —No lo sabes tú bien. Ahora, vayámonos. En breve esto estará lleno de policías, muchos de ellos también de La Orden, y no quiero quedarme a explicar cómo he convertido a cuatro de sus compañeros en piedra.  
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    —¡Es la tercera vez que se os escapa!  

    El grito de Dolph hizo saltar a los tres hombres que acababan de darle la noticia. Estaban realmente asustados en ese instante y no era para menos. Todos sabían lo mal que reaccionaba a las malas noticias.  

    Y las noticias, desde luego, no habían sido muy buenas.  

    No solo se les había vuelto a escapar el monstruo que le perseguía, si no que el patrullero que descubrieron husmeando en sus asuntos seguía investigando y trabajando con la gorgona. Todo lo contrario de lo que había ordenado antes. ¿Por qué nadie le hacía caso?  

    La operación estaba casi acabada, solo necesitaban un poco más de tiempo para conseguir la sangre de la ninfa y llevar todo el material a Chicago.  

    Lamentablemente, no podían limitarse a drenarle. No era tan sencillo. La sangre de ninfa era muy tóxica. Si una gota llegaba a tocar tu piel, podías darte por muerto. Y para que el hechizo fuera efectivo, el sujeto del que procedía la sangre debía estar con vida cuando se le extrajera, lo cual lo dificultaba muchísimo. Era mucho más simple sangrar a un cadáver que a algo vivo.  

    Por eso mismo, el proceso era lento y complejo y les estaba llevando más tiempo del necesario.  

    Era de las misiones más simples que le habían encomendado en su vida y se le estaba complicando a causa de esa plaga en que se había convertido la gorgona. Gruñendo un improperio, sacó del cinto uno de sus cuchillos, su arma favorita, y se puso a juguetear con él.  

    El dichoso monstruo no dejaba de perseguirle por toda la ciudad. Y, la verdad fuera dicha, la única razón por la que aún no le había encontrado era porque la tenía distraída con sus hombres. Sin embargo, que hubiera empezado a investigar las desapariciones de Ursulinas la colocaba peligrosamente cerca de su operación. Muy cerca y en muy mal momento.  

    —Estoy rodeado de incompetentes… —masculló, cada vez más enfadado, ya no solo con sus hombres, si no con toda la situación—. Creí haber dejado claro que teníais que disuadir a ese patrullero.  

    —¡Y lo hicimos, señor! Avisamos a su comisaría para que lo mantuvieran alejado del caso —Slater estaba sudando y parecía bastante asustado. Tenía razones de sobra. Le conocía lo suficiente para saber que no soportaba tales errores—. Incluso mandamos a sus propios compañeros para eliminarlo cuando todo eso no sirvió… pero ella… ella apareció y volvió a salvarlo.  

    —Empiezo a cansarme de ese monstruo —gruñó Dolph, lanzando su cuchillo y acertando en mitad del pecho del hombre que estaba a la derecha de Slater, matándolo en el acto.  

    Los otros dos miraron horrorizados como su compañero caía al suelo, mientras Dolph sujetaba de nuevo su cuchillo, con total tranquilidad, y lo limpiaba en la camisa del difunto.  

    —Bien… eso ya no tiene arreglo. —Suspiró, volviendo a guardarse el cuchillo en el cinto—. Está claro que ella va a encontrarnos. Habrá que acelerar el proceso antes de que llegue y nos fastidie el plan.  

    Cuando se giró hacia los dos hombres que quedaban en pie, los vio palidecer aún más y ponerse a temblar. Eso le dio mala espina. ¿Qué pasaba ahora? ¿Por qué no podían sus planes salir bien sin complicaciones?  

    —Hay algo más… —consiguió farfullar Slater.  

    —¿Qué? —rugió, haciendo estremecer a los otros dos.  

    —Nos han llegado noticias de que hay movimiento desde Nueva York —Slater parecía estar bien apunto de desmayarse. ¿Nueva York? Eso no pintaba nada bien—. Varios miembros de Kamelot han salido de la ciudad, rumbo a Chicago y también vendrán aquí.  

    ¡Maldita sea! Los hombres de Kamelot eran un problema que no deseaba enfrentar en ese momento. Si las informaciones que llegaban de la Legión de Iscariote eran ciertas, había un mago y una bruja poderosa en sus filas. No tenía ganas de enfrentarse a magos y brujas. No resultaba nada divertido recibir hechizos.  

    —¿Y cuándo pensabais decírmelo?  

    —Nos hemos enterado minutos antes de venir, señor.  

    —Estoy rodeado por incompetentes…  

  

     

    





   



 Capítulo 9. 

     

 «¡A todas las unidades! El capitán acaba de emitir una orden de detención contra el agente Alec Patterson, por considerarlo sospechoso en los recientes homicidios de cuatro compañeros en el día de hoy. Está armado y se le considera muy peligroso. El alcalde ha autorizado el uso de fuerza letal». 

    Alec se estremeció mientras oía en la radio cómo daban permiso a sus antiguos compañeros para dispararle. Astrid le dirigió una mirada lastimera mientras le daba un par de golpes suaves en el hombro, tratando de reconfortarlo.  

    —Lo siento, chico. Te advertí que tenían gente en todas partes. Ahora estás atrapado conmigo. Está claro que no puedes volver a tu casa y, mucho menos, a tu comisaría.  

    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Alec, visiblemente derrotado.  

    —Vamos a volver a Ursulinas a preguntar un poco a ver que conseguimos averiguar. Luego buscaremos un buen sitio donde escondernos, porque creo que tampoco voy a poder volver a mi hotel —al ver la mirada de desconcierto de Alec, Astrid añadió—: Seguramente ya habrán localizado donde me alojaba. Volveré a por mis cosas más tarde.  

    Regresaron a Ursulinas en un coche que robó Astrid ante el asombro de Alec. La chica le dejó anonadado al demostrar sus habilidades para forzar y puentear un coche. El trayecto fue silencioso, después de unas pocas recriminaciones por la manera de conseguir un medio de transporte. El chico estaba tan inmerso en sus pensamientos que no notó el silencio de su compañera ni que casi habían llegado a su destino.  

    Estaba preocupado por llegar. Estaba convencido de que no iban a ser bien recibidos. Lo último que querría la gente de allí era ver a esos dos andando por ahí con una diana pintada en sus espaldas y atrayendo la atención de la organización hacia el pacífico barrio.  

    Abandonaron el coche cerca de la casa del último secuestrado, el chico. La actitud de la madre no había mejorado nada desde que Alec fuera a visitarla unas pocas horas antes. Al verle, volvió a insultarle en francés, pero Astrid no se dejó intimidar tan fácilmente e impidió que cerrara la puerta bloqueándola con el pie y silenciándola con un gesto.  

    —Mira, sé que ellos tienen a tu hijo —aquello llamó la atención de la mujer, que dejó de intentar cerrar la puerta a la fuerza—. Puedes decirnos por qué crees que lo tienen y ayudarnos a encontrarlo antes de que sea tarde o no. Es tu decisión —Cecille, la madre, les fulminó con la mirada. Sus ojos brillando con una luz verdosa nada natural consiguiendo que Alec arqueara las cejas. Al final, decidió dejarles pasar.  

    —Mi André ya está muerto —sentenció, cruzándose de brazos. Su tono era resignado—. Lo está desde que lo cogieron.  

    —Podría seguir vivo —la mujer soltó una triste carcajada.  

    —Las probabilidades de que eso sea cierto son mínimas y lo sabes. Esos tipos no dejan a nadie sobrenatural vivo —Alec vio como Astrid intentaba controlarse y no acelerar las cosas, a pesar de que andaban justos de tiempo.  

    La pobre mujer tenía razón. No había muchas posibilidades de que su pequeño estuviera con vida, si esa gente era tan horrible como contaban.  

    —¿Para que podrían querer a tu hijo? —quiso saber Astrid—. ¿De qué puede servirles una ninfa tan joven?  

    —Su poder es mínimo, sí. Pero puro —la mujer suspiró. Una lágrima solitaria resbaló por su mejilla y ella se la limpió con el dorso de la mano—, hasta que… bueno, hasta que perdemos nuestra virginidad nuestro poder es puro, sin contaminar… cien veces más poderoso. ¿Para qué pueden quererle? —se encogió de hombros, sin mirarles—. No tengo ni idea. Hay muchos hechizos y pociones que usan magia de ninfa, pero… la mayoría son para hacer crecer plantas. ¡No tiene sentido!  

    —¿Existe algún mago o experto en esos temas por aquí? Alguien que pueda decirnos algo más exacto —Alec parpadeó, sorprendido.  

    —Espera… ¿mago?  

    —No… Bueno… sí. No es un mago, exactamente, pero puede saber del tema. Hay una sacerdotisa en el barrio francés, en la zona antigua. Encontrarás su tienda fácilmente. Pregunta por Noelle Bellerose.  

    —¡Perfecto, gracias! 

    Astrid se giró para marcharse pero la mujer la sujetó del brazo, deteniéndola. Sus ojos se habían llenado de lágrimas.  

    —¿Vais a buscarle?  

    —Vamos a intentarlo.  

    —Cuando lo encontréis… vivo o muerto… traédmelo.  

    Astrid asintió, solemne y se alejaron de la zona, en dirección al barrio francés. Como les dijo Cecille, no les fue difícil encontrar la tienda. Tenía la fachada y el escaparate muy vistosos, lleno de colores muy llamativos, luces y carteles anunciando que se adivinaba el futuro y se leían las manos y los posos del café.  

    Al entrar, les recibió una fuerte mezcla de olores: incienso, velas aromáticas, olores dulzones que cargaban el aire en el interior.  

    La tienda estaba decorada con amuletos, muñecos, posters de unicornios y hadas. Las típicas cosas que los humanos adoraban encontrar en sitios así.  

    Alec no sabía dónde centrar la vista. Demasiadas cosas que llamaban la atención y distraían. Supuso que eso era exactamente lo que pretendía la dueña.  

    Una mujer de color, joven, de unos treinta años salió a recibirles. Era muy hermosa, con los ojos verdes muy maquillados y un turbante rosa en la cabeza que apenas contenía su lustrosa cabellera oscura. Una larga y brillante túnica completaba su extravagante atuendo.  

    —Esto sí que no esperaba encontrármelo en mi tienda… ¡una gorgona! —Su voz era musical, con un fuerte acento francés—. ¿A qué debo la visita? Porque dudo que vengáis a comprar —Astrid rio. Alec se dedicó a curiosear por la tienda, quedando fascinado con lo que parecía una mano momificada.  

    —No, para nada. Queríamos preguntarte si has oído algo sobre los secuestros que ha habido en el barrio —la expresión de la mujer se tornó oscura.  

    —Sí, se comenta por toda la zona. ¡Horrible! 

    —Fue La Orden. ¿Para qué crees que pueden quererlos? —la mujer les miró de arriba abajo a los dos, centrándose especialmente en Alec.  

    —¿Es seguro hablar frente al humano? —el chico hizo una mueca, molesto.  

    —¡Ey!  

    —Es seguro. Me está ayudando con el tema.  

    —Puedo oíros… lo sabéis, ¿verdad? —las dos mujeres le ignoraron.  

    —Los secuestrados forman un grupo de lo más variopinto. ¿Temes que planeen algo? —Astrid asintió.  

    —Estoy bastante segura de que es así.  

    Noelle suspiró y paseó hasta el escaparate de su tienda, mirando a la calle a través del cristal. Su ropa susurró suavemente al moverse.  

    —No existen muchos hechizos en los que puedas combinar a esas criaturas, la verdad. Es probable que no las usen juntas, sino separadas. Creo que necesitan los faunos porque aquí no crece lo que ellos quieren. Así se ahorran buscar la planta que sea. La sirena puede conseguirles lo que necesiten de quien necesiten. El oso… su corazón es muy preciado… fortalece cualquier poción en la que se añada.  

    —¿Y el niño? —preguntó Alec, aun procesando lo que acababa de oír. Todavía no se creía todo ese asunto de la magia, pero…  

    —La sangre de una ninfa pura es muy poderosa. Existen varios hechizos y pociones en los que se usan, pero hay dos en particular en los que es más efectiva: uno es para recuperar zonas devastadas por incendios y el otro es un antídoto.  

    —¿Un antídoto de qué? —preguntaron Alec y Astrid a dúo. 

    —Uno que te haría inmune a cualquier cosa. Veneno, virus… Incluso radiación… Con suficiente sangre de ninfa se puede crear uno que hiciera efecto a nivel mundial…  

    Un antídoto a nivel mundial. ¿Cuántas enfermedades raras y terminales se podían curar con eso? ¿Cuánta gente se podía salvar de una muerte segura? ¿Cómo era que a nadie se le había ocurrido usarlo para ayudar?  

    —Eso está muy bien, pero no entiendo para que podría servirles —la voz de Astrid trajo de vuelta al chico, que se había quedado distraído pensando—. Dudo mucho que quieran curar el cáncer o algo por el estilo.  

    Noelle negó con la cabeza.  

    —Imagina que alguien hace un ataque biológico a nivel nacional. O nivel mundial. Y solo tú tienes el antídoto. ¿Cuánto pagarían los gobiernos del mundo por él?  

    Alec se estremeció. Esa posibilidad era muy realista. Demasiado. Y la humanidad estaba lo suficientemente podrida como para intentar hacerse de oro con la única cura a un mal que ellos mismos crearan.  

    —¡Oh!… eso no pinta bien.  

    —Sabemos que son muy capaces de ello. Pero… ¿es eso realmente lo que están planeando? —preguntó Noelle al aire—. Ni idea. Esto es solo una posibilidad del montón que tienen.  

    —Vamos a tener que preguntar a alguien más cercano.  

     

    





   



 Capítulo 10 

     

     

    —A ver si lo entiendo…  

    Astrid miró con curiosidad a Alec, esperando que hablara. Después del largo día que llevaban juntos, había descubierto cosas muy interesantes sobre la personalidad del chico. Estaba deseando ver con que más iba a sorprenderla.  

    No era habitual que un humano se tomara con tanta tranquilidad todo lo que estaban viviendo y que estuviera dispuesto a descubrir lo que sucedía en las sombras de su mundo. Lo habitual eran gritos, incredulidad y una veloz huida. El policía, sin embargo, aceptó con reticencias todo lo que le habían echado encima y, además, estaba ayudando, metiéndose de lleno en algo de lo que no iba a poder salir tan fácilmente.  

    Pronto llegaría el momento en que debería tener una conversación seria con el chico. Una conversación que no deseaba pero no le quedaba más remedio que tenerla. De hecho, se lo había advertido varias veces durante el día, pero el muchacho no le creía.  

    No iba a ser bonito de presenciar cuándo viera la cruda realidad y empezara a sufrir las consecuencias de sus acciones de ese día.  

    Pero para eso todavía faltaba mucho. Lo primero era averiguar qué hacer con lo que habían aprendido en la tienda esotérica una hora antes.  

    Tras dejar a Noelle, ambos se dirigieron hacia un parque cercano, deteniéndose primero para comprar pretzels porque a ella tanto misterio le daba hambre. Bueno, si tenía que ser sincera, siempre tenía hambre. Era parte de su metabolismo como gorgona. 

    Alec todavía intentaba asimilarlo todo, sentado en el banco a su lado y luciendo como si tuviera delante el puzle más complicado del mundo.  

    —Según la hechicera esa… —empezó a decir, pero Astrid lo interrumpió, entre bocado y bocado del pretzel.  

    —Sacerdotisa —le corrigió con la boca llena. El chico le dirigió una mirada de fastidio.  

    —¡Lo que sea! Según esa señora, La Orden tiene planeado crear un virus mortal para acabar con todo lo mágico.  

    —No lo sabemos seguro, pero es probable. Lo único que tenemos claro es que pueden usar al niño para crear un antídoto, que es lo que más sentido tiene conociendo a esos cabrones —Alec asintió.  

    —Pero si quieres un antídoto es porque existe un veneno. —la chica suspiró y se acabó el aperitivo.  

    —Repito. Es una posibilidad muy grande. Y, aunque no lo creas, tiene su lógica, en su retorcida mente, claro. Siempre han querido eliminarnos y parece que han podido encontrar una manera.  

    El chico se estremeció al oír el tono resignado de su compañera. ¿Cómo podía hablar de algo así tan tranquila? ¿De verdad esa gente era capaz de algo así?  

    —¡Pero eso es genocidio! ¿Cuántas personas son como tú? ¿Miles? ¿Cientos de miles?  

    —Más bien millones. Podría decirse que más o menos… ¿el 30% de la población mundial? Porcentaje abajo, porcentaje arriba —Alec tosió por la sorpresa y Astrid tuvo que darle un par de palmaditas en la espalda para que no se ahogara, pero lo hizo con tanta fuerza que casi lo tiró del banco.  

    —¿Millones de personas? ¿Pretenden matar millones de personas así por las buenas?  

    —Sip.  

    —¡Eso es genocidio!  

    —¿Crees que eso le importó a Hitler cuando aniquiló a todos esos judíos? —exclamó la chica, dándole un puñetazo en el hombro que le hizo gemir de dolor—. Pues a estos les importa aún menos. Para muchos, no somos más que engendros o animales. No somos considerados personas a sus ojos.  

    —¿Cómo van a explicar tal cantidad de muertes? La gente hará preguntas.  

    —¿Tal como está el mundo ahora mismo? Un ataque biológico terrorista no sería noticia nueva en los noticieros, desgraciadamente. Tienen varios chivos expiatorios para escoger —el chico, que se había levantado del banco un segundo antes, se dejó caer sentado de nuevo, con el rostro descompuesto por el horror.  

    —Es tan lógico que asusta.  

    —No duras siglos en la sombra y funcionando si no planeas todo cuidadosamente y no estás bien organizado.  

    —Imagino.  

    Astrid lo observó mirando a su alrededor, como si acabara de darse cuenta de la magnitud de lo que estaban hablando.  

    En el parque había varias familias paseando, niños jugando bajo la atenta mirada de sus padres... ¿Cuántos de ellos eran parte de la Comunidad? ¿Cuántos caerían en ese supuesto ataque? ¿Cuántos de ellos pertenecían a La Orden? 

    Durante todo ese loco día habían estado dando tumbos, buscando pistas y tratando de encontrar algo que tuviera sentido pero lo descubierto era demasiado grande para ellos. Astrid sabía que no iban a poder encargarse solos. Necesitaban ayuda de la Comunidad. 

    Tendría que avisar a alguien, más tarde o temprano. Pero primero debían encontrar al niño. Se lo debían a su madre.  

    —¿Cómo detenemos esto? —asombrada por resolución del policía, la chica lo observó muda un instante antes de encontrar las palabras para contestar.  

    —No estoy segura de que se pueda, chico. Mi idea cuando vine aquí era eliminar al asesino de mi familia. Nada más. No tenía intención de enfrentarme a La Orden al completo. Esto es más de lo que yo puedo morder —confesó, encogiéndose de hombros.  

    —Si recuperamos al chico no tendrán cura.  

    —Si no la han creado ya. Y, aunque no fuera así, el niño estuviera vivo y pudiéramos rescatarlo, hay más ninfas puras. No es el único de esa raza. Encontrarán a otro con el que fabricarla —Alec se levantó de un salto, alterado.  

    —¡Pues busquemos ese virus! ¡Impidamos que lo suelten!  

    Astrid le cogió del brazo y le obligó a sentarse de nuevo. Había llamado la atención de algunos transeúntes que se giraron a mirarles con las cejas arqueadas y expresiones de sorpresa. La chica les sonrió, nerviosa.  

    —¡Te tengo dicho que no bebas tanto! —gritó, sonriendo falsamente a los paseantes que siguieron su camino sin volver a mirarles—. Ni siquiera sabemos si tienen ese virus, chico —le siseó, dándole un golpe en la cabeza—. Y si lo tuvieran, ¿qué propones? ¿Lo de organización milenaria a nivel mundial no te da una pista de lo jodidos que estamos si intentamos hacer algo contra ellos? 

    —¡Debe existir alguna manera!  

    Astrid respiró hondo. Por eso le gustaba hacer sola las cosas. Los demás siempre daban problemas. O la metían en problemas, que era peor.  

    —Escúchame, vamos a centrarnos en lo que tenemos ahora mismo entre manos. Intentaremos recuperar al niño y a los otros. Es todo lo que podemos hacer sin meternos en algo que no podamos manejar. Luego… llevaremos esta información a alguien que si tenga la capacidad para detenerles.  

    —¿Cómo quién?  

    —Tengo un par de nombres en la cabeza.  

    Un ruido de interferencias y la cacofonía de una voz interrumpió a ambos. Alec sacó de su chaqueta la radio de policía que aún llevaba encima. La ajustó y la voz se aclaró, avisando de la aparición de cuatro cadáveres en el puerto, muy cerca de donde se encontraban ellos. Según la descripción que escucharon eran tres hombres y una mujer.  

    La chica maldijo por lo bajo.  

    —Mierda…  

    —¿Crees que sean ellos? —preguntó Alec.  

    Ambos se levantaron y comenzaron a andar, rumbo al puerto.  

    —Mucho me temo que son ellos.  

    Media hora después, habían confirmado sus peores temores. Tras esquivar a la policía que rodeaba el lugar y preguntar a los trabajadores que habían descubierto los cuerpos, pudieron ver los cadáveres.  

    Alguien había enterrado muy deficientemente los cuerpos en un solar en construcción, una zona donde iban a echar cemento para unos cimientos. Lo descuidado del método decía mucho acerca de lo poco que les importaba que descubrieran a los muertos. Y lo seguros que se sentían de que no les iban a relacionar nunca. Lo único bueno de todo eso era que no había rastro del niño.  

    —Se nos acaba el tiempo —murmuró Astrid, mientras se alejaban a paso ligero del lugar—. Ya se han deshecho de los que no necesitaban más.  

    —¿Qué hacemos?  

    —Algo que no te va a gustar nada, así que te voy a dar a elegir. Puedes acompañarme, pero lo que voy a hacer va a ir en contra de todo lo que eres. No puedes detenerme. O —siguió, estudiando la reacción del muchacho—, puedes volver al hotel y esperarme allí. Tú eliges. —Alec se estremeció.  

    —Voy contigo. 

    —Bien. Recuerda lo que te he dicho.  

    Astrid no tardó en demostrar al chico el porqué de la advertencia. La siguió a través de la ciudad en una cacería que duró poco más de un par de horas. Usándose a sí misma como cebo, atrajo a la presa que buscaba: Un cazador.  

    Se dejó seguir hasta un local abandonado y allí le redujo y ató para interrogarle. Fue ese mismo interrogatorio lo que obligó a Alec a salir del local, asqueado y a punto de vomitar. Astrid golpeó y torturó al tipo hasta sacarle la información que quería. Y luego lo mató.  

    Con las manos manchadas aún de sangre y la dirección de donde retenían al niño en el bolsillo, la chica salió del local dejando atrás el cadáver petrificado de un cazador y obligó a su acompañante a abandonar el lugar. Tenían un niño al que rescatar.  
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    . 

 —Entonces, ¿cuál es el plan?  

    Estaban ambos escondidos entre los escombros, vigilando una de las múltiples naves industriales que se encontraban en lo más profundo del puerto.  

    Después de haberle sacado a golpes la dirección de la base improvisada de La Orden, Astrid preguntó a varios trabajadores del puerto y había podido averiguar que todos los edificios en un par de kilómetros a la redonda estaban alquilados por la misma empresa: Red Castle Corporation. Una empresa fantasma con sede en Bélgica.  

    Una breve comprobación visual bastó para revelar que la gran mayoría de los edificios alquilados se encontraban vacíos. Salvo el que vigilaban en ese momento. Ese estaba ocupado y fuertemente vigilado, con guardias acompañados por perros haciendo rondas en el exterior, cámaras y, al menos, una docena de personas más en el interior.  

    La organización solía usar sitios así para escondites temporales o cuando preparaban operaciones de gran envergadura. Astrid había tardado bastante en averiguar todos esos detalles, mientras perseguía a Dolph. Sin embargo, la persecución demostró ser muy educativa, en lo que a la organización y sus costumbres se trataba. Descubrió que las naves industriales o las fábricas en desuso eran el escondite favorito de La Orden cuando querían ocultar algo o a alguien.  

    El problema que veía Astrid en su plan era que, con bastante seguridad, Dolph, su presa, estaría ahí. Probablemente, era parte de la operación y habría participado en los secuestros, así que su presencia estaba casi asegurada. Ella deseaba enfrentarle y aniquilarle por lo que había hecho a su familia, pero,… ¿en esa inferioridad numérica y cargando con un humano? Teniendo como principal objetivo rescatar al niño, si seguía vivo… ¿Qué iba a hacer si se encontraba con el cazador?  

    —¿Sinceramente? Preferiría que tú no hicieras nada, pero no puedo rescatar al niño sola. No puedo sacarlo y, a la vez, luchar contra lo que se nos venga encima. Necesito que me sigas, te encargues de sacar al niño de aquí y que lo protejas mientras yo os abro camino —Alec parecía bastante asustado y a la chica le remordió un poco la conciencia. No debería estar ahí. No era su lucha. Pero ya era demasiado tarde para volverse atrás—. Vamos a intentar que sea rápido y discreto. Nada de armas si podemos evitarlo. Nada de enfrentarnos a nadie si no es necesario. Pero si te cruzas con alguno, usa tu pistola y tira a matar. Ellos no van a pensarlo dos veces antes de quitarte de en medio.  

    —Entiendo.  

    —Todo irá bien, chico.  

    No fue nada sencillo encontrar un hueco en la férrea vigilancia para colarse al interior del edificio pero lo consiguieron. Tuvieron suerte de coincidir con un cambio de guardia y los hombres, confiados en que lo tenían todo controlado, se distrajeron lo suficiente como para que Astrid y Alec se aprovecharan el único punto ciego de las cámaras que existía.  

    El local estaba sorprendentemente limpio, dividido en varias secciones. Todo lleno de armas y aparatos que no pudieron identificar por todas partes. Podían oír voces charlando, riendo, gritando…  

    Astrid siguió el rastro de la magia del niño, algo que era capaz de oler, como muchos en la Comunidad. Atravesó a toda velocidad el lugar, con Alec pisándole los talones, y escondiéndose detrás de cajas y puertas.  

    Tuvieron mucha suerte. La mayoría de los que ocupaban la nave se encontraban en el lado opuesto, así que no se tropezaron con nadie.  

    Afortunadamente, no tardaron en encontrar el lugar donde estaba el niño, descubriendo que casi no llegaban a tiempo.  

    Astrid dio gracias a la deidad que estuviera ayudándoles.  

    El chiquillo estaba en una cama, atado con correas, con agujas y tubos enganchados en sus brazos con los que extraían su sangre que se almacenaba en una máquina. Se le revolvió el estómago al verlo. Alec parecía sentirse igual que ella, ya que le oyó mascullar una maldición, antes de correr hacia la máquina para detenerla.  

    —Mierda… —siseó la chica, entrando a la habitación tras él—. ¡No toques la sangre! ¡Es venenosa! —El chico la miró sorprendido antes de volver a acercarse a la máquina.  

    No había nadie vigilando en la habitación. Un descuido enorme que La Orden iba a lamentar más tarde, cuando se encontraran con su presa desaparecida y la habitación vacía.  

    —Joder… ¿cómo se para esto? —gruñó el chico, mirando la máquina sin atreverse a tocar un botón.  

    Astrid se acercó y se limitó a desenchufarla.  

    —¿En serio? —repuso el otro con sorna.  

    —¿Qué? ¡Con la impresora funciona!  

    Entre los dos desataron al niño y Alec lo cogió en brazos, con cuidado —Está muy débil. Debemos llevarlo a un médico de la Comunidad antes de que sea tarde. Casi lo han desangrado.  

    —¿Qué hacemos con la sangre?  

    —Yo me ocupo de eso. Coge al niño y espérame en la puerta.  

    Mientras Alec obedecía y mantenía al pequeño fuertemente en sus brazos, Astrid propinó una fuerte patada a la máquina, que chirrió y cuyo metal se torció a causa del golpe. Usando sus manos, terminó de romper una de las paredes de la máquina para extraer donde se almacenaba la sangre. Sin pensarlo demasiado y teniendo cuidado de no entrar en contacto con ella, la arrojó por el retrete.  

    La Orden no podía quedarse con la sangre. Al menos, fue lo que pensó mientras obligaba a Alec a que la siguiera para salir del local. Eso les retrasaría un poco más en sus planes. Aunque eso era para pensarlo más tarde, cuando consiguieran salir de ahí con vida.  

    Una alarma comenzó a sonar, junto con gritos y pasos acelerados. Astrid y Alec maldijeron en voz alta. Alec apretó al niño contra su pecho y empezaron a correr pero media docena de hombres les cortaron el paso, armados hasta los dientes y apuntándoles con sus armas.  

    —¿Y ahora? —preguntó el chico mientras colocaba con cuidado al niño en el suelo. Astrid sacó sus pistolas y se quitó las gafas de sol. Su aspecto humano desapareció, dejando a la vista verdadero rostro. Eso resultó efectivo, ya que los hombres retrocedieron y dudaron, asustados al verla y mirándose entre ellos. La chica sonrió, sardónica.  

    —Ahora, reza, si eres creyente o cruza los dedos, si no lo eres. Porque lo tenemos muy jodido.  

    El círculo de cazadores se abrió de repente, dejando paso a un hombre joven. No aparentaba mucho más de treinta años, alto, con el cabello rizado y rubio recogido en una coleta y ojos azules. Vestía camisa blanca medio desabrochada y vaqueros con rotos en las rodillas. Del cinturón colgaban dos dagas de grandes dimensiones.  

    Lo que sería un tipo de lo más normal y corriente, pero que por el siseo y la mirada de puro odio de Astrid, hizo intuir a Alec que no lo era tanto como aparentaba.  

    —Bueno, bueno, bueno… —la voz del hombre era ronca y con un fuerte acento alemán—. Mira lo que nos ha traído el gato… ¿Vas a alguna parte con mi ninfa, gorgona? 

    —¡Bauman! ¡Al fin das la cara, asesino!  

    —¡No la miréis a los ojos! —gritó el cazador.  

    Alguien golpeó en la espalda a Astrid, haciéndola caer al suelo.  

    —Me habían informado que estabas por aquí pero no creí que fueras tan estúpida. Debe ser hereditario.  

    —¡Disfruta mientras puedas, cabrón! Cuando me deshaga de tus hombres, voy a ir a por ti y tendré mi venganza. 

    Dolph sonrió, pretencioso.  

    —Esperaré sentado. ¡Matadles!  

    Alec miró asustado como todos los cazadores amartillaban sus armas y les apuntaban, listos para disparar.  

    Pero antes de que pudieran realizar un solo disparo, un ruido enorme, como el de una gran explosión, sonó y cristales y chapa cayeron del techo, haciéndoles retroceder a todos, confundidos. El chico protegió como pudo al niño, al que recogió rápidamente del suelo, mientras Astrid gruñía dolorida aún por el ataque anterior, rodando para evitar que la aplastara un trozo de chapa.  

    Del mismo cielo apareció volando un enorme dragón azulado, que se colocó entre ellos y los hombres de La Orden. Bauman salió huyendo a toda velocidad del lugar nada más verlo, mientras sus hombres se dispersaban, gritando.  

    El dragón rugió y lanzó una llamarada de fuego que calcinó a varios de los que aún se atrevían a mantenerse cerca.  

    Alec no podía dejar de mirar atónito al mitológico animal que acababa de salvarles la vida. Era más pequeño de lo que imaginó alguna vez, en su infancia cuando creía en los cuentos de hadas y en los dragones. Parecía más grande y pesado que los elefantes que había visto en el zoo, eso sí.  

    Sus escamas azuladas despedían destellos a la luz del fuego, mientras rugía, lanzando fuego y destrozaba todo a su alrededor con sus afiladas garras. 

    La chica parecía menos impresionada. Más bien enfadada, levantándose del suelo y comprobando que su enemigo había vuelto a escapársele de las manos, algo que no le hacía muy feliz.  

    —Nadie te ha invitado a esto —masculló finalmente, dirigiéndose al dragón.  

    Alec parpadeó sorprendido. 

    ¿Le estaba hablando al dragón? ¿Era otro miembro de la famosa Comunidad? ¿Y hablaba?  

    El dragón la miró, tampoco muy feliz, antes de convertirse en un hombre. El chico no podía dejar de asombrarse más a cada segundo que pasaba. Donde antes había un dragón azulado ahora se encontraba un hombre rubio y alto, vestido solo con unos vaqueros y una camiseta negra. Estaba descalzo pero no parecía molestarle ni los cristales que abundaban en el suelo en esos instantes ni el fuego que hacía arder la superficie que pisaban.  

    —No necesito invitación, como habrás comprobado. Aunque no venía buscándote a ti. Estaba siguiendo una pista. ¿Has visto por aquí a un lobo?  

    —No. Ningún lobo en la zona. ¡Y Bauman se ha escapado!  

    —¡Vaya! No me hubiera importado aplastarle. El muy imbécil va presumiendo de acabar con el último dragón. ¡Ja! —el dragón, ahora hombre, volvió su mirada al niño en brazos de Alec—. En fin, no hay mal que por bien no venga. Sacad al chiquillo y ponedlo a salvo. Voy a ocuparme de este lugar y luego hablaremos. Creo que debemos ponernos al día.  

  

    





   



 Capítulo 12  

     

     

    Mientras el dragón arrasaba la nave y lo que había a su alrededor, Astrid y Alec se alejaron todo lo posible, llevando con ellos al pequeño. La chica avisó a un par de sus contactos según salían del puerto y, minutos después, tenían una ambulancia esperándoles.  

    Astrid había llamado a un médico que pertenecía a la Comunidad. No podían llevar al chiquillo a un hospital normal, al menos no para algo tan grave. Su contacto se haría cargo y lo pondría a salvo, además de avisar a su madre.  

    Cuando la ambulancia se alejó calle arriba, una buena parte del puerto ardía, cuando reapareció el dragón, convertido en humano de nuevo.  

    En la lejanía empezaban a escucharse las sirenas de los bomberos. Sin mediar palabra, los tres comenzaron a caminar hacia la calle principal, alejándose de los servicios de emergencias y de la policía que estaban llegando al lugar.  

    Ya en la habitación de motel de Astrid, Alec desvió su mirada hacia el último integrante en ese lio en el que se había metido. A salvo de miradas indiscretas y con La Orden dispersa y lamiéndose las heridas, el dragón decidió presentarse y explicar cómo y por qué había aparecido en aquel local por sorpresa.  

    Su nombre era Jerrad y venía de Demolition Bay, en Alaska. Decía que iba buscando a un lobo, hermano de dos amigos suyos a los que quería ayudar a encontrarlo. Al parecer el chico trabajaba para La Orden y sus hermanos intentaban traerlo de vuelta a su manada.  

    Jerrad se cansó de esperar a que sus amigos regresaran y salió a buscarlos. Se aburría en la pequeña ciudad sin la compañía de los lobos y, cuando le llegaron noticias de que la organización preparaba algo gordo en Nueva Orleans, pensó que el lobo podía estar implicado. Así que fue a comprobarlo.  

    Lamentablemente, no encontró al lobo pero, por suerte para Alec y Astrid, se tropezó con ellos y los salvó de una ejecución inminente, rescatando a su vez al pequeño André.  

    En la habitación, ya con más tranquilidad, Alec se fijó en su aspecto. Más alto y mucho más corpulento que él y con ese mismo aire sobrenatural que tenía Astrid.  

    Fuera de eso parecía un tío de lo más normal. Tal vez algo más grande de lo habitual, algo más rudo también. ¿Cómo ese tipo era el mismo dragón azulado que había visto unas horas antes? Resultaba tan irreal… 

    —Ahora que ya no tenemos a nadie al borde de la muerte… —empezó a decir Astrid, quien acababa de salir del baño donde había estado cambiándose de ropa.  

    El chico podía simpatizar con ella. Su ropa olía a humo. ¿Podría ahora ir a su casa a cambiarse? ¿Podría volver a su vida ya que La Orden no estaba en la ciudad? Algo le decía que no, pero no quería pensar en ello en ese momento.  

    —¿Qué hace un dragón aquí y metiéndose en mis asuntos? —preguntó ella de malos modos.  

    —Disculpa… La Orden no es solo tuya —rio Jerrad.  

    —Bauman sí lo es.  

    —Puedes quedártelo. Ya te digo que no he venido por él. Aunque creo que vas a tener que aplazar tus planes de venganza, si lo que habéis contado es cierto —Astrid, suspiró frustrada, sentándose en su cama.  

    —Lo sé. Habría que dar aviso a quien pueda investigar algo del asunto. No sabemos nada sobre lo que están tramando. Y tú has destruido el lugar y todo lo que había allí.  

    El dragón bufó, con expresión de fastidio y sacó del bolsillo de sus pantalones lo que parecía un pequeño pendrive.  

    —¡Claro que no! La información de La Orden es muy valiosa como para destruirla. Pero dejemos que ellos crean que fuimos así de estúpidos. 

    —No volveré a dudar de tu inteligencia —bromeó Astrid—. ¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó, señalando el pendrive.  

    —Sé quién puede hacer algo útil con ella, quien puede ayudarnos. Si los rumores que has oído son ciertos, aunque solo sean en parte, estamos en grave peligro. Todos.  

    Alguien llamó a la puerta, sobresaltándoles. Astrid y Alec sacaron sus respectivas armas y Jerrad frunció el ceño pero luego sonrió, como si supiera quien estaba al otro lado.  

    —Vaya… justo a tiempo —murmuró, pasando por delante de Astrid para abrir la puerta—. Han llegado los refuerzos.  

    Al abrir se encontraron con dos hombres, que les observaban expectantes. Uno de ellos era rubio con el cabello algo largo y vestido con traje negro. El otro, con el cabello rubio ceniza, llevaba un traje gris y guantes a pesar del calor que hacía ese día. 

    Alec se sorprendió. Había visto a esos dos hombres antes… en las fotos de vigilancia que Logan tenía en su mesa cuando habló con él antes de todo ese lío.  

    El dragón les hizo un gesto para que entraran.  

    —Perfecta sincronización, caballeros. Estaba a punto de hablar sobre vosotros —sonrió, entregándoles la memoria—. Estos son Joss Merlín y Lance Lothsome, de Kamelot.  

    —¿Kamelot? —preguntó Alec, asombrado. ¡Era gente poderosísima! ¿Por qué Logan tenía fotos de ellos? Si la policía trabajaba para La Orden… ¿sabrían que estaban ahí? —¿De Kamelot la empresa más grande y rica de Estados Unidos? ¿Ese Kamelot? —Astrid le dio una palmada en la nuca.  

    —Si, ese Kamelot —gruñó—. ¿Podréis averiguar los planes de La Orden con lo que hay en la memoria?  

    —Dependiendo de lo que haya, pero esperamos que sí. —Merlín se guardó el pendrive en el bolsillo del pantalón—. Ya habíamos escuchado algunos rumores y, no hace mucho, hemos tenido una desagradable visita en Nueva York de uno de sus hombres. La cosa no pinta bien para nosotros.  

    «¿Nosotros?», se preguntó Alec. ¿Eso implicaba que esos dos hombres también eran de la Comunidad? ¿Qué clase de criaturas serian? Ya había aprendido que el aspecto físico podía ser ocultado con magia. ¿Qué serían esos dos?  

    —Por cierto… ¿Jerrad? —el dragón se giró hacia Merlín.  

    —¿Si? 

    —Tus amigos nos hicieron una visita en Nueva York también, hace muy poco. Tienen una pista sobre su hermano en Chicago —el dragón pareció alegrarse al oír las noticias.  

    —¡Eso es estupendo! Supongo que es hora de hacer una visita a Chicago.  

    Astrid se volvió hacia los tres hombres, claramente molesta. Le parecía estupendo que alguien intentara detener la operación de La Orden, pero ella tenía otras prioridades, como matar al desgraciado que había asesinado a su familia.  

    —Todo eso es maravilloso pero se me ha escapado el cabrón de Bauman y lo quiero… preferiblemente vivo para matarlo con mis manos. Bien despacio —añadió, crujiéndose los nudillos.  

    Lance sacó lo que parecían ser un par de billetes de avión del bolsillo interior de su chaqueta y se los entregó a la mujer.  

    —Bauman ha cogido un avión rumbo a Memphis, donde La Orden tiene otro de sus escondites. Si le sigues, vas a encontrar un montón de resistencia antes de poder acercarte a él —le advirtió Lance—. Y podría venirnos bien tu ayuda. Entiendo que quieras vengarte, pero esto es algo más importante.  

    Astrid agarró los billetes y se dirigió a su cama para guardarlos en su mochila, donde había empezado a echar su ropa de manera desordenada.  

    —Averiguad primero que van a intentar y luego me avisáis. Si no he encontrado a Bauman antes, lo pospondré hasta que arreglemos este asunto —dijo. Miró al policía y frunció el ceño—. Otra cosa… ¿Qué va a pasar con él? —preguntó señalando a Alec. Este bufó, ofendido.  

    —Sé cuidarme solo. Volveré a mi casa y a mi trabajo —al ver las caras de incredulidad de los otros cuatro, preguntó— ¿Qué? 

    —¿Estás majara? —le chilló la chica, acercándosele y dándole un empujón—. Ya eres parte de la lista negra de esta gente. Si te quedas aquí, te matarán.  

    Merlin, Jerrad y Lance asintieron.  

    —Astrid Tiene razón. No puedes quedarte. Puede que creas que están derrotados y que se habrán ido, pero nada más lejos de la verdad. Siguen aquí y te eliminarán cuando tengan un minuto libre.  

    Alec frunció el ceño. Estaba imaginando que le iban a decir algo por el estilo. Él tampoco creía que La Orden se había ido pero… ¿Qué iba a hacer ahora? Si no podía regresar a su vida y su trabajo… ¿Adónde iría? ¿Qué haría?  

    Levantó la mirada y vio a Astrid, quien le observaba con la culpa reflejándose en su rostro.  

    —Pues me voy contigo —la chica parpadeó un par de veces, como si no creyera lo que acababa de oír.  

    —¿Pero tú estás majara del todo? ¿Te has dado algún golpe en la cabeza y no me he enterado? ¡Voy a buscar a Bauman para matarle! ¡No puedo estar cuidándote y persiguiéndole al mismo tiempo! —el chico la encaró, bastante molesto.  

    Ninguno de los dos notó como los otros tres hombres les observaban, bastante divertidos con el asunto.  

    —No necesito que me cuides.  

    —Ya, claro… —Lance tosió, llamando su atención.  

    —Eso lo podéis discutir después. Astrid, no te pierdas, ¿de acuerdo? Te he dado dos billetes porque imaginábamos que Alec iría contigo. Pero vamos a necesitarte para detener esta locura. Lo mismo va para ti, Jerrad —añadió, girándose hacia el dragón—. Os avisaremos cuando averigüemos algo.  

    El dragón asintió.  

    —Sin problemas. ¿Adónde vais a ir vosotros dos?  

    Merlin y Lacen intercambiaron una mirada. Alec estaba tan distraído, preguntándose si podría volver a casa para recoger algunas de sus cosas que no notó el chisporroteo de magia que brotó entre los dos.  

    —A casa. Una vez que analicemos esto, iremos a buscar a La Orden. Y detendremos sus planes de una vez por todas.  

     

  

  




   
    Relatos.  

     

     

    3 Hermanos. 

    




 

   






 

    Prólogo.  

     

     

    El año 1988 fue una pesadilla para la manada de Davenport. La ciudad sufrió un brote de sarampión que afectó con más fuerza en los lobos, algo que no pudieron explicarse sus médicos.  

    La comunidad se vio diezmada, decenas de cachorros y adultos perdieron la vida a causa de la enfermedad.  

    Pero de esa veintena de casos hubo tres que llamaron más la atención. Incluida la del Alfa, quien fue a interesarse en persona.  

    Tres cachorros habían perdido a toda su familia a causa de la enfermedad, quedando solos en el mundo.  

    El primero era Joseph que con solo tres años perdió a sus padres y a su hermana de siete meses. Tenía la piel dorada, el cabello negro y algo largo y los ojos grises y fieros. Parecía dispuesto a dar un mordisco a quien se acercara demasiado.  

    Luego estaba Jonathan, unos meses más pequeño que el anterior. Físicamente era lo opuesto al otro niño. Rubio, con el cabello revuelto y algo rizado, ojos azules y piel clara. Se encontraba pegado al mayor, aferrado a su camiseta como si su vida dependiera de ello. Sin embargo no parecía asustado. Más bien dispuesto a defenderse. El pequeño venia de la zona más peligrosa de la ciudad y había perdido a su madre a causa de la enfermedad. No había registro del padre.  

    Y, agarrado a la mano de Jonathan, estaba el más pequeño de los tres cachorros, Colby. Con dos añitos, el cabello castaño claro y los ojos marrones anegados de lágrimas, el niño se escondía tras los dos mayores como si ellos pudieran protegerlo.  

    Los tres se mantenían juntos, desconfiados de los adultos que les vigilaban. Cuando el Alfa fue a visitarlos al hospital, se los encontró así, en una habitación de juegos sin tocar ningún juguete y casi sin hablar. De hecho, al hablar con los médicos y enfermeras que los cuidaban, Jonathan se negaba a hablar a nadie, salvo a los otros dos niños. Y los otros dos hablaban por él a los adultos.  

    Los pequeños habían desarrollado un extraño vínculo a causa de su desgracia común y no parecía que fueran a llevar bien que los separaran. Pero… ¿Qué familia iba a poder permitirse criar a tres cachorros?  

    El Alfa se reunió con el Consejo con la idea en su cabeza. Ninguna de las familias de su manada podía permitirse semejante carga y las investigaciones que había realizado demostraron lo que ya sospechaba. Los niños no tenían más familia ni ahí ni en ningún lado.  

    Colby había sido adoptado, la madre de Jonathan estaba soltera y sus padres habían fallecido años antes y los padres de Joseph no tenían hermanos ni más familia.  

    El Consejo solo vio dos soluciones al problema. O los niños eran separados y repartidos entre la manada o enviados a otra manada donde hubiera una familia que pudiera ocuparse de los tres a la vez.  

    Su mujer le dio otra más sencilla.  

    — Tráelos. Nosotros si podemos ocuparnos de ellos. Quizás somos algo mayores pero podemos cuidarles. No puedes permitir que los separen si están tan unidos como me has contado. Ya han sufrido bastante.  

    No fue fácil pero no llegaron a arrepentirse de haberlos acogido. 

    Los primeros meses hubo lloros, pesadillas… Jonathan no hablaba con nadie salvo a los otros dos niños y Joe hizo de intérprete hasta que el chiquillo confió en ellos.  

    Ese fue uno de los días más felices para el Alfa y su esposa.  

    Después de eso las cosas mejoraron. Los niños crecieron, convirtiéndose en adolescentes.  

    Estaban tan unidos que era raro verlos separados en algún momento. Lo hacían prácticamente todo juntos. 

    Pero, a pesar de actuar siempre como una unidad, tenían su propia personalidad. Cada uno opuesto a los otros, totalmente diferentes.  

    Joe era tranquilo, compasivo, silencioso. Todo lo contrario que Jonathan, quien era nervioso, nunca se estaba quieto y hablaba por los codos. También tenía una facilidad con las palabras a la hora de flirtear o insultar que resultaba sorprendente. Colby era reflexivo, un poco maniático del control. Detestaba improvisar y las sorpresas.  

    El Alfa debió sospechar que algo acabaría ocurriendo cuando Colby empezó a distanciarse de sus hermanos.  

    Al principio pensaron que era una buena señal. Habían estado tan pegados entre ellos que era preocupante. Sin embargo, resultó ser fatal.  

    El chico siempre había tenido un complejo de inferioridad del que nadie era consciente. No se consideraba tan fuerte y bueno como sus hermanos y eso le llevó a escuchar a quien no debía.  

    En algún momento Colby se perdió en las falsas promesas de una serpiente de La Orden y atacó a sus hermanos, traicionando así a su manada y marchándose con el enemigo.  

    Jonathan salió en su búsqueda cuando se recuperó del ataque, prometiendo traerlo de vuelta. Nadie estaba seguro de si se refería vivo o muerto. El joven estaba realmente fuera de sí.  

    Joe se unió a su viaje para evitar perder al hermano que le quedaba.  

    De eso hacía ya cuatro años. No habían oído nada de ellos en ese tiempo… hasta ese día, cuando la manada de Chicago se puso en contacto con él.  

    — ¿Estás seguro de que son ellos. —Paul frunció el ceño al escuchar la respuesta al otro lado de la línea. —Bien… Saldré mañana mismo. Nos vemos en unas horas.  

    Su mujer se acercó después de que acabara la llamada.  

    — ¿Son ellos?  

    — Están bastante seguros de que son Joe y Jon.  

    — ¿Y qué hacen allí?  

    — Por lo que sé, ayudar a la manada de Chicago con La Orden. Pero imagino que debe ser porque Colby está involucrado de algún modo. Es la única razón por la que saldrían.  

    Ella asintió. Ambos se dirigieron al dormitorio para preparar una bolsa con ropa para el viaje.  

    — ¿Crees que Colby sigue vivo?  

    — Habrían regresado si no fuera así.  

    Cuando lo acompañó a la puerta, le cogió las manos y le obligó a bajar la mirada para hablarle.  

    — Tráeme a mis pequeños de vuelta.  

    — Haré lo que pueda.  

     

    




 

   






 

    Capítulo 1. 

     

     

    —Jon… Estas haciéndolo otra vez.  

    Jon se giró para encarar a su hermano Joseph y darle una mirada cargada de culpabilidad. Rascándose una ceja, se encogió de hombros y anduvo un par de pasos, alejándose de la pared. 

    El otro le observaba desde el raído sofá del motel, con el ceño fruncido y el gesto preocupado.  

    Su hermano lo conocía mejor que nadie en el mundo y sabía que, cuando su cabeza estaba demasiado llena de ruido, preocupaciones y frustración, solía auto infligirse dolor.  

    Era algo que hacía inconscientemente. Un mecanismo de defensa de su propio cuerpo. El dolor le regresaba a la realidad y despejaba su mente. No era sano pero si efectivo.  

    Por eso había golpeado la pared con el puño. Y, ahora, sus nudillos sangraban levemente, raspados por los golpes contra el muro de yeso.  

    En sus mejores días, por suerte, bastaba con eso. 

    En sus peores… prefería no recordar la última vez.  

    Ese día no era de los malos, pero la frustración por no conseguir lo que querían, el cansancio acumulado de días de viaje sin parar y la preocupación le habían hecho perder la noción del tiempo y no estaba seguro de si era viernes, miércoles o lunes.  

    Si no fuera por su hermano, probablemente estaría perdido por ahí, sin rumbo y sin importarle mucho no tenerlo. Y lo peor era que no podía permitirse eso en ese instante.  

    No. 

    Antes debían encontrar al traidor de su hermano pequeño, Colby, llevarle de regreso a su manada y darle un escarmiento por preocupar a sus padres y por el daño que les había causado.  

    Tenía una lista de ideas muy creativas para castigarle.  

    Pero eso tendría que ser en otro momento. En ese instante seguían atascados en un motel de mala muerte en Nueva York, más perdidos que cuando llegaron.  

    Suspirando, fue al baño a limpiarse la sangre de los nudillos y regresó junto a su hermano, intentando lucir arrepentido. Sabía que a Joseph no le importaba mientras no se hiciera daño de verdad, pero aun así… se sentía culpable por preocuparlo.  

    —Lo siento. —se disculpó, sus nervios regresando a su cuerpo ahora que el dolor ya no los mantenía a raya.  

    Joseph le cogió del brazo y tiró de él para acercarlo.  

    —No quiero que te hagas más daño, eso es todo. Ven a sentarte. Esta noche no vamos a encontrarle.  

    —Ni mañana tampoco… ― gruñó Jon, sentándose en el sofá junto a su hermano.  

    Solo de pensar que el traidor seguía fuera de su alcance y ayudando a sus enemigos le hacía hervir la sangre.  

    Su hermano pequeño decidió un día, sin que nadie lo sospechara, atacarles y huir de la manada, alistándose en las filas de La Orden, la organización de cazadores que se dedicaban a exterminar todo lo sobrenatural.  

    El por qué nadie lo sabía con seguridad. Ni siquiera ellos, que eran los más cercanos al chico. Los tres se habían criado juntos, tres huérfanos acogidos y adoptados por el Alfa de la manada que solo se tenían los unos a los otros.  

    Jon y él tenían un vínculo más fuerte del que ambos tenían con Joseph. Colby siempre era el único capaz de calmarle y animarle cuando tenía sus días malos y Jon le quería y protegía por ello.  

    Pero, en algún momento, eso no fue suficiente para el pequeño. Un día se marchó, rompiéndoles un par de huesos y el corazón en el proceso.  

    Jon salió en su busca cuando se recuperó lo suficiente, deseando encontrarle y vengarse. Al menos, al principio. Ahora, la sola idea de imaginar a Colby ayudando a esos psicópatas a destruir a su gente le ponía enfermo.  

    Quería saber por qué. ¿Por qué se fue con La Orden? ¿Por qué no les dijo nada?  

    ¿Por qué le abandonó?  

    Hasta ahora no habían conseguido encontrarle. Cada pista acababa en un callejón sin salida. Incluso decidieron parar una temporada y esconderse en Alaska, en una ciudad exclusiva de la Comunidad mágica, para reponer fuerzas. Fue allí donde un ex cazador les dijo que lo había visto y dónde.  

    Y, mientras, lo perseguían, esperando que se le acabara la suerte al pequeño. Acabarían por atraparle, más tarde o más temprano.  

    Preferiblemente, más temprano. No perdía la esperanza.  

    Una mano se posó sobre su rodilla, deteniendo el constante y molesto movimiento que había empezado a hacer sin notarlo y regresándole a la realidad. La siempre cálida mirada de su hermano mayor seguía luciendo preocupada, aunque intentaba disimularla con una sonrisa.  

    —Acabaremos por pillarle. No va a poder esconderse de nosotros para siempre.  

    Algo en el tono del otro hizo saltar sus alarmas y alzó la mirada para observarle más detenidamente. Joseph tenía ojeras pronunciadas y la perilla y el cabello negro descuidado. Las pocas arrugas de expresión que tenía parecían más marcadas que antes y su ropa estaba arrugada y sucia.  

    Miró su propia ropa, disimuladamente. ¿Cuándo fue la última vez que hicieron la colada? ¿O que comieron o durmieron decentemente?  

    Habían pasado días corriendo tras una pista solo para descubrir que se les escapó, otra vez, por unas horas.  

    Y para él estaba bien. Bueno, no. No estaba bien que se les escapara aunque no le importaba ir sin descanso buscándole. Pero era consciente de que su obsesión no era la de Joseph. Si seguían a ese ritmo, el mayor acabaría por marcharse de regreso a la manada. Allí le esperaba una dulce loba que lo quería lo suficiente como para dejarle ir en esa locura solo porque era importante para él.  

    Jon no quería estar solo. Necesitaba a su hermano mayor para evitar perderse en su mente.  

    Y su hermano necesitaba descansar. Así que…  

    —Creo que debemos parar aquí un par de días y descansar como es debido. Tienes mala cara, hermano. No quiero que te pongas enfermo. —Joseph le miró, sorprendido. 

    Seguramente estaría pensando en su impaciencia y en si iba a poder mantenerla bajo control tanto tiempo. Iba a ser difícil, pero podía hacerlo. También se sentía agotado.  

    —Estoy bien. ¿Estás seguro de que podrás esperar un par de días. —preguntó, preocupado. —Podemos seguir…  

    —No… debemos descansar y, luego, reanudar la búsqueda. Si estaba aquí en Nueva York, habrá dejado algo… algún rastro. Nunca fue bueno limpiando la mierda que dejaba atrás. ¡Mama siempre le regañaba por eso. —bromeó, haciendo reír al otro.  

    —No es mala idea. Nos vendrá muy bien el descanso. —el rostro del mayor se tornó serio de nuevo. ― ¿En qué crees que han podido meterse ahora?  

    Jon se pasó una mano por su rubio cabello, despeinándose aún más. ¿En qué podría haberse metido La Orden ahí en Nueva York?  

    Esa era la pregunta del millón. Y no tenían como contestarla.  

    Presentarse en la manada de la ciudad y preguntar estaba descartado. Siendo hijos del Alfa de Davenport les darían la información sin dudar, sí, pero eso le daría una pista a su padre sobre dónde estaban y eso era lo último que querían. Los dos abandonaron su ciudad y su manada sin permiso y en contra de los deseos de su Alfa. Si se descubrían, les harían regresar por la fuerza y perderían cualquier oportunidad de recuperar al pequeño.  

    Los medios de comunicación humanos eran completamente inútiles a la hora de conseguir información veraz. Toda noticia relacionada con el mundo mágico estaría manipulada para cubrirla, como era costumbre. Su mundo debía permanecer oculto para los humanos a cualquier coste.  

    —¿Te has dado cuenta de la cantidad de magia que se olía cerca del parque. —preguntó, cambiando de tema. No quería pensar en qué barbaridad estaría el otro metido.  

    Su hermano desvió la atención de la televisión, donde echaban La ruleta de la fortuna. ¿Cuántos años llevaba ese programa en antena?  

    —¿Cuál? ¿El que pasamos de camino aquí. —Jon asintió.  

    —Ese mismo. Noté una gran cantidad de magia en el aire. Toda centrada en el edificio grande que había junto a ese parque.  

    —Uhm… ¿Crees que eso podría ser lo que buscaba La Orden?  

    —Si es así, se han ido de manos vacías. —repuso Jon, encogiéndose de hombros. Si hubieran conseguido algo de ahí, no habría tantísima magia ahí acumulada. ― Creo recordar que papa una vez mencionó un sitio aquí… un sitio que dijo era muy importante para la Comunidad y creo que era ese edificio. Deberíamos visitarlo.  

    Joseph se levantó del sofá, tendiéndole una mano para ayudarle a hacer lo mismo. Sonreía ligeramente y parecía menos tenso y preocupado que antes. Pero aún se le veía agotado.  

    Los dos lo necesitaban. Ahora que ya tenía un plan y un objetivo, aunque fuera temporal, su mente volvía a estar centrada y su cuerpo le recordaba todo el maltrato al que lo había sometido esos días antes.  

    Le dolía todo.  

    —Está bien. Disfrutemos de una buena noche de sueño y luego iremos a… ¿A dónde?  

    —A la Torre Kamelot.  

    




 

   






 

    Capítulo 2. 

     

     

    La Torre Kamelot era uno de los edificios más altos de la ciudad de Nueva York, situado en el Bajo Manhattan, en el centro de los negocios. 

    Una enorme estructura de metal y cristal, sobrio e imponente que parecía presidir el distrito financiero ya que destacaba entre los demás.  

    Y en ese mar de trajes oscuros y maletines, los dos hermanos resaltaban como los lobos que eran en un redil lleno de ovejas. Su aspecto resultaba demasiado llamativo al estar rodeados de tanto yupi trajeado.  

    Los dos iban vestidos como siempre. Joseph con sus pantalones de estilo militar y camiseta negra sin mangas, a pesar de que el tiempo era más bien fresco. Pero los lobos no sentían el frio igual que los humanos y a él le gustaba mostrar el tatuaje que cubría todo su brazo derecho.  

    Jon llevaba sus vaqueros rotos, camiseta blanca, botas y la cazadora de cuero negro que le ganó a las cartas a un motero, en un bar de mala muerte en Ohio. Para variar, no se había peinado y su cabello estaba hecho un desastre. No que a él le importara…  

    Pero las miradas sospechosas les siguieron al acercarse a la Torre y entrar.  

    En recepción, una hermosa mujer les informó, con pocas palabras y tono nada cordial, que nadie podía atenderles. Cualquier persona debía pedir cita con, al menos, un mes de antelación.  

    Eso enfadó mucho a Jon, quien no soportaba a la gente que se creía por encima de los demás. Intercambió una mirada con su hermano, que parecía suplicarle en silencio que no formara un escándalo.  

    Obviamente, eso fue exactamente lo que hizo. Un segundo después de que la mujer, educadamente, les mandara a paseo empezó a gritar, asustándola tanto que acabó llamando a seguridad.  

    Al menos así había acudido alguien a recibirles.  

    —¿No habíamos acordado que íbamos a ser discretos. —preguntó Joseph al verse rodeados por un mini ejército de hombres vestidos con trajes negros y el logo de la empresa en el bolsillo de la chaqueta.  

    Debían pertenecer la seguridad privada de la empresa.  

    —¿Cuándo. —los hombres sacaron porras extensibles al comprobar que no retrocedían. Todos eran tipos grandes y fuertes. Posiblemente, militares. Era la norma en las empresas privadas.  

    —¡Antes de salir del motel!  

    Los hombres eran buenos y presentaron una buena pelea pero no pudieron contra los dos lobos. Cuando ya los tenían a todos en el suelo, la campanita del ascensor sonó y de su interior salió otro hombre.  

    Este no pertenecía a seguridad, eso estaba claro. Ni su físico ni su porte eran como los de los otros. Este vestía un traje de tres piezas gris ceniza con camisa blanca y corbata burdeos. Era un hombre joven aunque el cabello totalmente cubierto de canas le hacía parecer mayor.  

    Además, no era humano. La magia chisporroteaba y le rodeaba como un escudo. 

    El hombre dirigió sus ojos azules a la pareja y les sonrió, haciendo un gesto a los de seguridad para que se retiraran. Estos parecían reticentes a obedecer, pero se marcharon.  

    —¿Qué puedo hacer por dos lobos a los que no conozco? No pertenecéis a la manada de la ciudad.  

    Ambos se sorprendieron. No era fácil, incluso entre la gente de la Comunidad, reconocer la raza de un solo vistazo. El hecho de que ese joven lo hiciera demostraba que era muy poderoso. Y, también, que habían acertado al venir.  

    Jon dejó que su hermano tomara la palabra. Era el más diplomático de los dos y conseguiría más que él.  

    —Soy Joseph y este es Jonathan. —les presentó. El hombre les saludó con un gesto. ―Queremos que nos ayudes a detener a nuestro hermano.  

    El joven arqueó una ceja, visiblemente intrigado.  

    —¿Por qué? ¿Qué es lo que está haciendo para necesitar ser detenido? 

    —Trabajar con La Orden. —el hombre silbó, componiendo una expresión preocupada.  

    —Vamos a hablar a otra parte. Por favor, seguidme.  

    Los tres se dirigieron hacia los ascensores, entrando en el primero que se abrió. Jon observó como el otro pulsaba el botón de la planta treintaisiete.  

    —Eso no es habitual… lo de vuestro hermano, me refiero. Y nada bueno para la Comunidad. Aunque, me temo, que no es el único del que tenemos noticias.  

    Ahora fue el turno de los hermanos de lucir preocupados. ¿Existían más lobos trabajando para La Orden? ¿Cuántos? ¿A qué otras manadas habían conseguido influir?  

    Al llegar el ascensor a la planta, el hombre les hizo un gesto para que les siguiera y comenzaron a andar pasillo abajo. Los lobos intercambiaron una mirada al ver el lujo que les rodeaba.  

    —¿Cuántos más. —preguntó Joseph.  

    —No estamos seguros. Sabemos de un caso más, que fue solucionado hace poco con ayuda de nuestra gente. Un renegado expulsado de la manada de Chicago que buscaba venganza. También descubrimos que están usando hellhounds.  

    —Tienen demonios a su servicio. —gruñó Jon, apretando los puños. ¡Odiaba a los demonios! En su viaje persiguiendo a Colby habían cruzado caminos con muchísima gente. También con algún demonio. No existían criaturas más desagradables y malvadas que los demonios.  

     Joe le intentó tranquilizar, poniendo su mano en el hombro.  

    —O demonios o hechiceros poderosos. —el hombre ignoró la reacción de Jon y siguió andando. ― Lo que sea no pinta bien para nadie. Vuestro hermano está en un avispero. Estos no dudan en usar a los suyos como cabezas de turco para conseguir sus planes. —Jon se estremeció. ― Y ya sabemos lo que valen las vidas de los no humanos para ellos.  

    Finalmente, se detuvieron frente a una puerta de madera oscura labrada. Un enorme árbol de la vida estaba gravado en la superficie. Al abrir la puerta, descubrieron una habitación amplia que resultó ser una enorme biblioteca. Era tan grande que había varias decenas de librerías, sofás y un muy surtido mueble bar. Todo muy lujoso. A Jon casi le dio vergüenza pisar esas alfombras, que parecían valer una fortuna, con sus botas sucias. Al mirar a su hermano notó que debía pensar parecido, ya que se mantenía alejado de cualquier cosa temiendo romper algo valioso.  

    En el interior había otro hombre, más joven, casi un muchacho, con el cabello corto y oscuro vestido también con traje. Estaba sentado en uno de los sillones, con un libro en las manos y su teléfono móvil apoyado en la pierna derecha. La magia en él no era tan poderosa como en el primero, pero también le rodeaba, como protegiéndole.  

    —Arthur, estos son Joseph y Jonathan, lobos. —les presentó. El joven se levantó rápidamente y se acercó para saludarles. ― Han venido a porque su hermano está con La Orden. Señores, este es Arthur P. Drake, dueño de Kamelot. Y yo soy Joss Merlin, su asistente.  

    —Y mago. —matizó Jon, sin acercarse para estrechar su mano como su hermano estaba haciendo. No era nada personal, simplemente, no se fiaba de nadie. Menos si ese alguien tenía tal poder.  

    Merlin pareció gratamente sorprendido, ya que le sonrió divertido.  

    —Y mago, sí. Buen olfato. No todos los lobos pueden oler magia. ¿A qué manada habéis dicho que pertenecéis?  

    —No lo hemos dicho. Y preferimos no decirlo. —la respuesta sorprendió a los otros dos y Joseph intentó explicarse. ― La manada no aprueba que saliéramos a buscar a nuestro hermano.  

    —Está bien. 

    Arthur, quien había permanecido junto al sillón durante la conversación, se acercó un par de pasos pero se detuvo al oír el gruñido de advertencia de uno de los lobos y notar que se ponían a la defensiva.  

    Levantó las manos en son de paz y se colocó junto a su ayudante.  

    —Tengo una curiosidad. ¿Cómo acabó vuestro hermano con La Orden. —preguntó. ― ¿Cómo lo convencieron?  

    —No estamos seguros pero imaginamos que se aprovecharon sus inseguridades. —respondió Jon, con tono amargo. —Siempre ha sido un estúpido.  

    —Entonces está con ellos por decisión propia. ¿Cómo vais a convencerlo para que los deje? Lo tenéis bastante difícil.  

    —Sabemos que quiere salir.  

    Arthur y Merlin intercambiaron una mirada, cada vez más desconcertados con el asunto. Los lobos habían acudido ahí porque no tenían pistas para encontrar a su hermano y La Orden. Pero si sabían que quería salir…  

    —¿Cómo sabéis eso? ¿Habéis hablado con él?  

    —Un ex cazador llamado Andrews. Al parecer, La Orden envió a Colby para acabar con él. En vez de obedecer, le dejó en un hospital con nuestra localización y el recado de que estaba bien.  

    El mago los miró, sorprendido.  

    —Eso no es mucho.  

    —Si no quisiera que fuéramos a buscarle, le habría dejado en el hospital y ya. No habría enviado ningún mensaje. Conocemos a nuestro hermano. Pero el ex cazador no pudo decirnos dónde buscar. La única localización que supo darnos fue esta ciudad.  

    Arthur y Merlin intercambiaron una mirada antes de volver a hablar.  

    —Conocemos a Andrews. Estuvo aquí para ayudarnos con La Orden para evitar que se hicieran con un berserker y también nos echó una mano con el hellhound en Detroit. 

    —El tío está en todas partes… ― murmuró Arthur, haciendo reír a los otros tres.  

    Arthur se sentó en un sillón, pensativo mientras observaba a los dos lobos. Parecían tan fuera de lugar en esa habitación. Cualquiera que no supiera lo que eran realmente, pensaría que veía a dos hombres, algo desastrados, de apariencia ruda, demasiado grandes y toscos para estar cómodos en un sitio lleno de lujos.  

    Pero había algo animal en su postura, en su forma de moverse… podía ver a los depredadores que realmente eran. 

    El que parecía mayor y hablaba más, Joseph, sacó una gomilla del bolsillo de sus pantalones y se recogió su largo cabello negro en un pequeño moño sin dejar de susurrar algo a su hermano. El otro no dejaba de mover la pierna y morderse la uña del pulgar. Parecían estar discutiendo.  

    —Sabéis que será muy difícil que pueda salir de ahí con vida. Nadie deja La Orden.  

    —Lo sabemos. Vamos a intentar sacarlo pero necesitamos saber dónde está exactamente.  

    —¿Y luego. —los dos lobos miraron interrogantes a Arthur, que era quien había hecho la pregunta. Este intentó no sentirse intimidado por ellos pero estaba fracasando estrepitosamente. —Quiero decir… Os traicionó… imagino que vuestra manada tendrá algo que decir al respecto. 

    —Esto es cosa de familia. Si nuestro padre, como Alfa, cree que debe castigarlo, así será. Pero dudo que nuestra madre lo permitiera.  

    —Eso sí… ― añadió Jon, crujiéndose los nudillos. —De camino a casa va a recibir de lo lindo. 

     Merlin se encogió de hombros, casi riendo al ver la expresión de estupefacción de Arthur por las respuestas.  

    —Siempre me ha parecido fascinante la forma en que las manadas dirigen sus asuntos. Pero la respeto. Aun así, la situación de vuestro hermano es realmente delicada. ¿Qué tenéis pensado?  

    —Aun nada. Le perdimos la pista aquí.  

    —En eso no creo que podamos ayudaros pero si podemos daros todo lo que tenemos de La Orden.  

    Casi dos horas después, los lobos salían de la Torre con más información y más dudas. Habían escuchado con atención todo el relato sobre lo ocurrido recientemente en la ciudad, con La Orden y el nigromante. También lo acontecido en Detroit y el hellhound y la implicación de otro lobo para cubrir su rastro. Por todo lo contado y descrito estaban casi seguros de que Colby no había estado ahí… o no a la vista, al menos.  

    Lo cual no les ayudaba realmente con el paradero de su hermano.  

    —¿Qué sacamos de todo esto. —preguntó Joseph, cuando hubieron regresado al motel. 

    Jon le observó coger un par de cervezas de la nevera y le agradeció cuando le entregó una de ellas.  

    —¿Además de que me está dando la impresión de que esto nos viene grande? No mucho. No sabemos cuál es su siguiente objetivo. Ni donde están, ni donde se esconde su base… la dirección que nos dio el cazador estaba vacía. Probablemente, evacuaron el lugar temiendo que alguien hubiera sido informado. —gruñó, dando un sorbo a su cerveza. El otro lo imitó. Seguía pensativo y no tan frustrado como Jon se sentía.  

    ¿Por qué? 

    —Pero si tenemos una pista… 

    —¿Cuál?  

    —De todo lo que nos han contado, hay algo que se repite. El demonio, el lobo traidor, el cazador… de alguna manera, todo parece estar conectado a Chicago.  

    —¿Crees que tienen ahí la base? 

    —No tengo ni idea. Pero me resulta sospechoso que se repita tantas veces el nombre en dos casos totalmente diferentes. —el rubio terminó su cerveza y aplastó la lata en su mano antes de lanzarla a la papelera.  

    Su hermano tenía razón. Era demasiada casualidad. Y no tenían más pistas.  

    —Está bien… Descansamos un día más y salimos hacia Chicago. Tal vez tengamos suerte y podamos rastrearle ahí.  

    Jonathan se dejó caer en su cama, cansado. Aun no se habían recuperado y el día había resultado especialmente largo. No tardó en notar el peso de su hermano tumbándose a su lado. La cama, aunque grande, resultaba estrecha para dos hombres de su tamaño, pero no iba a ser el quien le dijera a su hermano que se fuera a su propia cama. Si Joseph estaba ahí, era porque necesitaba consuelo.  

    Y, ¡qué demonios! Él mismo también estaba necesitando un abrazo.  

    Se giró, quedando cara a cara con el otro y se dejó abrazar, apoyando la barbilla en el hombro del mayor.  

    —Vamos a encontrarle…  

    —Sigo pensando que fue mi culpa… ― murmuró Jon. ― No debí molestarle tanto. 

    —Fueron sus propias decisiones las que le llevaron ahí, Jon. Pudo hablar, discutir, pelear… decidió huir. No es tu culpa. Y vamos a encontrarlo para que puedas comprobarlo.  

    




 

   






 

    Capítulo 3. 

     

     

    Joseph miró a través de la ventana, suspirando cansado.  

    Estaban en otro motel, a las afueras de Chicago, tras más de doce horas en coche. Le dolía todo el cuerpo. Había sido un viaje infernal, pero no hubo manera de convencer a Jon de que se lo tomaran con más calma.  

    Al menos, pensó mientras intentaba no dormirse en la silla, su hermano tuvo piedad de él y paró para hacer noche cerca de Toledo. Claro que hubiera sido más rápido y fácil aceptar los billetes de avión que les ofreció el tipo de Kamelot, pero no les pareció aceptar algo tan caro de alguien a quien no conocían.  

    Además, Jon detestaba volar.  

    No era que le diera miedo, simplemente, no le gustaba. Sus oídos eran muy sensibles y el cambio de presión resultaba muy doloroso para cualquier lobo. A Jon parecía afectarle más, por alguna razón.  

    La única vez que Jon subió a un avión, para asistir a un evento del Consejo en otra ciudad y por insistencia de su padre, casi se volvió loco del dolor. Solo Colby fue capaz de calmarlo y Joseph no sabía si él tendría tanta suerte.  

    Era muy consciente de la relación especial que tenían sus dos hermanos pequeños. Jon sentía un amor muy especial por Colby. Era su punto débil. Era así desde el primer día en aquel hospital, al quedarse huérfanos los tres. Fue algo instantáneo que había ido creciendo con los años.  

    Era por eso que su hermano se culpaba por no ver a tiempo lo que ocurría con el pequeño. 

    También sabía también que la traición del pequeño había herido más a Jon, a causa de lo que este sentía por Colby. Puede que les hubiera traicionado a los dos, pero rompió el corazón de Jon en más pedazos.  

    Un dolor intenso en el brazo le hizo regresar a la realidad. Su hermano le había dado un puñetazo. Joe gruñó, dirigiéndole una mirada de enfado.  

    —¿A qué cojones viene eso?  

    —Llevo cinco minutos preguntándote si quieres una cerveza. ¿Dónde estabas. —le preguntó, pasándole una lata de cerveza.  

    El cansancio estaba haciendo más mella en él de lo que pensaba, si había estado tan abstraído. Vio a su hermano sentándose en su cama, mientras se bebía su cerveza.  

    —En ninguna parte. —suspiró. ― Solo pensando en qué vamos a hacer cuando lleguemos a Chicago. ¿Por dónde deberíamos empezar?  

    —El mago mencionó la zona neutral de la ciudad. Y que el dueño había tenido tratos con Andrews y La Orden. Tal vez pueda darnos alguna pista sobre dónde buscar.  

    Joseph asintió. No tenían más opciones. 

    —Mejor que ir directamente a la manada. —Jon soltó una risita, tirándole la almohada.  

    —¡Y más seguro! Habrá que tener cuidado de no cruzarse con nadie. Allí tienen un territorio más amplio y no conocemos los límites. —el mayor asintió, lanzando de vuelta la almohada.  

    —Compartido con los vampiros. Recuerdo que lo comentó papa en una ocasión, en el Consejo.  

    La animosidad entre vampiros y lobos era milenaria. La tregua llegó un par de siglos atrás, con ambos bandos diezmados por sus guerras internas, las batallas con otras razas y el acoso de los humanos. Fue entonces cuando se reunieron y decidieron no atacarse, firmando una alianza histórica. Desde entonces, ambos bandos solían compartir las ciudades, manteniendo unas normas de convivencia que exigían no traspasar los límites establecidos sin autorización y solo en casos muy especiales.  

    Todo vampiro o lobo que visitara la ciudad debía presentarse ante los Alfas para evitar traspasar fronteras por error.  

    Chicago era una de las ciudades con la población más alta de lobos y vampiros. Sorprendentemente, también era la que menos problemas de territorio tenia, lo que era casi un milagro. Las otras cuatro ciudades que existieron con ambos bandos conviviendo, fueron un completo fracaso.  

    Nadie comprendía que era lo que hacía a Chicago tan especial para que funcionara la tregua.  

    —Iremos directamente a la zona neutral y le preguntaremos por las fronteras, para no meter la pata. Y recuerda, Jon… nada de asustar al guardián. —su hermano lo miró a medio camino entre ofendido y divertido por la advertencia. ― Necesitamos su ayuda. Intenta comportarte.  

    —¿Qué? ¡Yo no voy asustando a la gente por que sí. —ante la expresión de incredulidad del otro, Jon bufó. ― ¡No lo hago!  

    —Perdona, pero si, lo haces. Y lo haces porque eres un crío y te parece divertido, pero esta vez no. No gruñas, no grites, no te muestres violento y no enseñes los colmillos. Necesitamos la ayuda del guardián.  

    Jon volvió a bufar, apagando la luz del dormitorio. Joseph simplemente rio por lo bajo.  

    —¡Aguafiestas. —le escuchó protestar.  

    —Ya, ya… ve a dormir. Mañana hay que salir temprano ya que no conocemos la ciudad y hay que buscar la zona neutral. 

    Un camión pasó cerca del motel, haciendo temblar ligeramente los cristales de la ventana y Joseph escuchó a su hermano moverse en la cama.  

    —¿Crees que nos ayudará?  

    —No lo sé. Eso espero. Las zonas neutrales se crearon para asistir y pedir consejo. Esperemos que el guardián de esta sea comprensivo con nuestra situación.  

    —Y si no, le muerdo. —Joseph no pudo contener la carcajada.  

    —Y si no, le muerdes. De acuerdo.  
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    Chicago resultó ser más fría y gris de lo esperado.  

    Davenport no era precisamente mucho más cálida, pero no tenía el aire tan cargado de polución ni estaba tan sucia y repleta de edificios. Había tantos que, incluso, olía a hierro. 

    Jon tenía el oído y el olfato especialmente sensibles. En muchos casos eso era una gran ventaja ya que podía seguir un rastro aunque este fuera débil y nada reciente. También era capaz de oler cosas que otros lobos no podían, como la magia.  

    En otros casos, como este, resultaba una molestia. Los olores desagradables se convertían en insoportables, mareándole y poniéndole enfermo. En una ciudad como Chicago era capaz de oler los efectos de la contaminación, los metales usados en las fábricas… y la magia.  

    Era normal y lógico que en una ciudad tan grande hubiera tal cantidad de magia, sobre todo porque casi la mitad de la población pertenecía a la comunidad. Además, existían muchos puntos especiales repartidos por toda la ciudad, con gran concentración de poder que solían atraer a la clase equivocada de humanos y criaturas, como nigromantes o demonios.  

    —Creo que es aquí. —anunció Joseph. 

    La voz de su hermano lo sacó de sus pensamientos. Se habían detenido frente a la fachada de un edificio bastante antiguo y bastante estropeado. No era un edificio grande. Cuatro plantas más el bajo que era ocupado por un local y unos aparcamientos.  

    El local era una librería, con un amplio escaparate repleto de las últimas novedades en libros, la fachada verde y una puerta del mismo color y un adornado cristal.  

    Colgado en la puerta había un cartel en el que se podía leer el nombre de la tienda. El pergamino.  

    Si los tipos de Kamelot no estaban equivocados, ese era el lugar. La zona neutral.  

    Jon olfateó el aire. Desde luego, no olía como un edificio normal. La magia lo rodeaba. Toda clase de magia. Desde hechizos de protección a de defensa.  

    —Eso parece. —gruñó, siguiendo a su hermano hacia el interior del edificio. No le hacía gracia entrar en un lugar que no conocía 

    Al abrir la puerta, el tintineo cristalino de unas campanillas le hizo subir la mirada. El cristal con el que estaban hechas era tan transparente y brillante que parecían irreales, haciéndole sonreír sin darse cuenta. Hacía tiempo que no veía algo tan puro y simple.  

    Una mezcla de olores les asaltó al entrar a la librería. Bosque mojado, magia, polvo, libros usados, cuero, plata, sal… empezó a estornudar sin control, haciendo reír a su hermano.  

    —Si, sin duda estamos en el lugar adecuado. —murmuró cuando su nariz se acostumbró a tanto olor junto y pudo dejar de estornudar.  

    Al sonido de las campanillas acudió un joven. Alto, con el cabello castaño algo largo y bastante más joven que ellos. Pero, a pesar de su aspecto juvenil, había un aura de madurez a su alrededor. La de alguien que ha visto demasiadas cosas. Venía cargado de libros.  

    El chico los miró sorprendido al principio. Luego su expresión cambió a una de hastío, arrugando la nariz y frunciendo el ceño. Se giró, dándoles la espalda, y se dirigió hacia el mostrador que había cerca de la puerta, dejando allí la pequeña pila de libros en sus manos. 

    —Si os manda Zack, decidle que sigo sin querer hablar con él. —soltó, dejando a los otros dos descolocados. —Que venga en persona a disculparse y deje de enviar mensajeros. 

    Jon gruñó, disgustado. ¿Quién se creía ese niñato para tratarles así?  

    —Ni sabemos quién es Zack ni nos importa. ¿Es esta la zona neutral?  

    Ahora fue el turno del chico de sorprenderse. ¿No eran gente de Zack?  

    —Sois lobos… creí que pertenecíais a la manada local, lo siento. —se disculpó. —Si, esta es la zona neutral de la ciudad. ¿En qué puedo ayudaros. —Joseph se acercó a él, tendiéndole la mano y tratando de no lucir amenazante.  

    —Queríamos hablar contigo. Sobre La Orden.  

    —No hay mucho de lo que hablar de ese tema. Están en todas partes. Son peligrosos. Intentad no cruzaros en su camino y seguiréis vivos. —masculló el chico, alejándose del mostrador. Jon le sujetó del brazo, deteniéndole.  

    —Eso no es ninguna ayuda.  

    —Esto es zona neutral. Puede que no seáis de esta ciudad pero cualquiera sabe lo que eso significa. —el tono frio y calmado del chico sorprendió a los lobos.  

    No era lo habitual, menos con Jon gruñendo y enseñando los dientes. Normalmente, quien fuera estaría temblando. Su hermano podía ser muy intimidante. Joe le obligó a soltarlo y se dirigió al chico.  

    —Disculpa la impaciencia de mi hermano, es uno de sus peores defectos. —Jon bufó. ― No venimos con intención de hacerte daño ni molestarte. Solo queremos algo de información sobre La Orden aquí en Chicago. Cualquier cosa. —añadió al ver el ceño fruncido del muchacho. ― Hemos oído que es probable que tengan algún sitio donde ocultarse en la ciudad.  

    —Es más que posible. Pero ¿dónde? En cualquier lugar. Es imposible saberlo. ¿Por qué tanto interés? ¿Y tanto secretismo? Normalmente la manada me avisa cuando vienen visitas.  

    —La manada no sabe nada y así debe seguir.  

    El chico sonrió. Eso había despertado su interés, Joseph podía verlo en sus ojos. Tenía algún asunto pendiente con la manada.  

    —Esto cada vez me intriga más. Pero por mucho que me gusten los misterios, si no me dais algo a cambio, no puedo ayudaros. No os conozco, no sé nada de vosotros y, además, me decís que no puedo preguntar a la manada. Así no puedo ayudar. —terminó. Se encogió de hombros y se alejó de ellos, hacia el interior de la tienda.  

    Los dos lobos le dejaron ir, intercambiando una mirada. Debían tomar una decisión.  

    —No creo que sea buena idea, Joseph… No conocemos a ese tío... ¿y si nos vende?  

    —Lo mismo dice él. Pero creo que sabe más de esa organización de lo que nadie piensa. Y puede servir para buscar a Colby.  

    —Pero ¿y si se lo dice a la manada y estos avisan a papa? Mañana estaríamos en un avión, camino a Davenport y perderíamos a Colby para siempre. —la voz de Jon era pura preocupación.  

    —Tendremos que correr el riesgo. Necesitamos información y no tenemos a quien más acudir. Espera aquí.  

    Joseph dejó a su hermano junto al mostrador y buscó al chico entre las estanterías. Lo encontró, un minuto después, colocando libros es la sección de cocina. Suerte que la tienda no era demasiado grande.  

    —Estamos buscando a nuestro hermano pequeño, quien está trabajando con La Orden. —empezó. Eso llamó la atención de Aidan, que se giró para escucharle. ― Nuestra manada no aprueba que nos fuéramos a buscarlo sin permiso… si se enteran dónde estamos, nos llevarán a la fuerza y nos impedirán encontrarle. En La Orden lo acabaran matando, ya sea como cabeza de turco o porque ya no les sirva. Tenemos que sacarlo de ahí.  

    Aidan se acercó al lobo y le puso una mano en el hombro, sonriendo.  

    —Voy a cerrar y podremos hablar más tranquilos. No mentía cuando os decía que no hay mucho que pueda deciros sobre la organización, pero a lo mejor algo de lo que sé os ayuda. Trae a tu hermano a la trastienda.  

    




 

   






 

    Capítulo 5. 

     

     

    —Vuestro hermano se ha metido en un buen avispero. —suspiró Aidan, después de escuchar toda la historia.  

    —Dinos algo que no sepamos…  

    Joe soltó una risa por lo bajo al oír el refunfuño malhumorado de su hermano. Se encontraban los tres en el apartamento del librero, que se situaba en el piso superior a la tienda.  

    Aidan había cerrado temprano la tienda, como les dijera que haría, y los acompañó a su apartamento, donde los lobos le explicaron con más detalle su historia. Con algo de reticencia, ambos le contaron cómo su hermano pequeño se había distanciado de ellos sin que lo notaran y cómo fue aprovechado por alguien de la organización, manipulándole hasta conseguir que traicionara a la manada y a su familia.  

    El librero podía ver que aquella traición les había resultado dolorosa. 

    —Lo que yo me pregunto es… ¿para qué lo quieren. —el librero soltó la pregunta al aire, mientras limpiaba los platos que habían usado para cenar. Joseph había recogido las latas vacías y las colocó en la basura. ― Es solo un lobo sin ninguna influencia, ¿verdad? Y un lobo joven… no tiene sentido.  

    —Pienso que tenían otra idea en mente, pero no contaban con lo neurótico que puede ser Colby. —Jon rio, murmurando “neurótico se queda corto” mientras se terminaba la última cerveza. —Nuestro hermano siempre ha sido muy cuadriculado, paranoico… No lleva bien los cambios o la presión. Es algo que le pasa desde pequeño. Ellos debían querer que se quedara en la manada, influyendo a nuestro padre o, tal vez, robando información sobre la manada. Pero no les salió como esperaban.  

    El chico pareció considerar sus palabras, terminando de secar y colocar el último plato en el fregadero. Tenía más sentido que pensaran usar a un lobo joven para recopilar información, tal vez no solo de la manada. Siendo uno de los hijos adoptivos del Alfa, los chicos tenían acceso a reuniones importantes de la comunidad. Eso era información de lo más atractiva para La Orden. Debían estar bastante decepcionados de que el asunto no saliera bien.  

    —Y ahora está siendo usado... No va a acabar bien, lo sabéis, ¿verdad. —Jon se estremeció. Fue algo muy sutil pero Aidan lo vio. ― ¿Cómo supisteis en qué andaba? 

    —Un tipo llamado Andrews se puso en contacto con nosotros en Alaska, donde estábamos recuperándonos de un ataque. —la cara del librero se iluminó. 

    —¿Charles? ¿Sigue vivo? 

    —Vivo y dando vueltas por el país ayudando a la Comunidad contra La Orden.  

    Aidan se sentía realmente aliviado y feliz de escuchar la noticia. Su cuerpo se relajó visiblemente, recostándose en el sillón, sonriendo.  

    —Imagino que le conoces.  

    —Es un amigo. Un buen amigo. Lamenté mucho cuando decidió unirse a La Orden, pero pensó que así podría aprender más para defenderse de lo sobrenatural. —el chico se encogió de hombros. —No fui capaz de decirle lo que realmente hacían ni lo que yo era. Le perdí la pista pocos meses después. Estaba preocupado.  

    —¿Cómo acabó sabiendo sobre la Comunidad? Tiene algo de mágico pero casi es inexistente. No creo que sepa nada, así que… ¿Cómo se enteró?  

    —El demonio que atacó en la ciudad hace un año. Él fue el detective que se enfrentó a Jack. —los hermanos intercambiaron una mirada.  

    —Aquello fue cosa de La Orden, por lo que escuchamos después.  

    —En ese momento no lo sabíamos. Yo lo descubrí meses después, por pura casualidad. No pude decírselo porque tuvo que huir de la ciudad, acusado por los crímenes de Jack. —Aidan suspiró, levantándose para abrir un armario en el salón y sacar un montón de mantas de su interior. ― Por un lado, estar con la organización le salvó de la cárcel. Por otro... Me alegro de que viera la verdad antes de que fuera tarde, pero no creo que sea consciente de la clase de enemigo que se ha creado.  

    El chico les entregó las mantas a los lobos. Los tres estaban cansados y el día había sido muy largo pero la conversación aún no estaba terminada. Volvió a sentarse en el sillón.  

    —La Orden lleva siglos… incluso me atrevería a decir milenios, funcionando. A veces, más en la luz, otras más en la sombra… siempre han estado ahí. Los Templarios, los Masones, los gobiernos de los principales países del mundo… Lo mismo puedes encontrar uno en la comisaria como en el ayuntamiento. Siempre se han escondido entre la sociedad. Al igual que nosotros. Pero ellos no buscan vivir en paz. Buscan destruirnos.  

    —Pero nunca habían intentado tanto y tan descaradamente. —añadió Jon. —Los últimos ataques han sido muy descuidados.  

    —Saben que no corren peligro. —rio Aidan. ― Los humanos no van a creer nada de esto aunque lo vieran con sus propios ojos. Vivimos en una era de lógica y ciencia, no supersticiones. Da igual lo reales que seamos. Pero planean algo gordo, solo que no sabemos qué. Y eso puede ser muy peligroso. ¿Todo lo que hemos visto hasta ahora? Nada comparado con lo que va a venir, estoy seguro. —Jon se levantó bruscamente, casi tirando la mesita que había delante del sofá.  

    —¡Exactamente! Por eso es importante que los encontremos. ¿Dónde se esconden en la ciudad?  

    Aidan sopesó la pregunta durante un minuto. El lobo parecía cada vez más impaciente y, realmente, daba un poco de miedo. Si no estuviera tan acostumbrado por Zack, le habría intimidado cuando le gruñó en la tienda. Pero eso no funcionaba con él. Conocía de sobra las normas entre los lobos y lo mucho que las respetaban. Atacar a alguien sin provocación no era algo que hicieran.  

    Regresando su mente a la pregunta, no era nada fácil de responder. La ciudad era grande y tenía muchos buenos escondites. Demasiadas fabricas cerradas y en desuso, naves industriales…  

    —Aquí tienen mucho donde esconderse. La zona de los lobos y los vampiros es muy amplia pero aún quedan muchos escondites disponibles. Está la zona del puerto. Es un sitio más ocupado por humanos que de los nuestros, salvo un pequeño grupo de sirenas y poco más. Es un lugar con bastantes naves industriales y fábricas abandonadas. Si tuviera que escoger un sitio, diría ese. Además, está rodeado de hierro y acero.  

    Los dos hermanos intercambiaron una mirada. El hierro y el acero lo hacían inhabitable para cualquier raza mágica que obtuviera sus poderes de la naturaleza, como los elfos o las hadas. También repelía al resto.  

    —Es un buen sitio para empezar como otro cualquiera. Gracias.  

    —No me las des. Seguramente acabareis metidos en un lio peor que el de vuestro hermano.  

    —No te preocupes. Somos expertos en salir de líos. —rio Joseph. —Deberíamos echar un vistazo esta noche.  

    —Podéis empezar con los líos mañana. —repuso Aidan, intentado evitar que se fueran. ― Tenéis pinta de no haber descansado mucho. ¿Por qué no dormís algo esta noche y mañana seguís con vuestros asuntos?  

    —No queremos molestar… 

    —No lo hacéis y ya os he dado las mantas. Quedaros, por favor.  

    Algo más tarde, con la casa a oscuras y su anfitrión durmiendo en su dormitorio, los dos hermanos se acomodaban como podían en los dos sillones del salón. No eran lo suficientemente grandes para dos hombres de su tamaño pero seguían siendo mejor que dormir en el suelo o en el coche, como habían tenido que hacer días anteriores. Aidan les había dado almohadas así que estaban cómodos.  

    —¿Crees que lo sabe. —la voz de Jon rompió el silencio en la habitación. Ambos seguían despiertos, a pesar del cansancio, demasiado preocupados para poder conciliar el sueño.  

    —¿El qué y quién?  

    —El chico… el guardián. ¿Crees que sabe que está marcado. —Joseph miró a su hermano en la oscuridad. Los ojos celestes del otro brillaban.  

    Él también había olido la marca. Era un olor específico e inconfundible que desprendían los que eran parejas de un lobo. No era habitual que uno de los suyos se emparejara con alguien de otra especie pero tampoco imposible.  

    Pero en ese caso en concreto… resultaba un poco raro.  

    —No lo sé. No huele a lobo en la casa. Y en él tampoco. Quien fuera, tuvo que ser hace tiempo. —Jon se incorporó, quedando sentado en el sillón.  

    —Pero está marcado. ¿Cómo pudo su pareja dejarle? ¿O permitir que se fuera?  

    —No tengo idea, Jon. Nosotros jamás haríamos algo así pero…  

    —¿Y si no lo sabe?  

    —Tiene relación con la manada… bastante cercana, por lo que hemos visto. ¿Crees que podrían marcarlo y que no se enterara. —el otro sonrió, pícaro.  

    —Podría haber sido sin querer… en un calentón. Ha pasado.  

    —No es asunto nuestro. No creo que debamos preguntarle. Deberíamos centrarnos en mañana y en recuperar a Colby para que podamos volver a casa.  

    —Está bien…  

    Pero Joseph sabía que eso no había sido el fin de esa conversación. Jon no iba a dejar el tema tan fácilmente. Bueno… mientras lo hiciera cuando ya hubieran recuperado a Colby y vuelto a casa, a él no le importaba.  
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    Resultó que La Orden y sus cazadores no estaban intentado esconderse demasiado.  

    Habían hecho caso a Aidan y, a primera hora y después de recoger el salón y guardar las mantas, se dirigieron al puerto. No tardaron mucho en encontrar alguien que, por un billete de cincuenta, les comentara sobre los tipos de negro que iban y venían con furgonetas y camiones cargados de cajas a dos naves industriales que hasta hacia poco estaban abandonadas.  

    Cuando por fin llegaron, pudieron comprobar que ambos edificios se encontraban rodeados una docena de guardias armados que vigilaban el perímetro. Guardias, cámaras de seguridad, alarmas de toda clase… incluso perros.  

    —¿Has visto que cantidad de armas. —preguntó Joshep, preocupado. Ambos estaban escondidos en el tejado de otro edificio, no demasiado cerca para evitar ser descubiertos. ― ¿Qué cojones estarán escondiendo ahí?  

    —Ni idea, pero debemos averiguarlo. Tiene que ser algo muy gordo si lo protegen tanto.  

    De repente, Joseph se envaró, levantando el rostro al cielo y olfateando el aire como si buscara algo.  

    —Espera… ¿hueles eso?  

    Jon olfateó el aire, al igual que su hermano y el corazón le dio un vuelco.  

    Olía regaliz y tierra mojada. Una mezcla que les era muy conocida. No tardaron en ver a Colby aparecer en su rango de visión, hablando con uno de los guardias antes de dirigirse a uno de los coches aparcados en la entrada, subirse en él y salir del recinto a toda velocidad.  

    —¡Jon! ¡Espera!  

    Antes de que pudiera impedirlo, Jon perseguía el coche en el que iba Colby, corriendo por los callejones hasta salir del puerto. Joseph no tardó en alcanzarlo y ambos siguieron el vehículo por la ciudad.  

    Colby parecía estar bastante bien. Incluso, pensó Joe sin dejar de correr tras Jon, parecía estar en mejor forma que cuando vivía con ellos. Seguía siendo delgado pero estaba más fuerte y se le veía más seguro de sí mismo. Tal vez fuera porque se había dejado el cabello y la barba más poblados y le hacían parecer mayor.  

    Lo que le molestaba más era que no había tenido ocasión de ver bien su rostro. Deseaba poder verlo y comprobar si estaba realmente bien, si era feliz, si se sentía culpable y preguntarle por qué… por qué les había abandonado de esa manera.  

    Iba tan distraído pensando en eso que chocó con la espalda del otro al no darse cuenta de que se había detenido.  

    —¿Qué pasa?  

    —Se ha bajado del coche. —susurró Jon. ― ¡Ven. —Joe se vio arrastrado por la muñeca siguiendo a su hermano sin tiempo para detenerlo.  

    Colby había entrado en una tienda de ropa masculina mientras su coche se alejaba calle abajo. Parecía ser que haría el resto del recorrido a pie. Lo esperaron, escondidos en una esquina y, cuando salió diez minutos después, lo arrastraron al callejón.  

    Colby luchó ciegamente, llegando a golpearles varias veces pero se detuvo bruscamente cuando consiguió ver quiénes eran sus atacantes.  

    Su hermano pequeño se mostró sorprendido de verlos, aunque no asustado. Un poco en shock.  

    —¿Qué… que hacéis aquí. —preguntó, zafándose del agarre. ― ¿Estáis locos? ¡Si os ven, os mataran!  

    —¡Ah! ¿Pero eso no era lo que querías la última vez que nos vimos, Col. —repuso con tono acido Jon. El pequeño palideció, como si recordar lo que había hecho le pusiera enfermo.  

    —No… yo no… no era… ― tartamudeó. ― ¡Debéis iros! ¡Nos van a ver! ¡No pueden vernos juntos!  

    —No hasta que nos des una explicación.  

    —Colby, vas a venir con nosotros. A casa. —Jon no estaba por la labor de ser sutil. Colby tuvo que librarse nuevamente de su agarre, ya que había empezado a tirar de él hacia la calle.  

    —¡Ni de coña! ¿Estás loco? ¡Ya os podéis estar largando por donde habéis venido! No voy a ninguna parte con vosotros. No os he pedido que vengáis a buscarme.  

    —¡Eres un crio desagradecido! ¡Aquí van a matarte!  

    —¡No he pedido que vengas a salvarme, Jon!  

    El coche en el que había llegado Colby volvió a aparcar frente a la tienda de ropa. Al parecer solo se habían alejado porque no tenían donde parar a esperar. El conductor se bajó y entró en la tienda, presumiblemente buscando al pequeño. Los tres miraron preocupados hacia el local. En cualquier momento, el conductor saldría y los vería ahí.  

    —¡Vais a conseguir que nos maten a los tres! ¡Debéis largaros!  

    Lamentablemente, Colby tenía razón. Si el tipo los descubría, la cosa no iba a acabar bien para ninguno y el pequeño parecía preocupado de veras. Tal vez por su propio pellejo.  

    Aun así, no era el momento para arriesgarse. Joe agarró a Jon del brazo y tiró de él, intentando llevárselo de ahí aunque este se resistía a moverse.  

    —Jon, por favor. —suplicó Colby, en un susurro desesperado.  

    Solo entonces el otro permitió que le llevaran de ahí.  

    No hablaron apenas mientras regresaban a la librería. Joseph no sabía que pensar de lo que había ocurrido. Estaba muy confundido.  

    Esperaba encontrar al Colby que les atacó. Pero el Colby que se encontró fue a su hermano pequeño, asustado por ser descubierto y temiendo por su vida. Tenían que sacarlo de ahí.  

    Deseaba hacerle pagar por el daño que les había causado. Darle un par de puñetazos para estar a mano.  

    Pero no pudo. Al igual que Jon, lo único que pasó por su cabeza mientras estaban en ese callejón era coger a sus hermanos y sacarlos de ahí lo más rápido posible, bien lejos de La Orden y todo aquel que quisiera hacerles daño.  

    También estaba preocupado por Jon. La traición de Colby no había hecho desaparecer el lazo que les unía antes de todo eso. El pequeño todavía tenía el mismo efecto sobre el otro y Jon aún seguía queriéndole igual.  

    Lo había podido ver en sus ojos.  

    —Deberíamos mantenernos alejados de él por ahora… parecía realmente asustado de que nos fueran a atrapar. —sugirió, cuando llegaron al apartamento de Aidan.  

    El chico les había dejado dormir ahí una noche más, preocupado por ellos y por el silencio obstinado de su hermano. No había dicho una palabra desde que dejaran al otro atrás.  

    Jon asintió y le dio la espalda para disponerse a dormir. 

    Cuando Joseph se durmió al fin, todavía preocupado, Jon se levantó lo más silenciosamente posible y se escabulló del piso sin que nadie lo notara. No sabía cómo ni por qué pero debía volver al callejón donde había visto a Colby ese día.  

    Cuando llegó y le vio, el alivio que sintió fue tan grande que necesitó un segundo para recuperar el aliento. El pequeño parecía feliz de verle también. Se acercó a él en dos grandes zancadas y lo abrazó tan fuerte que le sacó todo el aire.  

    —¿Por qué has vuelto. —preguntó Colby, sin dejar de abrazarle.  

    —¿Por qué lo has hecho tú?  

    Y, como pasara antes, Jon vio todo su resentimiento desaparecer. Siempre había sentido un gran amor por sus hermanos. Podía ser que no estuvieran relacionados realmente, ya que no compartían sangre, pero eran su familia y los quería.  

    Pero siempre fue más especial con Colby. Jon se dejaría matar por Joseph sin dudarlo. Pero mataría por el pequeño. Y sabía que era correspondido.  

    Por eso había sido tan dolorosa su traición.  

    —Sabía que ibas a estar aquí. No sé porque, pero lo sabía.  

    —Yo también. —Jon se separó, a regañadientes, poniendo las manos en los hombros del otro y mirándole fijamente con sus ojos celestes. —Tienes que venir con nosotros, Col. Déjales antes de que te maten. Ven conmigo… ― terminó, cogiéndole de las manos.  

    Colby bajó la mirada a sus manos unidas y suspiró, triste.  

    —No puedo… ― susurró, con la voz rota. ― Sé que no vas a creerme, pero lo siento… siento mucho lo que te hice… lo que os hice. No sabes cuánto llevo arrepintiéndome… 

    —¡Entonces vuelve! Mama y papa te echan de menos. ¡Yo te echo de menos. —Colby negó con la cabeza, intentando separarse pero Jon no se lo permitió.  

    —Estos están organizando algo muy gordo, J. Muy muy muy gordo. Y estoy muy cerca de averiguar qué, cómo y dónde… tengo que quedarme. Es lo mínimo que puedo hacer para compensar mi traición a la manada. No puedo volver sin arreglar lo que hice.  

    Jon le cogió bruscamente del rostro, acercándole. Cerró los ojos y juntó sus frentes, sintiendo impotencia por no poder sacar a su hermano de ese avispero en el que estaba metido. Si Colby deseaba enmendar su error, debía dejarle. Era demasiado cabezota como para hacerle cambiar de idea.  

    Abrió los ojos de nuevo al sentir una caricia en su mejilla.  

    —Pronto… cuando averigüe que es lo que traman y pueda redimirme, venid a buscarme. Sé que me vas a encontrar.  

    




 

   






 

    Capítulo 7. 

     

     

    —¿Estás loco, Jon? ¡Te has puesto en peligro! ¡A los dos!  

    Jon miró a su hermano, dedicándole un mohín de puro disgusto.  

    —¿Podrías no usaras esa palabra?  

    Joe se mordió el labio, culpable. Los nervios habían hecho que olvidara lo mucho que su hermano detestaba que le llamaran “loco”, incluso de broma. Hubo un tiempo, cuando aún eran unos niños, en el que muchos cuestionaron la salud mental del rubio al negarse a hablar y por el genio tan volátil que tenía.  

    De hecho, en la manada casi todo el mundo andaba de puntillas a su alrededor, esperando el momento en que estallara y tratara de destrozar lo que tuviera cerca.  

    La realidad, sin embargo, era otra muy distinta. Jon no había hablado cuando eran pequeños porque estaba en shock por la muerte repentina de su madre. Era alguien extremadamente sensible que lo ocultaba tras una fachada de tipo violento. 

    Jon no estaba loco ni era inestable. Simplemente había pasado demasiado y lo manejaba a su manera. Sus padres nunca tuvieron problema para ayudarle cuando averiguaron cómo. Y ni Colby ni él necesitaron a nadie para comprender y apoyar a su hermano cuando tenía un mal día.  

    —Vale… lo siento. —se disculpó. ― Pero reconóceme que irte sin avisar a buscarle ha sido la cosa más estúpida que has hecho últimamente. ¡Podían haberos descubierto los de La Orden o la manada! ¡Podría haber sido una trampa!  

    —No, no fue muy inteligente. Lo reconozco. —repuso, encogiéndose de hombros. Joseph suspiró, derrotado.  

    —¿Y qué pasó? ¿Qué dijo?  

    —Dice que están planeando algo. Algo muy gordo. Y va a tratar de averiguar qué es.  

    —¿Te dijo que. —ambos se giraron hacia Aidan, que acababa de entrar a la habitación.  

    —No… no dijo qué. No creo que lo sepa con seguridad aún.  

    El chico se sentó en el sofá, cerca de ellos, entregándoles una taza de café a ambos hermanos. Jon gruñó un gracias mientras Joseph le sonrió. Aidan se encontró reconociendo que aquellos dos lobos eran bastante atractivos.  

    Joseph, con su cabello largo, su piel tostada y tatuada y los ojos castaños y de expresión suave parecía un modelo. Y más dulce de lo que esperarías encontrar en un tipo de ese tamaño y fuerza.  

    Y Jon, a pesar de sus gruñidos y su aspereza, era un hombre guapo con esos rebeldes rizos rubios y los ojos celestes. Tenía, además, una faceta traviesa que dejaba escapar cuando hablaba con su hermano y resultaba de lo más encantador.  

    Pero, regresando a la realidad, tenían otros asuntos más importantes en ese momento que sus atractivos invitados. Como los planes secretos de La Orden, por ejemplo.  

    —He recibido una llamada de Merlin, hace una hora. —comentó, llamando la atención de los otros dos, que habían empezado a discutir en susurros. ― Por lo visto os conoce.  

    —¡Ah… si! Nos dio varias pistas y nos habló de lo ocurrido en Detroit y en Nueva York. ¿Qué ha dicho?  

    —Lo mismo que vuestro hermano, me temo. Los rumores sobre que traman algo importante vuelan por todo el país. Pero hace unos días, los rumores tomaron más forma. Han descubierto que La Orden está creando una especie de virus mágico con el que eliminar solo a los miembros de la Comunidad mágica.  

    —¿Eso es posible. —Aidan se encogió de hombros.  

    —No tengo ni idea. Se puede mezclar magia con ciencia, eso lo sé. Es la alquimia moderna. ¿Lo que ellos pretenden? Depende. Necesitarían magia muy poderosa. Hechizos muy antiguos y alguien, un verdadero hechicero para realizarlos. Esto no puede hacerlo cualquiera.  

    —¿Qué clase de libros? Tal vez podríamos rastrearlos a través de ellos. —el librero negó con la cabeza, apesadumbrado.  

    —Sin saber que pretenden realmente, no puedo decírtelo. Necesitaríamos saber qué es lo que quieren hacer. Pero si consiguen crear ese “virus mágico” o lo que sea… si crean algo capaz de matar a todas las criaturas mágicas… va a ser un genocidio…  

    El teléfono de Aidan sonó, en la cocina, donde lo había dejado después de hablar con Merlin, haciéndoles saltar a los tres. El muchacho corrió a cogerlo y, antes de que pudiera decir nada, hizo una mueca y le pasó el aparato a Jon, quien lo miraba como si hubiera perdido un tornillo.  

    —Es para ti. —le dijo, mirándolos igual de sorprendido que ellos. Jon lo cogió reticente.  

    —¿Sí. —contestó ausente. Aidan observó, fascinado, como su rostro pasó de la extrañeza a la alegría y, de ahí, a la preocupación en décimas de segundo. —Allí estaremos. —Joseph le cogió de la muñeca, quitándole el teléfono de la mano y dejándolo sobre la mesa.  

    —¿Quién era. —preguntó. 

    —Colby. Quiere vernos.  

    —Eso es un poco sospechoso… ¿Acababa de pedirte que le des tiempo para investigar y ahora te llama para que vayas?  

    —Lo sé. Ha pasado algo. —Aidan observó el intercambio.  

    —¿Qué vais a hacer?  

    —Ir, obviamente. Habrá que averiguar qué ha pasado. Puede que sea una trampa de La Orden.  

    El librero los miró, estupefacto. ¿Estaban seguros de que era una trampa e iban a ir igualmente?  

    —Un momento… ¿Cómo sabía que estabais aquí?  

    —¡Es Colby! ¡Lo averigua todo. —respondieron los dos lobos, riendo.  

    Una hora después, los tres se encontraban en un parque esperando. Había un pequeño bosquecillo, donde podían permanecer ocultos a la vista de los paseantes.  

    Aidan había insistido en acompañarlos, a pesar de la posibilidad de ir de cabeza a una trampa. Ninguno de los dos lobos parecía feliz con la idea de que estuviera ahí, pero pensó que no podría quedarse tranquilo hasta saber que no corrían un verdadero peligro.  

    Colby apareció, cuando ya llevaban esperando quince minutos, con aspecto más cansado y desastrado que el día anterior. Jon se le acercó rápidamente, lo que hizo sonreír al recién llegado.  

    —¿Estás bien? Te ves como la mierda.  

    —Hombre, gracias… ― rio, pasándose una mano por la cara. —Anoche, cuando regresé, los oí hablar. Decían algo de encontrar un libro de magia en un pueblo de Irlanda.  

    —¿Qué libro?  

    —No lo han dicho. Solo que era magia celta. Pero nada más. —Colby bajó la mirada y vio que el rubio le tenía cogido de la mano. Sonrió sin darse cuenta. —También dijeron algo de una bomba… y de un tipo… una especie de mago monje o algo así… tenía un nombre raro… ¿Rasputín?  

    —Joder. —los tres lobos miraron interrogantes al librero. 

    —¿Qué? ¿Le conoces?  

    —No... En persona no… y no voy a daros una clase de historia ahora mismo, pero digamos que es alguien muy muy poderoso.  

    —¿Alquimista. —preguntó Joseph, recordando la conversación anterior. El chico asintió.  

    Jon se volvió hacia Colby, apretándole más fuerte la mano.  

    —Ven con nosotros. Ya no es seguro que te quedes ahí.  

    —Aun puedo averiguar más.  

    —No. —el tono del rubio era suplicante. ― Ven.  

    Pero antes de que Colby pudiera negarse de nuevo un grupo numeroso de hombres les rodeó, cerrando cualquier vía de escape que existiera. Pronto, los cuatro se vieron sujetos a la fuerza y sin poder liberarse, a pesar de la resistencia que ofrecían.  

    Al menos, pensó Joseph, eran lobos y no hombres de La Orden. Aunque no impedía que siguieran en problemas. En graves problemas.  

    —Al único sitio que vais a ir todos es al Consejo.  
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    La zona de la ciudad que pertenecía a la manada estaba a más de cuarenta minutos en coche de donde les habían atrapado. Los tres lobos visitantes se resistieron lo indecible pero, al ser ampliamente superados en número, fueron reducidos, esposados (con unas esposas especiales para lobos con aleación de plata) y metidos a la fuerza en una furgoneta junto con Aidan.  

    Al librero no le encadenaron ni nada parecido pero tampoco le dieron otra opción que la de acompañarlos. Aunque en ningún momento hicieron uso de la fuerza con él. Para sorpresa de los otros tres, le trataron con mucho respeto.  

    En la parte de atrás de la furgoneta, Jon no dejaba de gruñir como un animal. Incluso en su forma humana, daba bastante miedo.  

    Joseph había dejado de pelear hacia un buen rato, aunque tampoco ponía las cosas fáciles. Estaba esperando a ver cuál iba a ser el movimiento de la manada. Las cadenas no eran realmente un problema (sabía que Jon y él eran más que capaces de romperlas a pesar de la plata) pero no quería herir a un lobo si no había razones de peso para ello.  

    Colby, por su parte, parecía que iba al matadero. Teniendo en cuenta su situación, no era extraña su preocupación. Su manada le buscaba por traición y, ahora, La Orden también lo haría. Las cosas no pintaban nada bien para el chico.  

    Cuando por fin se detuvo la furgoneta, habían llegado a un barrio céntrico con edificios de apartamentos y tiendas pequeñas. Era una zona tranquila, con parques y calles amplias.  

    Y repleto de lobos.  

    Toda esa zona era exclusiva de la manada. No había ni un solo humano viviendo en esos edificios de ladrillo rojo. De paseo o visita, sí. Viviendo, no.  

    Sus captores les hicieron entrar al edificio más cercano y los empujaron hacia el ascensor. Subieron hasta la última planta, donde se encontraba un loft que ocupaba todo el piso. Allí les metieron en lo que parecía un comedor y echaron la llave.  

    Cuando se quedaron solos, Jon volvió a gruñir y rompió sus esposas, ganándose la mirada sorprendida de Aidan y la fastidiada de los otros dos.  

    —¿Cómo has roto eso? ¡Se supone que los lobos no podéis romper ese metal. —exclamó Aidan, sin dejar de mirar las esposas rotas en el suelo. Colby refunfuñó una maldición, cogiendo una servilleta de la mesa y acercándose al rubio. De la muñeca derecha de Jon manaba un hilo de sangre. No era mucha pero no paraba.  

    —¡Te has hecho sangre! ¿No podías esperar a que nos las quitaran?  

    —No tengo tanta paciencia… ― mientras Colby intentaba limpiar el corte que se había hecho Jon con las esposas, Joseph suspiró, fastidiado.  

    —Nos pasamos un año esquivando a todo el mundo para que no nos pillen y nos cogen de la forma más tonta. Papa va a matarnos…  

    —¿Papa. —rio Jon. —Mama sí que va a matarnos.  

    —Estoy muerto… ― susurró Colby. —Si no me despellejan en la manada, lo harán en La Orden…  

    —Nadie va a tocarte un pelo. —gruñó Jon, cogiendo las esposas del pequeño y rompiendo la cadena. Joe asintió.  

    —No vamos a dejar que te hagan nada.  

    Aidan, mientras, empezaba a sentirse incómodo. No por la compañía actual, sino por la que vendría en breve. Conocía a todos los miembros del Consejo y temía que apareciera alguien más a quien no estaba tan dispuesto a volver a ver tan pronto.  

    —¿Qué va a pasar ahora. —preguntó, intentando distraerse.  

    —Con suerte avisaran a nuestra manada.  

    —Eso si no se toman la justicia por su mano, que podría pasar. —Colby no se sentía tan optimista como su hermano mayor.  

    —No van a hacerte nada.  

    —J, no puedes protegerme siempre.  

    —Oh… ¿no? Tú espera y mira.  

    La puerta de la habitación en la que estaban se abrió y entraron cuatro lobos. Uno de ellos, un tipo alto, con el cabello corto castaño claro y barba se acercó directamente a Aidan, quien hizo un mohín descontento.  

    —Aidan… ¿Qué estabas haciendo con estos. —el librero bufó, cruzándose de brazos y poniéndose a la defensiva.  

    —¡Oh, hola Zack! ¿Cómo has estado? ¡Yo, bien, gracias. —soltó con tono sarcástico. —En cuanto a que hacía, no es asunto tuyo.  

    —Es asunto de la manada. —replicó el otro con sequedad. —Son prófugos. Deberías haber dado aviso. 

    —Te recuerdo que no soy un lobo y no formo parte de tu manada, así que no me puedes exigir nada.  

    Los tres hermanos se apartaron sutilmente. Sabían reconocer una pelea de pareja cuando la veían y también sabían que no debían entrometerse a menos que la cosa se pusiera violenta. Por ahora el único que parecía en peligro de que le dieran una paliza era el tal Zack y ese, la verdad, no les importaba mucho.  

    —¿Me estoy perdiendo algo. —preguntó Colby señalando a los otros dos disimuladamente.  

    —Son pareja. —respondió simplemente Jon. Joseph rio por lo bajo, quitándose sus propias esposas. 

    —No jodas… ¿Un lobo y un hada? Menuda mezcla. 

    —¡No somos pareja. —gruñó Aidan molesto. Al parecer los había oído. —No lo hemos sido nunca.  

    —¿Entonces por qué te marcó?  

    Aidan se giró a mirarlos, sorprendido antes de volver su atención al otro lobo. Zack perdió en un segundo su aire arrogante y parecía estar deseando que le tragara la tierra. El librero parecía furioso. Tanto, que el aire de la habitación crepitó. Sus emociones habían descontrolado su magia.  

    —¿Me marcaste? ¿Sin mi permiso?  

    —Era para protegerte…  

    —¿Protegerme? ¡Te largaste! ¡Me marcas y te largas! ¡Eres un cabrón!  

    Las puertas volvieron a abrirse y, en esa ocasión entraron un grupo de cinco lobos, bastante más mayores que los anteriores. Uno de ellos era claramente el Alfa. Solo había que fijarse en la postura altiva y el comportamiento de los que le acompañaban.  

    También notaron que era el padre de Zack.  

    —¡Basta ya! Tenemos asuntos más importantes ahora mismo. Aunque no voy a olvidar esto. Hablaremos luego sobre esto, hijo. —añadió, dirigiéndose a Zack. El Alfa se giró entonces hacia los tres hermanos, sonriendo imperceptiblemente al ver las cadenas rotas en el suelo. —Vuestro Alfa está en camino. Se ha decidido que sea él quien se ocupe de vuestro castigo o lo que quiera hacer con vosotros.  

    —Genial…  

    —De todas maneras, tenemos un visitante que quiere hablar con vosotros primero. Debatiremos sobre el asunto de los planes de La Orden en un rato, cuando lleguen los demás.  

    Eso sí que era una sorpresa. ¿Los demás? ¿A quiénes se refería? ¿Y quién era el misterioso visitante? Joseph no podía imaginar quien podría ser.  

    —¿Quiénes más van a venir. —preguntó, curioso.  

    —Además del Alfa de Davenport y varios miembros de vuestra manada, vienen en camino también el heredero de Excalibur y su gente. Están bastante comprometidos con la idea de detener a La Orden.  

    —¿El heredero de Excalibur. —preguntaron Colby y Jon a la vez en voz baja.  

    —Los tipos de Nueva Yor. —aclaro Joseph. —Uno de ellos, al parecer, la reencarnación de Arturo Pendragon.  

    —Vaya…  

    Justo en ese instante, un hombre grande, de porte militar y cabello rubio entró en la habitación, acercándose a Jon y Joe. El resto de los lobos se tensaron. No era extraño, ya que un depredador más grande y peligroso había entrado en su territorio.  

    Aidan lo observó, fascinado. No todos los días veías a un dragón en su forma humana paseando delante de tus narices.  

    —¿Jerrad? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás en Alaska?  

    —Ya iba siendo hora de que volviera al campo de batalla… Veo que habéis encontrado a vuestro hermano. Bien. Así podrá contarnos todo lo que trama La Orden para que podamos destruirlos de una vez por todas.  
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    El juego de La Orden.  

  

  




   
    Capítulo 1.  

     

    Era uno de esos días perfectos.  

    Sol, cielos sin nubes, temperatura agradable… Todo rematado con una cena deliciosa y una compañía aún mejor.  

    ¿Cómo pudo irse todo a la mierda en cuestión de un segundo? 

    —Detective William Moore, queda arrestado por robo de pruebas y aceptar sobornos.  

    Había sido una tarde perfecta. Para su suerte, después de varios intentos y muchos ruegos y negociaciones, por fin consiguió convencer a Patrice de darle una oportunidad a lo suyo, avanzar un paso más en su relación e intentar ser una pareja.  

    Como era lógico, ella seguía asustada por todo lo ocurrido con el hellhound y La Orden y se negaba a dejar la casa sin su pequeña Lauren.  

    O se negaba a salir y punto.  

    Pasaron meses antes de que pudiera sentirse lo bastante segura como para regresar a su trabajo y hacer vida casi normal sin temor a ser atacada por algún loco sobrenatural. Ni siquiera la vigilancia de la manada conseguía calmarla.  

    Will pasó esos meses a su lado, vigilando, cuidando y apoyando. Al principio, le motivaba el complejo de culpa. Se sentía responsable de no haberla encontrado más rápido de lo que lo hizo.  

    Luego, cuidarla se convirtió en una excusa para verla y hablar con ella.  

    Se dio cuenta de que le gustaba Patrice. La humana era intrigante y muy divertida, cuando conseguía relajarse y olvidar todo el asunto del secuestro. Su humor era bastante sarcástico y afilado, con rápidas respuestas que le dejaban descolocado y complacido.  

    Nunca se había sentido tan atraído por una humana. Sí, claro que tuvo sus aventuras de una noche con algunas chicas que buscaban lo mismo que él. Diversión sin compromiso. Siempre le resultaron entretenidas y muy imaginativas en la cama. Pero nunca consideró la idea de escoger a una humana como pareja.  

    Sin embargo, Patrice era simplemente perfecta.  

    Fue toda una victoria personal para él cuando, tras verla superar un miedo tras otro, la chica le tomó en serio y decidió decir que si, para variar, cuando le pidió una cita. Will decidió no ocultarle su condición de lobo ni su pasado desde el principio, lo que no puso las cosas más fáciles. Ella no parecía creer que pudieran tener una relación seria al ser de diferentes razas así que necesitó demostrarle que se equivocaba y que merecía la pena intentarlo.  

    Por eso, que hubieran escogido esa tarde en particular para venir y arrestarlo con acusaciones falsas le resultó un pelín molesto.  

    Por no decir que fue una completa putada, claro.  

    Conocía a los policías que habían venido a detenerle. Todos pertenecían a su comisaria, esa a la que se trasladó tras lo ocurrido con el hellhound y a la que no debió ir, precisamente por lo ocurrido con el hellhound.  

    No tuvo la mejor de las bienvenidas, la verdad fuera dicha. No todos pero algunos compañeros parecían poco felices con la idea de que apareciera allí, después de todo el asunto con el FBI y la muerte del agente Lewis. Muchos le culpaban por la muerte del federal.  

    No fue ninguna sorpresa que el detective Jordan estuviera allí y se encargara de esposarle y que, además, pareciera encantado de hacerlo. Él y los otros cinco que le acompañaban y ponían patas arriba su casa.  

    Había estado en registros las suficientes veces como para distinguir entre buscar y destrozar, que era lo que hacían esos en ese instante en su apartamento. Iba a hacerles pagar por cada cosa rota después.  

    —¿De qué coño estás hablando, Jordan? ¿De dónde has sacado esa estúpida idea. —la risa que soltó el otro le puso los pelos de punta. Era una risa cruel.  

    —¿Estúpida idea? Tenemos fotos, videos de ti entregando droga a narcotraficantes conocidos a cambio de dinero. Esa droga que robaste del sótano de pruebas. —Will estaba estupefacto. ¿Qué fotos? ¿Qué videos? ¡Él no había hecho nada! ― Tenemos hasta un testigo. Cuando acabe contigo vas a acabar en la celda más profunda de la prisión y tirare la llave para que no puedas salir nunca.  

    Patrice le miró entre sorprendida y espantada. No estaría creyéndole, ¿verdad?  

    —¡Estás loco! ¡Cuando se demuestre que mientes, voy a hacer que te quiten la placa, cabron! 

    —Eso si consigues demostrarlo.  

    Sabía que Jordan era de los que menos felices se mostró cuando lo trasladaron oficialmente a esa comisaria. Pero no imaginaba que le odiara hasta el punto de inventarse pruebas para inculparle.  

    —¡Will!  

    El lobo maldijo entre dientes al ver la expresión de la chica. No parecía segura de a quién creer y no podía culparla. No le conocía lo suficiente como para confiar tanto en él.  

    —Ve despidiéndote de tu amiguita, lobo. —le susurró para que nadie más le oyera. ― No vas a volver a estar con ella… jamás.  

    Will se tensó al oírle, fulminando con la mirada al otro policía. Nadie en su comisaria sabía lo que era. No tenía amigos ni gente de su raza allí, así que no había ni una sola persona que supiera que era un lobo.  

    Solo podía existir una razón para que Jordan supiera lo que era. Solo La Orden sabía su verdadera identidad. 

    Estaba bien jodido.  

    —¡Will! ¡Llamaré a un abogado! ¡No te preocupes!  

    El lobo casi suelta una carcajada. No necesitaba un abogado, porque no iban a ir a comisaría. Estaba seguro de ello.  

    Necesitaba algo más.  

    —¡Llama a tu hermano!  

    





   





 

    Capítulo 2. 

     

    —¿Dónde estamos?  

    Nadie respondió a su pregunta. No tenía ni idea de donde estaba, pero en comisaria seguro que no.  

    Después de esposarle y meterle en el coche, uno de los tipos que acompañaban a Jordan le colocó una bolsa sobre la cabeza y no se la quitó hasta media hora después, cuando ya habían llegado a su destino.  

    Fue la experiencia más agobiante de su vida. La incertidumbre, el miedo de no saber qué iba a pasar y la maldita bolsa casi le asfixia. La tela era demasiado gruesa y le hizo sudar, acentuando la sensación de agobio.  

    Lo poco que consiguió ver al bajar del coche fue una casa vieja y en ruinas rodeada por árboles y nada de civilización. Dado que solo habían estado conduciendo poco más de media hora, no podían estar muy lejos de la ciudad. Sabía que en la zona norte, en las afueras, existían varios bosques. Iba a ser complicado regresar a la ciudad cuando consiguiera escaparse.  

    Si conseguía escaparse, claro.  

    Lo habían metido en una habitación y atado a una silla. Jordan se tomó la molestia de colocarle una cadena con plata en el cuello, para neutralizar su fuerza de lobo.  

    Lo tenían todo bien planeado. Presentarse en su piso con acusaciones falsas y una orden de arresto aún más falsa… había sido una idea muy inteligente. Will no tenía razones para desconfiar de sus compañeros hasta ese momento. Sabían que no se resistiría a un arresto legal por muy equivocado que fuera.  

    ¡Ah, había sido tan estúpido!  

    Y ahora lo tenían a su merced, en su escondite. Atado e incapacitado.  

    Hacía mucho tiempo que Will no sentía tanto miedo. Muchísimo tiempo.  

    —No importa dónde estamos, lobo. —contestó finalmente Jordan. ― Lo importante es que te hemos descubierto. —el hombre rio por lo bajo. —Sabía que había algo raro contigo. Ahora todo tiene más sentido.  

    —¿Trabajas para La Orden? Son los únicos que han podido decirte que soy.  

    —No es asunto tuyo. De lo único que deberías preocuparte ahora mismo es de que va a pasarte, lobito.  

    —Está bien… ¿Qué vas a hacer conmigo? ¿Cómo vas a explicar en comisaria que has venido a mi casa, me has secuestrado y…? ¿Qué? ¿Luego qué, Jordan? ¿Vas a matarme? ¿Para eso te ficharon en La Orden? ¿De asesino?  

    El detective se acercó a él, dando grandes zancadas y golpeando con el puño la mesita que había cerca de donde se encontraba atado Will, quien dio un respingo involuntario.  

    —¡No soy ningún asesino! —gritó, claramente molesto. —Pero no voy a dudar en eliminar a un monstruo como tú.  

    Patrice tampoco lo estaba pasando muy bien. Había cogido un taxi para presentarse en la comisaria, no antes de mandar un mensaje a su hermano, como le había pedido Will. No tenía idea de porque el chico había pedido por Charles en vez de un abogado pero imaginaba que tenía sus razones.  

    Razones que empezaron a ser más claras cuando llegó a la comisaria y le dijeron que ni Jordan estaba de servicio ni Will había sido fichado ni detenido. Tampoco había ninguna orden a su nombre.  

    Regresó al apartamento de Will más preocupada que antes. Solo le quedaba esperar a que su hermano contestara su mensaje o tendría que usar el número de emergencia que el lobo le diera para un caso extremo. Y, sinceramente, no deseaba usarlo. No tenía ningunas ganas de explicar a un montón de lobos como había sido secuestrado Will y por qué era ella la que llamaba.  

    Charles estaba oficialmente prófugo y buscado por la justicia, así que encontrarle y hacerle venir era toda una odisea, incluso para ella. Sin embargo, le envió el mensaje y cruzó los dedos.  

    Solo le quedaba esperar.  

    Al llegar a la puerta del apartamento y sacar la llave para abrir, se dio cuenta de que esta ya estaba abierta.  

    Mientras sacaba su Beretta y la amartillaba, pensó en que podía ser Will. Lo veía improbable, pero…  

    Sentado en el sofá, como si estuviera de visita, se encontraba su hermano. Su abrigo estaba colgado en una silla e incluso había cogido una cerveza de la nevera. Cuando todo eso acabara iba a tener unas palabras con él y explicarle que matarla de un infarto no era buena idea.  

    —¡Charles! ¡Has venido! —sintiéndose un poco más tranquila, soltó la pistola y se acercó a su hermano. ― No estaba segura de sí podrías.  

    Charles la abrazó, estrechándola fuerte entre sus brazos. Fue ahí, mirándolo más de cerca que Patrice notó lo cambiado que estaba el expolicía. Había envejecido bastante y tenía más canas que la última vez que lo viera. Su traje negro también estaba más arrugado y olía a pólvora y wiski.  

    Su rostro era una máscara que no dejaba ver más que una expresión seria. Nada de emociones. ¿Qué había ocurrido con su querido y dulce hermano? 

    —Has tenido suerte de que me has pillado cerca de la ciudad. —Charles se separó de ella y la llevó hasta el sofá, obligándola a sentarse. ― ¿Qué ha pasado? ¿Qué es eso de que han detenido a Will?  

    —¡Es aun peor! Creía que lo habían detenido, porque han venido unos compañeros suyos y se lo han llevado esposado, acusándolo de aceptar sobornos y de robo de drogas y no sé qué más… ― farfulló, nerviosa. Se detuvo un segundo y respiró profundamente para calmarse. Nerviosa no le serviría de nada a Will. ― Cuando he ido a comisaria me han dicho que allí no está y que no hay ninguna orden de arresto. Tampoco estaba el policía que lo detuvo. —Charles frunció el ceño.  

    Le había resultado extraño que su hermana le enviara un mensaje solo porque a su… su amigo estaba detenido. Cuando le dio el número de su móvil a Patrice, le explicó claramente su situación y el peligro que corría cada vez que se acercara a ella.  

    Eso fue cuando le llevó a Lauren y, hasta ese día, Patrice nunca lo llamó.  

    Y debía reconocer que estaba más que justificado.  

    —Eso no pinta bien, Patrice…  

    —No… ― acordó ella. ― Fue Will quien me pidió que te llamara. Sabía que pasaba algo raro. ¿Qué vamos a hacer?  

    Charles miró a su hermana y vio el miedo en sus ojos, algo que había deseado no volver a ver. Todavía seguía soñando con ella en aquella fabrica, aterrada e indefensa y a punto de ser atacada por un hellhound.  

    Esa era la razón por la que no era muy partidario de que Will y ella tuvieran una relación. Él era un lobo. Por mucho que quisiera evitar los problemas, estos le iban a perseguir de por vida, a causa de La Orden. Y eso afectaría a todo aquel que estuviera cerca. 

    O, lo que era lo mismo, a su hermana.  

    Pero eso debía dejarlo para más tarde. En ese momento, la cosa no pintaba nada bien. Will estaba retenido por un número indeterminado de personas, en un lugar desconocido y sin saber exactamente por qué. Las posibilidades de que siguiera vivo tres horas después eran muy remotas.  

    —Voy a hacer un par de llamadas. —era lo menos que podía hacer. Además, alguien debía avisar a la manada. —Voy a ver que averiguo. Tú espera aquí. Te llamaré cuando sepa algo. Lo que sea. Te lo prometo. ¿Dónde está Lauren? 

    —Con mi vecina. He llamado hace un rato y estaba dormida y bien en casa.  

    —Estupendo. Vuelve a llamar dentro de una hora. Espérame aquí hasta que te llame.  

    Media hora más tarde y cuatro llamadas después, Charles se reunía en una cafetería con uno de los miembros de la manada de Detroit. El Consejo no estuvo nada complacido de que un humano tuviera su número y les hubiera llamado, pero menos les gustó enterarse de que uno de los suyos había desaparecido y se estuvieran enterando por alguien de fuera.  

    Por eso, cuando Charles les dio lo poco que sabía sobre el asunto y dejó clara su intención de averiguar dónde estaba el policía, la manada se puso manos a la obra. Y concertó una cita con él.  

    Charles esperaba que la reunión resultara fructífera porque tenía una promesa que cumplir a su hermana, pensó mientras se terminaba su café sentado en la barra.  

    —¿Detective Andrews? —Charles hizo una mueca y se giró para encontrarse con un lobo joven, de poco más de veinte años con chaqueta gris oscura, camisa blanca y vaqueros. 

    Con solo mirarlo, el expolicía supo que no iba a recibir mucha ayuda de él. Ese lobo era de los que se encargaba de papeleos y relaciones, no un luchador.  

    —Solo Andrews. —respondió seco, dándole de nuevo la espalda e ignorando la mano que el otro le tendía. ― Deje de ser detective cuando me echaron de la policía.  

    —No deberían haber hecho eso. Era inocente.  

    —Cuéntaselo al juez. ¿Qué han averiguado. —el chico se sentó a su lado en la barra.  

    —El policía que se llevó a Moore, Jordan, no está en su casa ni en la comisaría. Hemos revisado los sitios que suele frecuentar, pero no ha aparecido por ninguno hoy. —la camarera del local se acercó a la barra y rellenó la taza de Charles con más café. ― La manada ha realizado una investigación a fondo sobre el tipo. Hasta ahora no existía ningún indicio de que trabajara para La Orden. Incluso de que conociera su existencia. Está a punto de jubilarse, con una hoja de servicios impecable y varias menciones por su trabajo.  

    —¿Creen que trabaja para La Orden?  

    —Es la única explicación que encontramos.  

    —No tiene sentido. Acabas de decir que no había señales ni de que los conociera. Le hubieran usado antes, cuando lo del hellhound, por ejemplo. ¿Por qué ahora? ¿Por qué así?  

    El lobo pareció considerar sus palabras. Charles se dio cuenta de que ni le había preguntado su nombre y no le importaba. Tenía asuntos más importantes en ese momento que ser educado.  

    —Hemos descubierto que lleva un par de meses pagando el alquiler de una casa en las afueras, al norte. Por lo que hemos podido ver, el lugar está completamente abandonado y en ruinas. Y tan alejado de todo que es perfecto para ocultar a alguien.  

    Charles asintió. Era un buen sitio para lo que tuvieran planeado. Nadie vería ni oiría nada. Pero noto que el lobo se callaba algo. Tenía más información sobre el policía y no lo estaba contando. ¿Por qué?  

    —¿Qué vais a hacer. —preguntó en su lugar. Primero, Will, luego averiguar que ocultaba la manada.  

    Prioridades.  

    —Esperar que lo rescates tú. Si necesitas nuestra ayuda, te la brindaremos pero preferiríamos no involucrarnos en nada que pueda poner a la manada en el punto de mira público. —el chico le entregó un papel con algo escrito. Una dirección.  

    —Como no… ― refunfuñó Charles guardándose la dirección de la casa en un bolsillo de la chaqueta. Típico el no mover un dedo para salvar a uno de los suyos si eso implicaba que pudieran exponerse. —Mantened a mi hermana a salvo. No quiero que le pueda afectar ninguna represalia.  

    —Tu hermana está en nuestra lista de protegidos.  

    —Creo que preferiría no saber eso… ― gruñó, levantándose y dejando un billete de diez sobre la barra. El lobo lo miró, sorprendido.  

    —¿Por qué? 

    — Porque sé lo que eso implica.  

    





   





 

    Capítulo 3.  

     

    Charles observó la casa, escondido en una arboleda cercana.  

    Había llegado ahí unos minutos antes, guiado por las coordenadas que los lobos le dieron antes. Escondió su coche, cogió lo que iba a necesitar y se escondió entre los árboles, a más de setecientos metros, para estudiar la situación. 

    Y esta no era muy buena.  

    Usando sus prismáticos podía ver a dos tipos custodiando el perímetro, paseando cada cinco minutos por la pequeña propiedad. La casa era un edificio pequeño y ajado, de dos pisos en mitad de un terreno que no debía tener más de doscientos cincuenta metros cuadrados.  

    Realmente pequeño y viejo. El lugar era todo tierra y matorrales y suciedad. Dos coches estaban aparcados frente a la entrada.  

    Patrice había hablado de seis hombres, contando a Jordan. Por lo que debía haber cuatro más dentro de la casa. Cinco, si sumaba a Will.  

    El visor térmico despejó la incógnita. Cuatro cuerpos en el interior. Tres repartidos entre los dos pisos y uno en el piso inferior. Ese último llevaba más de media hora sin moverse del lugar.  

    Tenía que ser Will, ya que los demás se movían por las habitaciones. Imaginaba que lo debían tener encerrado en una de las habitaciones.  

    Faltaba uno. No veía a nadie más fuera. Podría ser que alguno hubiera salido de la casa. Tendría que arriesgarse.  

    Los dos de fuera estaban fuertemente armados, con rifles de asalto, pistolas, cuchillos… Iba a tener que ser muy cuidadoso para sacar al lobo de ahí.  

    Abrió su mochila y sacó un rifle 308 al que había hecho unas pocas modificaciones, como adaptarle un silenciador. No sería completamente silencioso, pero si lo suficiente como para no alertar al resto dentro de la casa. Mientras apuntaba con su rifle al primero de los hombres del exterior y esperaba a que el otro se le acercara, se preguntó qué clase de relación podía tener Jordan con La Orden. Los lobos estaban en lo correcto. El tipo tenía una hoja de servicio impecable y nada parecía indicar que tuviera algún negocio con la organización.  

    ¿Por qué empezar ahora?  

    El rifle hizo bien su trabajo. Cuando cayó el segundo cuerpo, lo dejó en el suelo y corrió hacia la casa, apresurándose a quitarles las armas y ocultar los cadáveres. Ya dentro de la casa, usó el cuchillo y su Smith & Wesson para eliminar al resto. 

    Y solo quedaron Jordan, Will y él vivos en la casa.  

    Quizás, pensó Charles mientras se acercaba a la habitación donde se encontraban Will y el policía, le estaban obligando con algo. Quizás tenía algún trapo sucio que La Orden usaba en su contra o habían amenazado a su familia.  

    No sería ni el primero ni el último.  

    Tendría que investigar eso con más cuidado cuando sacara al que podría considerarse “novio” de su hermana.  

    Se estremeció solo de pensarlo. 

    No era porque el chico fuera un lobo. Podría ser el presidente de Estados Unidos y seguiría sin ser lo suficientemente bueno para su Patrice. Era así de simple.  

    Aunque debía reconocerle el mérito de haber conseguido la atención de su hermana. Patrice no era una persona fácil de impresionar. Menos aún, de dar su confianza a alguien. Incluso antes del secuestro su hermana siempre fue muy solitaria. Que ese lobo hubiera conseguido su amistad y, quizás algo más, era una novedad.  

    Eso no significaba que le gustara.  

    Pero regresando al asunto de rescatarlo… fue un verdadero alivio cuando, al abrir la habitación, lo encontrara solo y con bastante buen aspecto, si tenían en cuenta la situación. Estaba sentado en una silla, atado y con un par de golpes visibles en el rostro. Nada grave.  

    —No puedo dejarte dos minutos solo… ― ironizó, acercándose para desatarle. Will se mostró muy sorprendido de verle, pero feliz.  

    —¿Charles? ¡Menos mal que has venido! ¡Date prisa, antes de que nos descubran!  

    —Tranquilo. Me he ocupado de todos. O casi todos… creo que falta uno.  

    Will se frotó las muñecas, aliviado por haber sido liberado antes de que la cosa empeorara. Un olor metálico le llegó a su nariz.  

    Sangre.  

    Se mordió el labio y miró al expolicía, preocupado.  

    —Jordan se fue a ver a alguien. No conseguí oír a quien. ¿Están todos muertos? —Charles se encogió de hombros. No parecía afectado en lo más mínimo. Había matado a cinco personas y parecía no importarle.  

    Daba un poco de miedo. 

    —Entonces será mejor que nos larguemos de aquí antes de que regrese. Luego decidiremos que hacer con él, porque no creo que responda bien al hecho de que te hayas escapado y que sus hombres estén muertos.  

    Will asintió. Tendrían que tratar con Jordan y averiguar por qué y con qué intención le había secuestrado.  

    —Jamás habría pensado que estaba con La Orden…  

    —Sí, eso lo discutiremos luego. Ahora vamos a discutir el hecho de que hacia mi hermana en tu piso.  

    Will le miro incrédulo, escapándosele una carcajada. Estaba de broma… ¿verdad?  

    —¿En serio? ¿Ahora? Ahora tampoco es el momento para discutir esto. ¡Y tu hermana es una adulta muy capaz de decidir por sí misma!  

    —Ya hablaremos… No creas que voy a olvidar esto.  

    Los dos salieron de la habitación, atravesando la casa a paso ligero. En cuestión de minutos, ambos corrían por la arboleda, hacia donde había dejado escondido Charles su coche.  

    —Es tu compañero. ¿Has notado algo raro en su comportamiento los últimos días? ¿Algo que indicara que iba a hacer algo como esto?  

    El lobo negó en silencio. Había repasado el último mes en su cabeza mientras estaba encerrado en esa habitación, buscando algún indicio. Cualquier cosa. Pero Jordan jamás fue un admirador suyo. Siempre se comportó bastante frio y desagradable con él.  

    —No, nada. Pero sabe que soy un lobo, algo que no me explico cómo ha averiguado. No nos relacionamos mucho, pero se le veía feliz por su futura jubilación. No tiene sentido. Nunca le he visto hacer la vista gorda a nada ni tener algún comportamiento sospechoso.  

    —Tal vez le estén utilizando.  

    —Creo que debemos salir de aquí. Necesito asegurarme de que Patrice esté bien.  

    Charles tuvo que reconocer que ver al lobo hablando por teléfono con su hermana y comprobar como destilaba dulzura al tratarla era reconfortante. No sabía si eso llegaría a alguna parte, ya que la situación no era ideal para ninguno, pero al menos podía estar seguro de que la quería.  

    Ahora le preocupaban un par de cosas, bastante más distintas.  

    Primero, ¿por qué habían emboscado a Will?  

    Y segundo, ¿qué pasaría ahora? ¿Dónde estaba Jordan y cuál sería su siguiente movimiento?  

  

  




   
    Capítulo 4.  

     

    —¿Cómo está Patrice? 

    Will suspiró, entregando el teléfono móvil a Charles. Lo que empezó como una simple llamada para asegurarse de que ella estaba bien e informarla de que estaba a salvo y con su hermano, acabó siendo un largo rapapolvo por haberla asustado.  

    Estaba bastante enfadada con él, aunque también se mostró muy aliviada y feliz de saber que se encontraba bien.  

    —Más tranquila… y cabreada. Muy cabreada. —Charles rio al ver la expresión de desconcierto del lobo. —Me ha echado una bronca épica.  

    —Pobre… mi hermana siempre ha tenido mucho carácter. Te destrozará cada vez que hagas algo mal. Por tu propio bien, procura no darle motivos para cabrearla a menudo.  

    El lobo se encogió de hombros. No se sentía nada intimidado por el carácter de la chica. Fue eso, precisamente, lo que hizo que se fijara en ella, en primer lugar. Y lo que más le gustaba de ella.  

    —Los lobos no nos achantamos por unos mordiscos… más bien nos gustan. —le dijo en tono de guasa, riendo cuando el otro le dirigió una mirada envenenada.  

    Parecía que Charles no era tan frio como quería aparentar. Seguía preocupado por las muertes que había provocado antes y no tenía ningunas ganas de explicárselo a la manada.  

    —¡Basta! ¡No quiero saberlo! Vamos a centrarnos en lo importante, que es averiguar dónde está La Orden y por qué querían eliminarte.  

    Tras huir de la casa, Charles había conducido de vuelta a la ciudad, a la zona este, bien alejado del apartamento de Will.  

    El lobo miró pensativo por la ventana. Estaban en un piso vacío, uno que el otro usaba como tercera opción de escondite cuando visitaba a su hermana, o algo así le había comentado cuando entraron. La verdad era que no estaba seguro de querer conocer las dos opciones primeras como tampoco quería saber cuántos más tenía ni cómo los mantenía.  

    Tenían cosas más importantes de las que ocuparse, como averiguar por qué y cómo La Orden había hecho que su compañero de trabajo, del que cada vez estaba más seguro que no tenía que ver con todo eso, le secuestrara e intentara matar.  

    —No tengo ni idea. —admitió. ― No he hecho nada fuera de lo normal… he trabajado en casos humanos en los últimos meses. Solo he hablado con la manada tres veces desde lo del hellhound porque no ha ocurrido nada notable desde entonces. Tampoco soy ya candidato a Alfa, desde que me mudé aquí.  

    Charles asintió. Sabía que Will renunció a ser Alfa en Nueva York cuando se mudó a Detroit y que se había mantenido con un perfil bajo desde entonces, intentando no llamar la atención de sus nuevos compañeros.  

    —¿Tal vez sea en represalia por interferir en sus planes con el sabueso?  

    —No lo sé, tío… Esto me ha pillado tan de sorpresa como al resto.  

    —Quizás deberíamos preguntarle a tu amigo. A ver qué es lo que le motiva… ― Will se estremeció por el tono frio con el que había hablado el otro.  

    —Primero tendremos que encontrarlo, porque dudo que se quedara en la casa cuando haya descubierto a todos sus compañeros muertos.  

    —No, obviamente. No pienso que sea tan estúpido. Tampoco habrá ido a comisaria, así que… ¿Dónde?  

    —¿Su casa?  

    Tuvieron suerte. Sorprendentemente, Jordan estaba en su casa aunque no por mucho rato. A la media hora de estar allí, aparcados y vigilando, el hombre salió y cogió su coche.  

    —¿Hacia dónde ira? —musitó Will, después de un rato conduciendo tras el policía. —Parecía bastante alterado.  

    —Quizás vaya a un bar a tomar algo.  

    —No. Es alcohólico. Dejó de beber hace quince años y no pisa los bares desde entonces. Siempre va directo a casa. Presumía de ello.  

    —Habrá que seguirle. Puede que nos lleve hasta quien le ordenó secuestrarte.  

    Siguieron al policía durante un buen rato, atravesando la ciudad. Se detuvo en el Parque Campus Martius, un enorme parque natural lleno de monumentos y familias que iban a patinar en invierno y a pasar el rato en la playa o paseando en los jardines.  

    Allí dejó su coche y se adentró andando hacia los jardines botánicos. Parecía buscar a alguien, mirando hacia todos lados, nervioso. Will y Charles le siguieron lo más discretamente posible para poder ver y oír sin ser vistos.  

    Al poco rato, se detuvo junto a una fuente, donde un tipo vestido con traje negro le abordó. Era un tipo enorme. Debía medir más de metro noventa y muy musculoso. Tenía la piel muy clara y el cabello y la barba pelirrojos. Llevaba unas gafas de sol ocultando sus ojos.  

    No era alguien que pasara desapercibido, dado su tamaño y color de cabello, pero, además, llevaba el pelo peinado con una alta cresta. No lo conocía pero el aspecto le resultó familiar a Charles. Estaba casi seguro de que había oído hablar de alguien con esas pintas.  

    Will agudizó el oído. Él era capaz de oírlos a esa distancia, si no había demasiado ruido de fondo. 

    —¿Qué ha pasado con el lobo. —espetó el recién llegado, con un marcado acento irlandés. Jordan se encogió de hombros, cada minuto más agitado.  

    —Logró escapar. Alguien vino y lo rescató. Mató a mis hombres. —el hombre de negro hizo un gesto de disgusto.  

    —Eso es inaceptable.  

    —Mira, tío, yo he cumplido. Me llevé a Moore a la casa, como pediste y fui a buscarte. No es mi culpa que alguien, con quien no contabais, viniera a rescatarlo. Debisteis avisarme de que eso podía pasar.  

    —Pero si lo es, señor Jordan. Solo tenía que hacer una cosa. Mantenerlo ahí hasta que llegáramos. Y ha sido incapaz de cumplir.  

    Jordan se alejó del hombre, sacando su pistola de la parte trasera de sus pantalones y apuntándole con ella. Will hizo el intento de ir a detenerlos, pero Charles no le dejó.  

    —¡Dijisteis que estaba solo! Si hubiera sabido que había alguien más habría puesto más seguridad. ¡No es mi culpa!  

    El hombre sonrió y se quitó las gafas de sol que llevaba, mostrando unos ojos celestes y fríos que hicieron estremecer al policía. Alzó la mirada por encima del hombro de Jordan y se encogió de hombros.  

    —Tiene razón… tendríamos que haber imaginado que enviarían ayuda. Pero nos ocuparemos de ello.  

    —¿Van a dejar en paz a mi familia?  

    —Su familia está a salvo, como prometí. Usted, por otra parte… ― un silbido cortó el aire y una bala impacto en la frente de Jordan, quien cayó al suelo fulminado. —Usted ya no nos es útil.  

    





   





 

    Capítulo 5. 

     

    —¿Quién demonios era ese tío?  

    Charles y Will abandonaron el parque lo más rápido que les fue posible. Tras el disparo, se hizo el caos entre los visitantes que se encontraban cerca del lugar, provocando una estampida.  

    Para cuando llegó la policía, ambos ya estaban a medio camino al piso franco de Charles, quien no dejo de pisar el acelerador hasta que llegó allí. Con sus antecedentes, lo último que necesitaba era un encontronazo con la policía.  

    El asesinato de Jordan les había pillado a ambos por sorpresa. Incluso a Charles, que sabía por experiencia como trabajaba La Orden.  

    La organización no tenía problemas para eliminar aquello que le molestaba, pero solía ser más cuidadosa. El asesinato de un policía a plena luz del día y en un lugar lleno de familias no era precisamente lo más sutil del mundo.  

    —No sé. —contestó, cerrando la puerta del apartamento. Se dirigió directamente a la nevera, a coger una cerveza, ignorando la mueca del lobo. ― Pero es algo que debemos averiguar y rápido.  

    —Voy a llamar a la manada. Esto nos viene grande. —Will sacó su teléfono móvil, buscando entre sus contactos, nervioso. —No, borra eso. Nos viene enorme.  

    Mientras Will hablaba por teléfono con la manada, Charles intentaba averiguar entre sus contactos la identidad del francotirador y del tipo que estaba en el parque con Jordan. Esto ya no se trataba únicamente sobre fastidiar o exponer a un miembro de la comunidad mágica. Habían cometido un asesinato extremadamente público. Esto no iba a ser sencillo de cubrir y no era lo habitual.  

    No tardó demasiado en encontrar una respuesta, por poco que le gustara.  

    El pelirrojo se llamaba Stephen Sheehan, antiguo miembro del IRA y actual mano ejecutora de La Orden. Era alguien muy peligroso antes de unirse a la organización y lo era más ahora.  

    Pero Sheehan no trabajaba solo. Su compañero y, presumiblemente, quien disparó a Jordan era Tony Durand, un francotirador de origen suizo que llevaba siendo pareja profesional con Sheehan los últimos diez años. Su lista de víctimas a lo largo del mundo era kilométrica.  

    ¿Cómo dos asesinos a sueldo acababan trabajando para una organización como La Orden? ¿Y por qué? Lo habitual allí era gente que había sufrido algún ataque sobrenatural y buscaba venganza. Esos eran sus peones, su carne de cañón.  

    A parte de esos peones, La Orden solía estar formada por gente que llevaba años con ellos. Familias enteras, en algunas ocasiones.  

    Era la primera noticia que tenia de que estaban contratando asesinos.  

    —Estamos jodidos… estos tíos no son cazadores. Son asesinos profesionales. —Will silbó, guardando su teléfono. —Le he enviado a tu Consejo la información que me han dado.  

    —Joder… ¿Qué hacemos? Esto no es como el asunto del hellhound. Aquello solo eran matones.  

    —Lo sé. ¿Qué ha dicho la manada? 

    —Que van a estar alerta. Al parecer la semana anterior sufrieron un ataque informático en nuestra base de datos. Consiguieron nombres y direcciones de los miembros de los Consejos de Detroit, Nueva York, Nueva Jersey, Chicago y Los Ángeles antes de que pudiera detener el ataque.  

    —¿Y lo dicen ahora? ¡Todas esas manadas están en peligro!  

    —Todos los que deben saberlo, lo saben. —Will se encogió de hombros y Charles bufó. —Si, también pienso que deberían haber avisado a todos.  

    —¿Alguna baja?  

    —Un par, pero solo aquí. El resto está poniendo a su gente a salvo. La manada ha dicho que tiene vigilancia en todos los miembros que estaban en la lista.  

    Charles se asomó a la ventana, preocupado. Que La Orden tuviera esa información era muy peligroso. Había sido una suerte que no les diera tiempo de conseguir al resto, ya que en esa base de datos estaban la información de todos los lobos del planeta.  

    La lógica le decía que usarían esa información para eliminar a miembros destacados de la comunidad y sembrar el caos en ella. 

    Pero con La Orden no siempre funcionaba la lógica.  

    —El Consejo y la Manada deberían compartir esta información con los demás. —Will asintió.  

    —Lo están haciendo en este momento. Ahora debemos decidir que vamos a hacer nosotros.  

    —Creo que deberíamos buscar a estos tipos antes de que maten a alguien más. —al ver la sonrisa del lobo, Charles preguntó. ― ¿Qué te han dicho que hagamos?  

    —Que no nos metamos.  

    —¡Por supuesto! ¿Tienes alguna idea de quien podría ser su próximo objetivo o cómo buscarlos?  

    —Tengo una ligera idea... —Charles dio una palmada, sonriendo.  

    — ¡Pues vamos a ponernos a trabajar!  

    





   





 

    Capítulo 6. 

     

    —¿Estás seguro de que vendrá a por este? 

    Estaban aparcados en una zona residencial, repleta de casitas adosadas con verjas blancas y porches con columpios y mosquiteras en las puertas.  

    Un barrio ideal, de película.  

    Y humano.  

    Por eso había sido elegido para cuando la manada necesitaba esconder a alguien o reunirse en secreto. Will lo sabía porque en Chicago y Nueva York también tenían algo parecido. Fue fácil para él descubrir cuáles eran los sitios elegidos. 

    La manada tenía escondidos en una de las casas a dos miembros del Consejo, Jefferson O’Neill y Dustin Loone, ambos concejales en el ayuntamiento y parte importante de la manada. Por eso mismo, Will estaba seguro de que serían los siguientes.  

    Así que, ignorando las órdenes del Consejo, los dos estaban sentados en el coche, escondidos a pocos metros de la casa donde tenían a los objetivos.  

    Ya llevaban más de cuatro horas vigilando, hacia frio y parecía que iba a llover. El asiento de atrás estaba lleno de envoltorios vacíos de patatas y comida rápida. Charles se terminó su segundo café y miró preocupado a su acompañante.  

    Parecía que, a donde fuera el lobo le seguían los problemas. Ya era la segunda vez que La Orden lo atacaba y eso no era seguro para su hermana, si seguía con él.  

    La situación con la organización era cada día más complicada y más peligrosa. Estaban escalando rápidamente. Los rumores sobre un ataque masivo a la comunidad volaban por todo el país y empezaban a parecer ciertos. 

    No era el mejor momento para que su hermana decidiera salir con alguien de la comunidad.  

    —Deberías dejar a Patrice. —soltó de repente ganándose una mirada desconcertada del lobo. —La pones en peligro. A ella y a Lauren. Ellas no pertenecen a este mundo y no deberían estar necesitando protección por tu culpa.  

    Para su sorpresa, Will no protestó inmediatamente. Ni siquiera parecía molesto o enfadado con su sugerencia, como si ya hubiera considerado la idea antes. Lo vio encogerse de hombros antes de contestarle. 

    —Cuando mis padres y mis tíos me pidieron que me marchara de Chicago para dejar vía libre a mi primo y que este fuera Alfa sin oposición, no me negué. ¿Sabes por qué? Zack es mayor que yo y quiere ser Alfa. Yo nunca quise. No me apasionaba la idea. —Charles le observó suspirar y frotarse la cara, cansado. ― Cuando, después de lo ocurrido con el hellhound, pedí el traslado, renuncié de nuevo a ser Alfa. En Detroit tienen cubierto el puesto. Pero no me importó.  

    —Aja… ― fue lo único que acertó a decir el expolicía. Conocía la situación de Will y a lo que había renunciado por el bien de la manada. Con los lobos las cosas funcionaban así. El bien de la mayoría siempre era antes que el bien de la minoría.  

    Muy Star Trek.  

    —Cuando, un día, tu hermana me pida que me vaya y la deje en paz, lo haré sin dudarlo y sin protestar. Estará en su derecho a pedírmelo y yo en la obligación de respetarla. Pero solo ella tiene ese derecho, Charles. Ni tú, ni el Alfa, ni el Consejo… nadie podrá obligarme a que la deje. No voy a hacerlo. —Will dejó de mirar por la ventana del coche para mirarle a los ojos. ― Me gusta tu hermana, Charles. Muchísimo. Y creo que yo a ella también. Por eso no voy a permitir que nadie le haga daño. Moriré antes protegiéndola y me quedare a su lado mientras ella me lo permita. Lamento comunicarte que no tienes nada que decir al respecto.  

    —Está bien… ― el lobo le miró, sorprendido.  

    —¿Está bien? ¿Te suelto todo ese discurso y solo me dices “está bien”? ¿En serio? 

    —¿Qué quieres. —repuso el otro con fastidio. ― ¿Un Oscar al mejor discurso? Confórmate con eso y no tientes tu suerte.  

    —Increíble… Tranquilo… por respeto a tu hermana, no voy a tenértelo en cuenta.  

    —Como si me importara. —masculló Charles, cogiendo los prismáticos. ― Creo que veo movimiento en una de las casas.  

    Will cogió los otros prismáticos y miró a la casa donde escondían a los objetivos. Efectivamente, había movimiento. Las luces del piso superior se habían encendido. El lobo revisó los alrededores y vio dos bultos acercarse furtivamente, atravesando el jardín.  

    —¡Mierda! ¡Están aquí! —ambos salieron a toda prisa del coche, corriendo hacia la casa. ― ¡Vamos!  

    En el interior de la casa los ruidos aumentaron y se encendieron todas las luces. Will escuchó varios disparos, algunos con silenciador. Y gritos… muchos gritos. Cuando llegaron al porche, tropezaron con dos figuras grandes que les hicieron caer al suelo.  

    Al volver a mirar con quien había chocado, vio el cañón de una pistola apuntándole directamente a los ojos. Detrás de la pistola, un hombre alto, con barba de tres días y la cabeza rapada le observaba con desprecio.  

    Tras él apareció el pelirrojo del parque, cogiéndole del brazo y tirando de él para que le siguiera.  

    —¡No tenemos tiempo para estos, Tony! ¡Vamos!  

    Charles consiguió levantarse antes que él y corrió tras los asesinos, pero estos ya habían conseguido llegar a su coche y huido del lugar.  

    —¿Cómo demonios han conseguido pasar toda la vigilancia?  

    —¡No tengo ni idea! ¿Los han matado?  

    —Eso me temo… ¡Venga! ¡Vámonos antes de que nos vean los demás!  

    —¡Cuidado!  

    Will oyó el disparo antes de que este impactara en la pared tras él, pasando a centímetros de su cara y dejando un arañazo en la mejilla. Charles le tiró al suelo cuando sonó el segundo disparo.  

    —¡Mierda! ¿No se habían ido? —preguntó, mientras agudizaba el oído. Se volvió a levantar cuando oyó un motor de coche alejarse.  

    —Creía que sí. ¡Cabron! Ese disparo ha sido un aviso, Will.  

    —¿Qué quieres decir?  

    —Que un tío así no falla. Me parece que ha escogido su nuevo objetivo… tú.  

     

     

    





   





 

    Capítulo 7. 

     

    —¡Tenemos que volver a por Patrice!  

    —¿Por qué?  

    Para Will eso no tenía mucho sentido. Si los asesinos habían decidido fijar su mira en él, debía mantenerse lo más alejado que pudiera de la chica. Tenía que evitar ponerla en peligro hasta que pudiera quitarse el problema de encima.  

    Charles parecía pensar de manera diferente.  

    —¡Porque van a ir a por ella! Ese disparo ha sido un aviso.  

    El lobo le detuvo, cogiéndole del brazo. No podían ir hasta Patrice. Tal vez el disparo fue una trampa para asustarles y llevarlos hacia la chica.  

    —Razón de más para no guiarles a ella. —el expolicía negó con la cabeza.  

    —Estos tíos son peligrosos porque no dejan nada al azar. Lo estudian todo al milímetro. Lo que significa que ya saben todo, absolutamente todo de ti. No van a conformarse con matarte, Will. Primero eliminaran todo lo que quieres y ahí entra mi hermana.  

    —¡Mierda! 

    A pesar de lo rápido que se desplazaron hacia el apartamento de Will, donde seguía escondida Patrice, no la encontraron allí. Lo que si encontraron fue que alguien había reventado la puerta y revuelto todo. Presumiblemente, los asesinos tenían a la chica.  

    Charles revisó el apartamento, frenético, buscando alguna pista. En la pantalla del televisor encontró un postit pegado con un corto mensaje a Will.  

    Tenían a Patrice y quería a que el lobo y él se reunieran con ellos en el mismo parque donde habían matado a Jordan. Tenían una hora.  

    —Tenías razón… ― cuando Charles le miró interrogante, Will suspiró y continuó. —La pongo en peligro innecesariamente.  

    —Ya… pero tú también tenías razón en una cosa. Es su decisión, por mucho que me joda. Ahora, vamos a centrarnos en rescatarla antes de que esos dos desgraciados le hagan algo.  

    Will olfateó el aire, nervioso cuando llegaron al parque, casi a la hora acordaba. No olía a sangre, lo cual era buena señal. Pero tampoco podía oler a Patrice.  

    El parque olía a demasiadas cosas. Flores, animales, personas, comida, contaminación… Intentar localizar un solo olor en un espacio abierto de esa clase era muy complicado, pero no imposible. Seguiría atento.  

    A su lado, Charles también escrutaba el lugar, buscando alguna señal de los asesinos. No estaban a campo abierto, para no convertirse en blancos perfectos para el francotirador. Miró su reloj y comprobó que la hora acordaba estaba a punto de pasarse.  

    Esperaba un ataque, por eso se habían colocado semi ocultos en una arboleda, pero… estaban tardando.  

    —No es que tenga ganas de morir ni nada por el estilo, pero… ¿no se están retrasando?  

    —¿Vamos a pedirle puntualidad a unos asesinos?  

    —Sinceramente, sí. —asintió Will. ― Esperaba que fueran puntuales, si son tan minuciosos y profesionales como decías.  

    En ese momento, una enorme sombra paso por encima de su cabeza y una llamarada cayó del cielo varios metros delante de ellos, donde había un cenador de madera verde. La pequeña estructura estalló en llamas y los dos pudieron ver como un par de figuras corrían despavoridas por el jardín.  

    —¿Qué cojones…? ¿Eso era un dragón?  

    El expolicía estaba tan sorprendido como el lobo. No quedaban muchos dragones en el mundo y temía conocer al que había hecho semejante escena. Solo esperaba que hubiera hecho uso de su magia igual que de su fuego.  

    —¡Mierda! —siseó. —Esto va a ser complicado de cubrir…  

    Patrice apareció en la arboleda, aparentemente sana y salva y acompañada por un hombre grande y de cabello rubio. Charles le reconoció en seguida. Era Jerrad, el dragón de Destruction Bay, como se temía.  

    ¿Qué hacía ahí?  

    —Dime que has usado magia. —pidió, mientras veía como el lobo abrazaba a su hermana y comprobaba que estuviera bien. El dragón rio.  

    —¿Acaso lo dudas? Los humanos han visto un cenador salir ardiendo de la nada, pero no han visto ningún dragón.  

    —¿Y los asesinos? 

    —Han huido, me temo. Ser preciso con una llamarada desde el cielo y a esa distancia es complicado, lobo. Pero puedo asegurarte de que van tostaditos.  

    Charles se encogió de hombros. Habría preferido que estuvieran muertos, pero la presencia del dragón intimidaría a La Orden y, con suerte, dejarían cualquier asunto en la ciudad para reagruparse y seguir con sus fechorías en otra parte.  

    Eso les daría tiempo a reagruparse a ellos y averiguar dónde atacarían la próxima vez. Además, seguía pendiente ese rumor de un arma definitiva para destruir a la comunidad. Tenía que descubrir cuál era.  

    —Me conformaré con eso, por ahora. —Jerrad sonrió.  

    —Bien, porque tenemos problemas más urgentes en este momento.  

     

  

  




   
    Sobre la autora. 
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    Voy a hacer esto en primera persona que en tercera no me sale…  

    ¡Hola!  

    Soy Eva Tejedor y soy la autora de esta novela. 

    Soy de Málaga, bastante friki y adicta a las películas y series además de escritora. 

    Adoro leer(obvio) y mis géneros favoritos son el suspense, el thriller y la fantasía urbana.  

    Espero que hayas disfrutado de esta historia tanto como yo al escribirla. Si es así, no olvides recomendarla a tus amigos y visitar mi blog miaventuradeeescribir.com 

    Y recuerda que también tengo otras novelas llamadas Jack T.R., Kamelot 2.0 y El juego de Schrödinger a las que puedes echar un ojo en Amazon.  

    ¡Un abrazo! 

    Eva. 
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    Las noches deChicagose están llenando de gritos y sangre. 

    El detectiveCharles Andrewstiene asumido que su vida está ligada para siempre a sueños premonitorios desagradables y noches de insomnio pero jamás imaginó que su don le llevaría tras el rastro del asesino más despiadado de la historia. 

    Aidanno solo tiene una librería. También un legado y una maldición. Un poder que odia y una obligación con la comunidad sobrenatural que se oculta en su ciudad. Y son esas mismas cosas las que van a meterle de cabeza en la situación más peligrosa que jamás haya vivido. 

    En 1888Jack el Destripadorno desapareció. Tampoco murió ni huyó como se rumoreaba. Solo fue devuelto al Infierno del que provenía y ahora ha vuelto, dispuesto a seguir su obra donde lo dejó. 

    El destino une a Aidan y Charles para detener la sangrienta obra de Jack antes de que este siga tiñendo de rojo las calles de Chicago. 

    ¡Únete a ellos y averigua como acaba su aventura! 
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    ¿Qué pasaría si esos sueños que tienes en donde te ves luchando a caballo y con una espada no fueran solamente sueños?  

    ¿Y si fueran recuerdos de una vida pasada?  

    Arthur solo quería huir de la sombra de su padre, de un mundo de negocios en el que no encajaba, donde nunca era lo bastante bueno.  

    Y lo consiguió… hasta que la repentina muerte de su padre le obliga a regresar a casa y a hacerse cargo de una empresa que odia.  

    Kamelot, el sueño de Uther.  

    Pero no será solo eso lo que herede. También las maquinaciones e intrigas dentro de la empresa, al misterioso asistente de su padre, Joss Merlin, y al peculiar equipo de seguridad de Kamelot, dirigido por Lance Lothsome.  

    Todos ellos participaran para impedir que Kamelot caiga en manos de Morgan Le Fay, la medio hermana de Arthur. 

    Mientras, el propio Arthur tendrá otros asuntos que resolver, como averiguar quién está ayudando a intentar matarle y que escondía su padre en los sótanos de la torre Kamelot.  

    Conspiraciones, asesinatos, magia, espadas legendarias y sueños de un pasado que nunca sucedió… ¿o sí?  
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    Una ola de extraños asesinatos en Detroit tiene a la policía en jaque. Sin pistas, ni sospechosos han acabado pidiendo la ayuda del FBI. Pero cuando por fin llegan, el asesino aparece en una comisaría y se entrega sin oponer resistencia.
Trae grotescos regalos: una nueva víctima y el anuncio de que tiene a otra retenida en algún lugar oculto de la ciudad.
Para averiguar dónde está, deberán encontrar al detective William Moore.
Cuando el FBI encuentra a Will en su casa, este no tiene ni idea de que le están hablando. No conoce al tipo y es la primera vez que oye sobre ese caso.
Aun así acepta ayudar al FBI y la policía a encontrar a la mujer cuando conoce al sospechoso.
¿Por qué?
¡Averígualo siguiendo esta historia sobre venganzas, búsquedas y organizaciones ocultas donde nada es lo que parece!
¡Empezando por su protagonista! 
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    Alger es el último berserker puro, elegido para proteger una reliquia sagrada de la maldad humana. Pero, un día, es atrapado y mantenido en cautiverio por años. 

    Paul es solo un chico que pasaba por ahí. Ni más ni menos. El destino le ha hecho tropezarse con Alger y liberarlo, uniéndose a él por accidente. Ahora se verán forzados a trabajar juntos para huir de La Orden y tratar de encontrar la reliquia, que sigue desaparecida. 

    ¡Una historia de fantasía, magia, criaturas mitológicas y leyendas que te encantará! 
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